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    CAPÍTULO I


    


    


    -Mariam, ¿has encontrado casa para alquilar?


    


    -Todavía no, Ruth. El caso es que en el periódico de hoy anuncian un castillo en Italia. Es muy barato el alquiler.


    


    -A ver. Tiene una pinta estupenda. Nos vendría fenomenal para montar un periódico en la zona.


    Seguro que tiene mucho espacio para poner la rotativa y nadie nos molestaría. Estoy cansada de escondernos como dos fugitivas por el hecho de ser mujeres.


    


    -Sí, yo también estoy harta. Tenemos que mandar artículos con nombres falsos de hombre. Hemos nacido en una época muy anticuada.


    


    -El siglo diecinueve es un rollo para nosotras. Si pudiera viajar en el tiempo me iría dos siglos más adelante. Seguro que allí las mujeres hasta podrán votar a sus candidatos.


    


    -Bueno, no nos desanimemos Ruth, es lo que hay.


    Deberíamos investigar sobre el castillo de Italia.


    


    -Mariam, tienes razón. Creo que si nos marcháramos de Londres y nos fuéramos a Italia, nadie se preocuparía por dos extranjeras excéntricas. Pasaríamos inadvertidas.


    


    -Tanto como eso, no creo Ruth. Con nuestro aspecto idéntico, pensarán que ven doble. Por mucho que queramos ser invisibles, será imposible. ¿Cuándo has visto a dos hermanas gemelas idénticas?


    


    -Nunca. Nos podemos poner ropa diferente y peinarnos con otro estilo. Incluso yo podría cortarme el pelo. ¿Qué te parece, Mariam?


    


    -Una tontería, Ruth. Sería una pena destrozar tu hermoso cabello color magenta. Es precioso. Mejor es mostrarnos como somos. Dos hermosas damas, altas, estilizadas, con ojos azul cielo, nariz respingona y hermosos labios.


    


    -Es verdad Mariam. No pienso disfrazarme más. Seremos nosotras mismas. Firmaremos los artículos del periódico aunque sea con nuestras iniciales. No tenemos la culpa de ser unas incomprendidas.


    


    -Lo más importante es nuestra vocación de periodistas. Si nos quedamos solteronas es lo de menos. Nos tenemos la una a la otra.


    


    -Qué nos importa tener maridos, Mariam. Son un estorbo. No nos dejarían trabajar en nuestra profesión. Solamente deseamos ser libres y que nos dejen tranquilas. ¡Estoy harta que nos miren como a un bicho raro!


    


    -Eres una hermanita muy inteligente, Ruth. Estoy muy orgullosa de ti. Has sacado la belleza de nuestra madre y la inteligencia de nuestro padre.


    


    -Esa frase me suena mucho, Mariam. Es extraño, eso mismo te digo yo a ti. Qué casualidad que seamos tan iguales en todo. Solamente nos falta tener el mismo gusto en hombres.


    


    -Hasta en eso coincidimos, Ruth. Acuérdate, que siempre nos gustaban los mismos chicos en las aburridas recepciones a las que íbamos.


    


    -Sí, tiene gracia Mariam. Somos terriblemente idénticas en todo. Incluso los vestidos los llevamos iguales.


    


    -Claro, tenemos un gusto exquisito. Nos gusta la buena ropa y los hermosos colores.


    


    -¿Qué hacemos con nuestra casa de Cornualles, Mariam? No me gustaría venderla. Nos la dejaron nuestros padres antes de morir en aquel horroroso viaje en barco.


    


    -Por supuesto que no la venderemos. Haremos lo mismo que vamos hacer con el castillo en Italia, alquilarla. ¿Qué te parece, Ruth?


    


    -¡Es una idea genial! Ahora mismo escribo un artículo para publicarlo.


    


    -Estupendo Ruth. Yo mientras, mandaré un mensaje a Italia diciendo que alquilamos el castillo.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO II


    


    -¿Llevas todo tu equipaje? Ruth. Que no se te olviden los guantes y el sombrero. En el barco hará mucho aire y sol. Ya sabes que nuestra piel tan blanca se puede tostar.


    


    -Tengo todo listo Mariam. Incluso los moldes, la tinta y el papel están bien embalados.


    


    -Gracias Ruth, eres un sol. Llamaré al cochero que nos lleve al puerto y nos ayude con las maletas. Supongo que el personal de la casa está informado de los nuevos inquilinos.


    


    -El mayordomo tiene instrucciones para recibir a los huéspedes y todo el servicio está preparado para acoger gratamente a la pareja de recién casados que nos ha alquilado la mansión.


    


    -Estupendo, entonces solamente nos queda irnos a comenzar una nueva vida. ¿Estás contenta Ruth?


    


    -Es un sueño Mariam. Y si por lo que fuera no nos adaptamos, siempre podemos regresar a nuestro hogar.


    


    -¿Te da pena dejar todo lo que conocemos mi querida hermana?


    


    -¡Qué dices! ¡En absoluto! Me encantan las aventuras. Nos lo tomaremos como un paso más en nuestras carreras. ¡Y a disfrutar!


    


    -Sí, Ruth. Haremos todo lo que queramos en un país extranjero.


    Estoy deseando llegar a nuestro destino. Menos mal que nos dejaron una buena herencia nuestros padres. Eso de ser duques para algo nos ha servido.


    


    -Por lo menos, no empezaremos con las manos vacías. Sería terrible no tener nada de dinero y empezar de cero. La pena es que papá y mamá no puedan vernos. Estarían muy orgullosos de nosotras.


    


    -No lo sé. Recuerda que eran bastante tradicionales. Nos tuvieron muy mayores. Aunque nosotras somos jóvenes con nuestros veinte años, ellos tendrían casi setenta.


    


    


    -Quizás tengas razón. Su mentalidad no era la misma que la nuestra.


    


    -¡Ruth qué transatlántico! ¡Es enorme! ¡Vayamos corriendo a mirar nuestros camarotes! ¡Estoy muy emocionada!


    


    -¡Es genial Mariam! ¡Venga, deprisa, que quiero estar en cubierta para ver como salimos del puerto!


    


    -¡Oh! ¡Es de lujo! ¡Qué camitas tan monas! ¡Hacen juego con nosotras!¡Va a ser un viaje fantástico!¿verdad, Ruth?


    


    -Ya lo creo, Mariam. ¡Vayámonos arriba, que está saliendo el barco!


    


    Nos cogimos de la mano Ruth y yo y subimos deprisa todas las escaleras.


    


    Estábamos fascinadas con todo el movimiento de personas, la tripulación…


    


    -¡Qué bien huele el aire del mar! ¡Me encanta! Y la brisa refresca nuestros rostros.


    


    -Ruth, sujétate bien el sombrero puede salir volando. ¿Necesitas alfileres?


    


    -No, ya tengo Mariam. Disfrutemos de este maravilloso viaje.


    


    -Sí. Sabes Ruth que me daba un poco de miedo viajar en barco por lo que les pasó a nuestros padres hace ya cinco años.


    


    -Claro que lo sé. A mí me ocurría lo mismo Mariam.


    Ahora que estamos en uno, no me importa atravesar las aguas. Es una sensación muy agradable.


    


    -Ya lo creo Ruth. Y el transatlántico es una maravilla. Dentro de un rato iremos a comer. Me ha entrado hambre. Seguro que la comida es fabulosa.


    


    -Hum, ya huelo a algo muy sabroso. Iremos las primeras, así cogemos la mejor mesa y nos atienden estupendamente. ¡Vamos ya, Mariam!


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO III


    


    Mariam me ayudó a descargar el equipaje. Llamamos a un carruaje para que nos llevara hasta nuestro destino. Estaríamos muchos días de camino. Teníamos que parar en posadas, para descansar los animales y nosotras. El paisaje era espectacular. Aunque no imaginábamos que hiciera tanto frío. El castillo se hallaba cerca de la frontera con Austria, en un acantilado. Cuando por fin llegamos a nuestro destino. Nos quedamos con la boca abierta.


    


    -¡Mariam has visto algo semejante! Parece un lugar fantasmagórico. Le cubre una niebla espesa, casi no se distingue. Aunque parece enorme.


    


    -Ruth es un castillo precioso, ya lo verás. Está tan aislado que es nuestra mejor oportunidad de montar nuestro propio periódico. Nadie nos molestará. Es el lugar ideal.


    


    -¿Crees que tendrán personal para atendernos?


    


    -Ya lo creo Ruth. Es impresionante. Necesita un gran número de sirvientes para mantenerlo.


    


    -Comienza ahora nuestra nueva vida.


    


    El carruaje nos dejó a Ruth y a mí en medio del camino. El cochero no se atrevía a subir por la empinada cuesta. Decía que le daba miedo romper su carruaje. Creo que más bien le asustaba el castillo. Era un cobarde.


    


    -Mariam cambiémonos de calzado para subir arriba del todo; con estos zapatitos de salón no podríamos ni dar un paso.


    


    -Están en el baúl marrón las botas de montar a caballo. Con ellas será más fácil caminar. Ese cochero no tiene sentido del honor. Mira que dejarnos solas aquí con todo el equipaje.


    


    -Está claro que el cochero no quería llegar al castillo.


    ¿No pensarás cargar con todo esto Mariam?


    


    -No, Ruth. Iremos sin cargas y desde allí mandaremos algún criado que baje a por ello.


    


    -Está muy oscuro y con esta niebla no veo por donde vamos. Dame la mano Mariam; si nos caemos por el acantilado estaremos juntas.


    


    -No seas así Ruth. Creo que falta poco, se divisa unos torreones. Si no nos salimos del camino en pocos momentos llegaremos al castillo.


    


    -Tengo los pies muy cansados, ¿hacemos una parada Mariam?


    


    -Ya llegamos Ruth. No te preocupes, en poco tiempo cenaremos y nos acostaremos después de prepararnos una bañera calentita.


    


    -No me hables Mariam, que tengo un hambre horrorosa. Y un cansancio que no puedo más. Todavía me acuerdo del cochero.


    


    -Yo también. Si volvemos a encontrarnos con él, creo que le retaría a duelo con nuestras espadas de esgrima.


    


    -Saldría corriendo Mariam. Luego dicen que nosotras somos las débiles, ja, ja, ja.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO IV


    


    -Por fin Ruth. Llamemos fuerte para que nos oigan en todo el castillo.


    


    -¿No vive nadie en él, Mariam?


    


    -Sí. He visto velas a través de los cristales. Será un anciano el que nos abra la puerta.


    


    Oímos un ruido muy fuerte, como si la puerta no se hubiera abierto nunca. Luego aparecieron dos grandes figuras. No los veíamos bien con la niebla y la noche.


    


    -¿Quiénes andan ahí a estas horas de la noche?


    


    (Una voz muy fuerte nos asustó).


    (Agarradas de las manos dimos un paso al frente y nos presentamos).


    


    -Somos, Miriam y Ruth Carrington. Hemos alquilado el castillo.


    Si son tan amables de dejarnos pasar, se lo explicaremos todo.


    


    -Adelante, pasen por favor. No sabíamos que eran dos señoritas las que nos alquilaban nuestro hogar. Solamente leímos sus iniciales.


    


    -Solemos poner así nuestros nombres. Es difícil para nosotras movernos por el mundo siendo mujeres, preferimos no darnos a conocer.


    (Comentó Ruth).


    


    -Pueden entrar dentro, no vemos nada. No sé cómo han podido llegar hasta aquí.


    (Otra voz parecida a la anterior nos habló).


    


    Cuando pasamos al interior, las luces de las velas iluminaban un enorme vestíbulo. Era grandísimo. Nos quedamos asombradas cuando nos giramos Ruth y yo a mirar a los señores del castillo.


    Se nos abrieron completamente también los ojos, estábamos ante dos hermanos gemelos idénticos, guapísimos, muy corpulentos, nos sacaban la cabeza, sus ojos eran negros al igual que su pelo. La piel era morena. La nariz recta y unos labios carnosos.


    Ellos también estaban absortos contemplándonos.


    Nos quedamos los cuatro mirándonos como estatuas, no nos movíamos. Era la primera vez que veíamos a otros gemelos idénticos.


    Creo que a ellos les pasaba lo mismo.


    


    -Discúlpenos caballeros. Si son tan amables, nos gustaría descansar un momento, venimos caminando bastante rato; nuestro cochero nos dejó con todo el equipaje en un cruce de caminos. Mi hermana Ruth y yo, les agradeceríamos de corazón que nos ofrecieran algo de hospitalidad. ¿Pueden sus sirvientes atendernos, estamos muy cansadas?


    


    -Lo sentimos mucho. Vivimos completamente solos. Pero pueden pasar a la biblioteca que se está más caliente con el fuego y les prepararemos unos tés con algún postre.


    Perdonen, no nos hemos presentado. Con la impresión de vernos todos repetidos se nos había olvidado. Somos Edgar y Lois Weston.


    


    -Encantadas de conocerlos. Pueden llamarnos: Mariam que es mi hermana y Ruth que soy yo.


    


    -¿Quién es Edgar y quién es Lois?


    


    -Edgar es mi hermano mayor, cinco minutos claro y yo soy Lois. Nos podéis diferenciar ahora por la camisa. Edgar la lleva de color blanco y yo negra.


    


    -Gracias por la información Lois. Mi hermana Ruth es la pequeña, nació diez minutos más tarde que yo. Nos podéis diferenciar por el estampado de los vestidos, el mío tiene ramitas azules y el de Ruth flores azules.


    


    -Va a estar complicado diferenciarlas. Son idénticas. Bueno, permítame que las acompañe a la biblioteca para que descansen un poco y luego nos contamos como hemos llegado a esta situación.


    Lois, ¿vas preparando algo para estas damitas tan bonitas?


    


    -Sí, enseguida estoy con vosotros. Íbamos a cenar Edgar y yo, no tardaré ni un minuto en servirla.


    


    -Muy amables caballeros por su hospitalidad. Mariam y yo se lo agradecimos mucho. Estamos agotadas. Procuraremos molestarles lo menos posible.


    


    


    -No se preocupen señoritas. Están en su hogar. Síganme por favor, aunque tenemos casi todo el castillo iluminado, se podrían perder. Tiene muchos recovecos. Pueden agarrarse cada una a mis brazos, yo sujetaré la vela.


    


    -Gracias, señor Edgar.


    


    -De nada, señorita Mariam.


    


    -¡No se ha confundido! ¡Es la primera persona que llama a mi hermana por su nombre!


    


    -Ha sido fácil. A parte del vestido. Los ojos de la señorita Mariam son un poco más oscuros que los de usted, Ruth.


    


    -Señor Edgar, nadie se había fijado nunca en nuestros ojos. Es muy observador.


    


    -Desde luego que lo soy, mi hermano Lois y yo nos dedicamos a la astronomía, tenemos muchos aparatos para estudiar las estrellas, planetas, la luna…Todo lo que el cielo nos ofrezca. Y señorita Mariam, sus ojos son del mismo color que el cielo. Un azul precioso.


    


    -¿Y los de mi hermana Ruth? ¿No son azules?


    


    -Sí que lo son. Tienen un tono un poquito más claro y también son muy bonitos. Va a ser muy sencillo diferenciarlas. Solamente tenemos que mirarlas a los ojos para saber a quién dirigirnos bien por su nombre.


    


    -Señor, ¿su hermano y usted tienen alguna diferencia física que les distinga el uno del otro?


    


    -Eso Mariam, si me permite tutearla, tendrá que descubrirlo.


    


    -¿Has oído Ruth? Tenemos que fijarnos bien y acertar quién es quién.


    


    -Será de lo más divertido con lo que nos gustan los acertijos.


    


    


    -¿A quién le gusta ese entretenimiento, señorita Ruth?


    


    -¿Cómo ha sabido llamarme por mi nombre, señor Lois?


    


    -Es sencillo Ruth. Tienes los ojos más claros que Mariam. Son preciosos ya me había fijado nada más verte.


    


    -Nosotras de momento os distinguimos perfectamente, lleváis diferentes colores de camisas.


    Ya descubriremos lo que tenéis diferente en vuestro aspecto físico. ¿Verdad, Mariam?


    


    -Sí, dentro de un momento cuando recuperemos las fuerzas, les observaremos detenidamente y adivinaremos sus nombres.


    


    -Somos poco corteses. Por favor, tomen asiento, la mesa está preparada. Si me permites Mariam, puedes sentarte en frente de mí.


    


    -Como quieras Edgar. Ya que somos los mayores nuestros hermanos pequeños nos obedecerán.


    


    -Es cierto. Tenemos todos los derechos sobre ellos. No pueden protestar. Lois ayuda a acomodarse a Ruth, así os podréis observar mutuamente.


    


    -Ruth acompáñame. No te preocupes somos los más jóvenes y les tomaremos el pelo.


    


    -Me parece una idea genial Lois. Mariam es un poquito más protectora que yo, me imagino que Edgar también lo será contigo.


    


    -Sí, cree que al ser el mayor debe cuidarme y protegerme del mal que acecha en el castillo.


    


    -¿Tenéis fantasmas? ¿Alguien encerrado en las mazmorras? ¿Alguna historia horripilante que contarnos? Te imaginas Mariam, no hace falta salir para buscar reportajes.


    


    -Mariam, si no es indiscreción, ¿a qué se pueden dedicar dos damas tan hermosas y delicadas?


    


    -Somos dos señoritas que se dedican a la investigación. Nos encanta relatar sucesos en el periódico. Desgraciadamente en Inglaterra, éramos muy conocidas y teníamos que disimular con otros nombres nuestros artículos. Mandábamos nuestros escritos con seudónimos.


    Esa es la razón Edgar de que estemos aquí. Deseamos montar nuestro propio periódico.


    


    -Este es el lugar ideal para nuestra profesión. Somos incomprendidas en la sociedad actual. En esta época deberíamos estar ya casadas y atendiendo las necesidades de nuestros maridos.


    


    -Si no te importa la pregunta Ruth, ¿cuántos años tenéis? Aparentáis no más de diecisiete.


    


    -Lois es muy amable de tu parte, pero acabamos de cumplir en Abril los veinte.


    


    -Edgar. ¿Qué opinas? ¿Te parecen muy mayores nuestras huéspedes?


    


    -Son dos niñitas que están desprotegidas. Nosotros os cuidaremos, somos ocho años mayores que vosotras. No os preocupéis Mariam y Ruth, estáis en las mejores manos para defenderos de cualquier ataque.


    


    -Gracias, Edgar y Lois por preocuparos por Ruth y por mí. La verdad es que llevamos unos cuantos años cuidándonos solas desde que fallecieron nuestros padres. No hace falta que nos protejáis. Sabemos defendernos solas. ¿A qué sí Ruth?


    


    -Mi hermana tiene toda la razón. Somos capaces de sobrevivir sin ayuda de nadie. Y con nuestro trabajo y herencia no necesitamos ningún protector. Gracias de todas formas por preocuparos por nosotras.


    


    -Vaya Edgar, son dos señoritas muy independientes. Nunca había oído nada igual. ¿No deseáis casaros y tener una familia? Ruth no me digas que con lo bellísima que eres, al igual que tu hermana, no has tenido ningún pretendiente para formar un hogar.


    


    -Lois, no hemos querido atarnos a ningún marido. Somos felices con nuestra vocación. Ningún hombre nos entendería y no seríamos dichosas.


    


    -Mariam. ¿Opinas lo mismo que Ruth?


    


    -Sí, Edgar. No tenemos que dar explicaciones a nadie y si nos lo permitís en vuestro castillo conseguiremos nuestros sueños.


    


    -Sois bienvenidas a nuestra propiedad. Podéis escoger vuestros dormitorios y el sitio donde vais a organizar el periódico.


    Pero primero tomaros la sopa que se va a quedar fría.(Comentó Edgar).


    


    -Muchas gracias. Seguiremos vuestros consejos.


    ¡Hum! La sopa está deliciosa. Todavía está caliente. Pruébala Ruth, te va a encantar. Se parece a la que hace nuestra cocinera.


    


    -¿Teníais servicio doméstico en Cornualles? ¿Has oído Lois? Y nosotros hace muchos años que vivimos completamente aislados.


    


    -¿No necesitáis criados para atender el castillo? Es un sitio enorme y necesitará muchos cuidados, tanto en limpieza como en restauración. ¿No crees Mariam?


    


    -Es muy grande la propiedad. ¿Cómo lográis que esté todo tan ordenado?


    


    -Muy sencillo Mariam. Lois y yo hacemos todo el trabajo. Cuando algo se ensucia, se limpia y cuando se rompe, lo arreglamos.


    Se nos da muy bien conservar el castillo. Siempre lo hemos hecho.


    


    -¿Heredasteis esta propiedad de algún familiar?


    


    -No, Mariam. Siempre hemos vivido aquí.


    Nuestros padres también murieron hace años.


    No salimos mucho del castillo. Con todo lo que trabajamos dentro y fuera de él, no disponemos de tiempo para viajar.


    


    -Lois, siento curiosidad. ¿Habéis nacido en el castillo? Lo pregunto porque habláis perfectamente el inglés. No tenéis acento italiano.


    Pensábamos Mariam y yo que erais ingleses como nosotras y que habíais heredado esta propiedad.


    


    -Ruth, somos italianos. Aunque nuestra familia procede de Inglaterra. Siempre hemos hablado en inglés. Pero conocemos perfectamente el italiano. Vivimos en Italia y cuando salimos del castillo, todos nos hablan en su idioma.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO V


    


    -Ruth. ¿Deseáis los aposentos separados o juntos? Nosotros tenemos nuestros dormitorios separados. Están en el ala Este, en la primera planta. Edgar comparte conmigo un salón central. Algunas noches después de seguir nuestros estudios de astronomía, comentamos los resultados en él.


    


    -Mariam. ¿Prefieres que tengamos las habitaciones separadas como ellos y compartir un cuarto para las dos?


    


    -Sí. Es una idea estupenda. Estaremos independientes y al mismo tiempo si lo deseamos podemos compartir una charla.


    Edgar. ¿Estarían nuestras estancias en el ala Este?


    


    -Mariam, tenemos muchos dormitorios. Pero si los queréis como los nuestros, entonces están en el mismo sitio. Son los mejores y las vistas son impresionantes. Se puede ver el mar, la luna, las estrellas…


    


    -No nos comentes más. Ruth y yo estaremos encantadas de alojarnos allí. A las dos nos encanta el mar.


    


    -Estaréis agotadas. Os acompañaremos.


    Coged unas velas para orientaros por el castillo. Podréis dejarlas en vuestros aposentos. Mañana no hará falta presiento que va hacer un día maravilloso. Con unas damas tan encantadoras, el sol brillará.


    


    -Que amables sois. Gracias por el cumplido Lois.


    Cuando nos despertemos querremos conocer cada rincón del castillo y el acantilado. Somos por naturaleza curiosas y para nuestra vocación es imprescindible observar cada detalle. ¿A qué sí, Mariam?


    


    -Por supuesto. No vamos a dejar ni una piedra sin remover.


    En cualquier instante surge un buen reportaje.


    Además, debemos ubicar nuestra sala de trabajo.


    


    -No hay ningún problema Mariam. Mañana Lois y yo os enseñaremos todo lo que deseéis. Tenemos muchos salones vacíos. Podréis escoger el que más os guste.


    Ahora si nos lo permitís os enseñaremos las habitaciones.


    


    


    Edgar me ofreció su brazo para subir a descansar y Lois hizo lo mismo con Ruth.


    


    -¿Os gustan Ruth? Disponéis de agua en la palangana y una jarra en la cómoda por si tenéis sed. Y debajo de cada cama está lo que necesitéis.


    


    -Son perfectas Lois. Y el saloncito es muy acogedor. Desde luego frío no pasaremos gracias a las chimeneas. No falta ningún detalle.


    


    -Tienen un aspecto estupendo. Lo habéis preparado todo a nuestro gusto. Sois unos caballeros perfectos.


    


    -Gracias, Mariam. Si queréis alguna otra cosa más, nos lo decís en este momento. Antes de las doce de la noche nos ponemos a trabajar. El observatorio se encuentra en la torre más alta del castillo. Desde allí, datamos todos los astros que descubrimos. Como comprenderéis las noches las pasamos en vela. Y no hace falta que os levantéis temprano. Nosotros dormimos hasta las doce de al mediodía.


    


    -No necesitamos nada más. Muchas gracias, Edgar y Lois. Nos veremos a la luz del día.


    


    Nos dimos las buenas noches.


    


    Ruth y yo nos refrescamos en nuestros cuartos y enseguida nos metimos cada una en su cama. Nos dormimos en dos segundos.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VI


    


    -Lois. ¡Menudo lío! Nuestros planes de marcharnos han fracasado. Creía que vendrían dos hombres y que podíamos dejarles el castillo a ellos durante un tiempo. ¿Pero cómo vamos a abandonar a estas señoritas?


    


    -Es un problema Edgar. Y lo peor de todo es que nos descubran.


    Entonces sí que estaremos en un verdadero embrollo.


    Son unas damitas muy inteligentes y curiosas.


    


    -¡Qué me vas a contar! Encima se dedican a investigar. Para colmo son preciosas. ¿Te has fijado bien en ellas? Son guapísimas, que ojos tienen y el pelo es hermoso. Lástima que lo llevaran recogido, tiene un color precioso. Y la boca… No he parado en toda la cena de desear besar a Mariam.


    


    -Pues a mí Ruth, me ha dejado petrificado. No he dicho más que


    tonterías. Se me caía la baba. Habrá pensado que soy tonto.


     ¿Qué vamos a hacer?


    


    -De momento, nada. Tenemos la excusa de nuestra profesión: somos astrónomos. Bueno en realidad es verdad. Aunque nos dediquemos también a la investigación científica y experimentarla.


    Lo más importante es que nunca suban por la noche a nuestro observatorio. Estaríamos perdidos.


    


    -Eso ni se pronuncia. La única solución es encontrar el antídoto a nuestra desgracia.


    ¿Por qué se nos ocurriría hacer tantas mezclas medicinales y luego probarlas, Edgar? ¿En qué estábamos pensando? Nunca imaginé lo que luego nos ocurriría.


    


    -Lois date prisa en subir que está a punto de ser medianoche. No quiero que por casualidad una de nuestras damitas nos encuentre en ese estado.


    


    -¡Vamos! Tienes razón. Con suerte nunca lo descubrirán. Ojalá esta noche encontremos la solución a nuestro problema.


    


    


    -Lo intentaremos Lois. Estoy convencido que muy pronto hallaremos la solución. La investigación está muy avanzada. Nos quedan menos fórmulas para desarrollar. Una de ellas tiene que ser la correcta.


    


    -¡Dios te oiga! Por nuestro bien deseo que recuperemos nuestra forma habitual. Hemos encontrado a nuestras almas gemelas. Debemos conseguir que se queden aquí para siempre. No pienso dejar que se marchen. Por lo menos Ruth.


    


    -Mariam tampoco se va a ir a ninguna parte. A las doce de la mañana estaremos esperándolas para guiarlas por el castillo y nuestras propiedades. Primero las sorprenderemos con un buen almuerzo y luego vamos a las caballerizas para que escojan una de las yeguas y recorreremos todo el territorio.


    


    -Buena idea Edgar. Me imagino que siendo inglesas sabrán montar a caballo. Y con lo deportistas que parecen seguro que lo van a disfrutar.


    


    Lois y yo nos fuimos a nuestro laboratorio-observatorio. Estuvimos varias horas intentando hallar algún resultado con los experimentos. No hubo suerte. Nos retiramos sigilosamente a nuestros aposentos. Todo estaba en silencio. Descansamos un rato hasta las doce de la mañana…


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VII


    


    Me desperté muy tarde. Miré a mi alrededor. ¡Qué dormitorio más encantador! El fuego de la chimenea todavía resplandecía. Un aroma a flores me envolvía. Las cortinas estaban descorridas. Unos rayitos de sol entraban en la sala en común que teníamos Ruth y yo. No habíamos cerrado las puertas comunes. Así nos sentíamos mejor. En Cornualles siempre dormíamos en la misma habitación. También era muy espaciosa y agradable como esta.


    Llamé a mi hermana.


    


    -Ruth. ¿Ya estás despierta? Es muy tarde. Deberíamos levantarnos.


    Los señores del castillo, por el olor que llega, están preparando el almuerzo. Sería muy descortés hacerlos esperar.


    


    -Estoy muy cansada, Mariam. La cama es estupenda, muy blandita y cómoda. ¡Oh! ¡Qué dormitorio más lindo! Está muy bien amueblado y hay flores por todas partes. ¿Me subes la comida, por favor? Quiero disfrutar de estos momentos de placer.


    


    -¡Ruth, venga levántate! ¿Qué van a pensar de nosotras, Edgar y Lois? Los pobres habrán estado toda la noche investigando los planetas y las estrellas. Y se han despertado antes que nosotras para prepararnos el almuerzo.


    


    -Tienes razón Mariam. Soy una desagradecida. No te preocupes, me lavo y me cambio de ropa en un abrir y cerrar de ojos.


    


    -Te espero. Ponte si quieres el vestido malva con ramilletes verdes. Y déjate el pelo suelto. Aquí haremos lo que nos apetezca. No hay nadie de nuestra sociedad para criticarnos por nuestro aspecto o conducta.


    ¡Somos libres! ¡Lo conseguimos! ¡Enhorabuena redactora-jefa!


    


    -¡Por fin! ¡Hemos hecho realidad nuestro sueño! ¡Nos soltaremos el cabello! ¡Uf! ¡Nos llega hasta la cintura!


    Me vestiré igual que tú. Y adornaremos nuestras estrechas cinturas con unos lazos. ¿Te parece bien, redactora-jefa Mariam!


    


    -¡Es genial! Ahora mismo me adorno con los lazos. ¡Vamos a estar estupendas! Seguro que nuestros caballeros, se quedan asombrados ante nuestra visión.


    


    -Lois no dejará de mirarme y decirme tontunas. Ayer el pobre hombre casi ni cenó dándome conversación. Sabes hermana creo que me gusta bastante. Pero voy a ponérselo muy difícil.


    


    -A mí Edgar me parece muy atractivo. Nunca me había sentido así. Haré lo mismo que tú; disimularé como si no me interesara en el aspecto sentimental.


    Bajemos al comedor y sorprendámosles.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VIII


    


    Entramos Ruth y yo al comedor juntas de la mano. Edgar y Lois se pusieron de pie y nos miraban como si fuéramos unas apariciones. No podían hablar. Carraspearon los dos y nos ofrecieron asientos.


    


    -Sois bellísimas. Perdonarnos por quedarnos parados. Nos habéis deslumbrado con vuestra hermosura. Jamás hemos visto damas tan preciosas y encantadoras.


    Somos unos maleducados. Por favor, sentaros con nosotros para compartir la mesa.


    


    -Muchas gracias, Edgar. Nos estáis mimando demasiado. No vamos a querer irnos nunca. ¿Qué opinas, Ruth?


    


    -Que estamos muy contentas de venir a Italia y encantadas con nuestros anfitriones.


    


    -Nos alegramos mucho que os sintáis bien acogidas. Para Edgar y para mí es un honor teneros en nuestro hogar que ahora también es vuestro. Ya no sois nuestras honorables huéspedes. Queremos que también sea un hogar para ti y Mariam. No permitiremos que paguéis por la estancia en el castillo.


    


    -Sois demasiado generosos. Nos encantaría contribuir al mantenimiento de vuestras propiedades. Y por supuesto, colaboraremos en todas las tareas. Incluso estamos dispuestas a ayudar en las investigaciones que estáis realizando. Mariam y yo estamos versadas en todo tipo de materias.


    -¡Noooo!


    


    Edgar y Lois gritaron a la vez. Nosotras nos quedamos asustadas.


    


    -¿Qué pasa Edgar? ¿Ha dicho algún inconveniente Ruth?


    


    -Para nada. Perdonarnos. Solamente pensábamos en lo peligroso que es subir hasta la torre; está en muy mal estado y nuestros instrumentos son un poco peligrosos. Os podéis hacer daño como cortaros sin querer, esas cosas…¿Verdad, Lois?


    


    -¡Eh! Perdona ¿Qué has dicho hermano? Estaba conmocionado, quiero decir distraído.


    Comamos y luego salgamos a montar a caballo.


    


    -¡Es genial Lois! ¡Nos gusta muchísimo cabalgar todos los días!


    ¡Oh, oh! Se nos había olvidado que todo nuestro equipaje está en el cruce de caminos donde nos dejó el cochero.


    


    -No importa Ruth. Iremos a recoger vuestro equipaje montados a caballo. Es un paseo muy agradable y las vistas son magníficas. Os van a gustar mucho.


    


    -Gracias Lois. Esperemos que no se hayan apropiado de nuestras pertenencias.


    


    -Nadie llega tan lejos. Nos extrañó que el cochero os dejara hasta el cruce. No sé por qué tienen los aldeanos miedo al castillo. Siempre hay habladurías de fantasmas y hechos misteriosos. Cosas de personas ignorantes.


    Mariam, ¿crees en sucesos extraños?


    


    -Claro que sí, Edgar. Somos investigadoras. Nos encantan los artículos que redactamos para los periódicos sobre casos sin resolver de asesinatos y de fenómenos sobrenaturales.


    Si leyeras algún diario británico, encontrarías nuestra sección de misterio.


    


    -Mariam, ¿lo dices en serio, dos damas tan delicadas y hermosas son capaces de hacer averiguaciones en la calle sobre estos asuntos?


    Tiemblo al pensar en el peligro que corréis. Gracias al cielo que ahora estáis bajo nuestro cuidado.


    


    -No somos unas señoritas débiles, ni mucho menos. Y tampoco somos tan insensatas. Vamos bien acompañadas con nuestros lacayos, las espadas de esgrima y por supuesto, los disfraces de hombres.


    Podéis cerrar las bocas. Ahora somos libres y nadie ni nada nos va hacer cambiar de opinión.


    


    -Mi hermana tiene razón. Vinimos aquí hartas de no poder ser nosotras mismas. Siempre preocupadas por el qué dirán.


    Si sois comprensivos nos quedaremos y realizaremos nuestro sueño. Es decir, fundar un periódico. Seguiremos poniendo nuestras iniciales, pero será nuestra obra. Lois, ¿Estáis de acuerdo con nuestro proyecto?


    


    -Ruth, os hemos dicho que este será vuestro hogar, ahora y siempre. No tenemos ningún inconveniente en que hagáis realidad vuestro sueño. No somos quienes para impedíroslo. Mi hermano Edgar comparte la misma pasión que yo por la investigación. Y vivimos momentos muy peligrosos en la torre. Por eso nos daba mucho miedo que os arriesgarais; no por vuestra vocación de reporteras, si no por el peligro que conlleva.


    


    -Edgar. ¿Os dedicáis a la experimentación además de la astronomía? Es muy interesante. Nosotras podemos hacer unos reportajes sobre las investigaciones que realizáis.


    Si no deseáis salir en los artículos, escribiremos con vuestros seudónimos.


    


    -Mariam de verdad que no nos interesa la publicación de nuestros descubrimientos. No quisiéramos científicos de todo el país rondando por aquí. Nos gusta mucho la intimidad de la que disfrutamos. Ni siquiera con un nombre falso nos atreveríamos a exponer nuestros resultados. Es muy arriesgado, podía intentar algún necio copiar las fórmulas y ser una catástrofe.


    


    -Ruth, cuando termines de comer nos vamos a las caballerizas y ensillamos unas yeguas preciosas para ti y tu hermana. Estarán deseando que las saquemos a pasear. Iremos a buscar vuestros enseres.


    


    -Fantástico Lois. Ya hemos acabado. ¿Nos vamos señores?


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO IX


    


    -¡Son unas preciosidades las yeguas! ¿Cómo se llaman? Edgar.


    


    -Light y Sun. ¿Cuál prefieres Mariam? ¿La de color canela o la de color castaño? Las dos son de raza árabe. Al igual que nuestros caballos. Dentro de poco tiempo queremos agrandar las caballerizas para criar potrillos.


    


    -¡Es una idea excelente Edgar! Son todos muy bonitos; los caballos son marrón oscuro y negro; saldrán magníficos.


    Puedo montar la yegua que tú quieras, las dos me gustan.


    


    -Monta a Sun es la pareja de mi caballo Moon.


    


    -Mariam me quedo con Light, me encanta el color canela y será la pareja del caballo de Lois. Por cierto, no se llamará ¿Dark?


    


    -Sí. El negro es mi caballo. Son también hijos de la misma camada. Al igual que las yeguas son hermanos.


    


    -¿No habrán nacido el mismo día? ¿Verdad Edgar? Sería demasiado que nos juntáramos cuatro parejas de gemelos.


    


    -Son de la misma raza pero no han nacido a la vez.


    Vayámonos antes de oscurecer.


    


    Nos montamos todos en los caballos. Edgar iba a mi lado dándome conversación sobre las tierras de su propiedad.


    


    -Sois muy afortunados. Vivís en un sitio paradisiaco, al lado del mar, con el acantilado y rodeados de bosques frondosos.


    


    -Disfrutamos mucho de nuestro entorno. Hemos crecido aquí. Nuestros antepasados construyeron el castillo hará doscientos años. Somos los últimos herederos.


    


    -¿No tenéis ningún familiar aunque sea en Inglaterra?


    


    


    -Creemos que sí. Pero nunca hemos estado en comunicación con alguno. Nuestras raíces se encuentran en Italia. Aunque nuestros antepasados fueran ingleses no hemos salido de este país.


    


    -Realmente es muy hermoso. Si estuviéramos en vuestro lugar, Ruth y yo nos quedaríamos encantadas. Da gusto sentir el aire tan limpio, el olor de las flores y del mar… Es estupendo.


    


    -De día todo se ve diferente. Cuando llegasteis era noche cerrada con niebla y estabais muy cansadas del viaje. No pudisteis apreciar el paisaje. Esperemos que ahora disfrutéis de la naturaleza y seáis felices con vuestro proyecto de hacer un periódico.


    


    -Seguro que sí. Nos sentimos dichosas. Es un sitio magnífico para empezar una nueva vida. Cuando tengamos en marcha nuestro trabajo, nos buscaremos otro lugar para no molestaros más.


    


    -No lo creo Mariam. Podéis permanecer el tiempo que deseéis. Nos encanta teneros como compañeras. No debéis de tener prisa en trasladaros a otro sitio. Las puertas de nuestro hogar siempre estarán abiertas para vosotras. Formáis parte de la familia. Si encontráis algún inconveniente o cualquier cosa que queráis mejorar, nos lo decís sin problemas. Lois y yo lo solucionaremos.


    


    -Estamos encantadas y nos parece maravilloso. Pero no debemos abusar de vuestra hospitalidad. Cualquier día necesitaréis unas damas que os hagan felices y querréis estar solos.


    


    (Ya las hemos encontrado) –No tenemos intención de buscar pareja. Estamos muy a gusto así. No entenderían que fuéramos científicos. No es una profesión muy corriente hoy en día. Y pasamos mucho tiempo experimentando en el laboratorio.


    


    -Eso es absurdo. Cualquier señorita estaría dispuesta a ser la dueña del castillo. Es un sitio precioso. Y sois unos caballeros muy inteligentes.


    


    -Gracias, Mariam. Vosotras también sois unas damas fuera de lo común. Cualquier caballero estaría dispuesto a compartir todo lo que posee por teneros de compañeras.


    


    


    -Edgar, nunca nos han interesado esos caballeros que mencionas; nos aburren mortalmente y nos controlarían hasta el más mínimo movimiento. Ruth y yo deseamos ser libres, no necesitamos a ningún marido que nos haga la vida imposible.


    


    -No todos los hombres son tan poco comprensivos. Lois y yo os admiramos mucho. Sois hermosas, inteligentes y muy valientes. Y nos parece un logro todo lo que hasta ahora habéis conseguido.


    


    -Eres muy amable. Seréis los únicos que no nos miran como unas féminas excéntricas. Sois muy buenos amigos; los mejores que podríamos tener. Si necesitáis cualquier cosa que nosotras podamos hacer por tu hermano y por ti estaríamos dichosas de ayudaros.


    


    -No os molestéis en nada. Bastante trabajo debéis tener para emprender vuestro sueño. Os hará falta nuestra ayuda para montar todo la maquinaria que dispongáis: las planchas, el papel, la tinta…


    


    -Estamos acostumbradas a trabajar solas. Pero tienes razón, aquí no disponemos de todo el personal de nuestra casa de Cornualles; ellos eran los que nos ayudaban con lo más pesado y los traslados.


    


    -Ya llegamos, veo vuestro equipaje. Parece muy abundante. No hemos pensado con sentido común, deberíamos haber traído un carruaje para llevar los baúles y todo vuestro material para el periódico.


    


    -¡Oh! Nosotras tenemos la culpa. Volvamos a por un carruaje.


    


    -¿Qué pasa Edgar? ¿Por qué os dais la vuelta?


    


    -Tenemos que traer el carruaje grande. Con los caballos no podemos cargar con todo ello, es muy pesado. No habíamos caído en la cuenta de ese detalle. ¿No entiendo dónde tenía la cabeza?


    


    -(Yo, sí sé donde la tenía. Por eso ni me he dado cuenta de lo que hacíamos). -¿Queréis que Ruth y yo nos quedemos aquí, guardando las maletas? No hace falta que regresemos todos. ¿Te parece bien Ruth?


    


    -Si Mariam está de acuerdo a mí no me importa esperarlos aquí. Tampoco estamos lejos del hogar; a galope se llega pronto.


    


    -De acuerdo, entonces Edgar y yo regresaremos con el carruaje tan rápido como podamos.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO X


    


     Nos despedimos y galopamos hasta el castillo. Al lado de las caballerizas estaban las cocheras. Edgar escogió el carruaje más grande y bonito que había visto; era muy elegante.


    


    -Vamos Mariam, te ayudaré a subir, está un poco alto. Iremos los dos de cocheros. ¿Has llevado un coche de caballos alguna vez?


    


    -Peter es nuestro cochero en Londres. Él se encarga de los carruajes y no deja a nadie que se acerque a ellos, los cuida como si fueran sus hijos.


    


    -Es divertido manejar las riendas de los sementales. Yo te enseñaré a dirigirlos; con la destreza que posees de amazona no tendrás ningún problema en controlar el carruaje.


    


    -¡Qué gran idea! Te imaginas que trabajara de cochera. Sería la primera mujer en la historia que lo hiciera. Por lo menos nunca he visto a ninguna.


    


    -No es trabajo para una dama. Necesitas mucha fuerza para controlar a los caballos y ayudar a los pasajeros con sus equipajes. Demasiado hacéis siendo reporteras. Me voy acostumbrando a la idea. Al principio cuando nos lo comentasteis nos pareció insólito. Estaríais magníficas como dos damas casadas con unos duques.


     Prefiero habernos conocido gracias a vuestra vocación y que compartamos vuestra amistad.


    (Ya quisiéramos que fuera algo más profundo).


    


    -No nos casaremos por nada del mundo. Poseemos independencia económica. ¡Para qué querríamos nosotras unos maridos!


    


    -Para nada, claro. ¿Para qué si no? Son un estorbo. Lo mismo que unas esposas para nosotros. Estamos mucho mejor los cuatro solteros.


    (¡Qué difícil va a ser convencer de lo contrario a nuestras amadas! ¡Son imposibles! ¡No tenemos nada que las interese! ¡Cómo vamos a enamorarlas con esas convicciones que poseen!)


    


    -Edgar te he estado observando conduciendo el carruaje. ¿Puedo llevarlo un ratito?


    


    -Claro Mariam. Con la conversación me había olvidado enseñarte a manejar los caballos. No tires mucho de las riendas, afloja las cinchas de la mano derecha. ¡Muy bien! ¡Aprendes muy rápido!


    


    -Nunca me ha costado manejar a los animales. Y ya te he mencionado que me fijo en todo. Suelo por las noches antes de dormirme repasar los sucesos del día. Tengo que escribir los artículos basándome en los hechos de actualidad. Sobre todo los que son de investigación. No se me escapa nada. Entre mi hermana y yo hacemos un buen trabajo; siempre se nos ocurren ideas para redactar.


    


    -Que bien. Seríais unas excelentes detectives. En Scotland Yard os necesitarían, lástima que no contraten a señoritas.


    


    -No tenemos problemas. Nos conocen todos los detectives de Londres. Ellos son nuestros informadores.


     Nadie sabe nada, queda entre nosotros.


    


    -Me dejas perplejo. ¿Habláis con la policía sobre sus casos?


    


    -Por supuesto. Si no de que manera nos enteraríamos de los sucesos. Son todos muy amables y comprensivos. Nos llaman “Las señoritas investigadoras”. Los pobres nos echarán de menos; les encantaba compartir confidencias con nosotras. Además somos muy discretas, nunca hemos utilizado las fuentes de nuestro conocimiento.


    


    (Sí, muy contentos estarían todos en la comisaria) –Que amables por su parte, que comprensivos con dos damitas tan bonitas. Seguramente vendrán hasta las puertas del castillo y lo derribarán buscando a sus “Señoritas detectives”.


    


    -Hablas muy raro Edgar. Pareces un poco irónico. ¿Por qué iban a venir hasta aquí el superintendente y sus acólitos. Ya les comentamos que viajaríamos a otro país por una temporada y nos hicieron una agradable despedida. Fueron muy simpáticos, querían que les mantuviéramos informados de nuestras pesquisas.


    


    -¿Ninguno deseaba algo más? Me extrañaría mucho.


    


    -¿A qué te refieres? ¿No estarás insinuando que nos pretendían como futuras esposas para ellos?


    


    -Es lo más lógico pensarlo. No me imagino porque se iban a molestar tanto en informaros sobre sus asuntos. Querrían formar pareja con vosotras.


    Sois demasiado inocentes, no os podéis fiar tan fácilmente de ningún caballero.


    


    -De momento confiamos en vosotros. Te puedo asegurar que ningún caballero ha intentado propasarse con nosotras. Siempre nos han tratado con la mayor delicadeza, ya sean detectives o duques. Jamás nadie nos ha impuesto sus atenciones.


    


    -Lo siento. ¡No sé qué me pasa últimamente! ¡No razono como de costumbre!


    


    -No te preocupes. Lo entiendo, trabajas demasiadas horas y necesitas un descanso en tus investigaciones astrológicas.


    


    -Tienes toda la razón, será eso. Las noches son los momentos que aprovecho para realizar un estudio de todo el firmamento. Durante el día hay que trabajar en las propiedades y en el castillo. Lo cierto es que deseo acabar de una vez el proyecto que iniciamos Lois y yo hace un tiempo.


    


    -Nosotras os ayudaremos. Puede esperar el montaje para el periódico. No es urgente. Y nos encantaría colaborar en todo. Podemos turnarnos por las noches. Si quieres voy escribiendo los resultados de vuestro estudio.


    


    -¡No, por Dios! Perdona, quiero decir, que me sentiría muy mal por ti si desperdicias tus horas de sueño.


    Te lo prohíbo, esto, hum, que no podéis subir nunca a la torre porque se encuentra deteriorada. Es peligrosísimo y están las escaleras en un estado lamentable. Cuando las reparemos no habrá ningún problema en que conozcáis el laboratorio-observatorio.


    


    -Tranquilízate. Estás un poco nervioso. ¿No será porque llevo el carruaje a mucha velocidad? Si tienes miedo voy más despacio. Siempre me ha gustado correr. Ahora aflojo un poco las riendas. Ya estamos muy cerca, veo a Ruth y a Lois.


    


    -Sí, estaba algo intranquilo. Es la primera vez que guías un coche de caballos y aunque son muy dóciles pueden inquietarse. (Menos mal que he disimulado aunque parezca un tontaina, lo importante es que no sospeche nada).


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XI


    


    -Parecen que tardan un poco. ¿No crees, Lois?


    


    -No. Hasta enganchar lo cuatro tiros de los caballos y volver al cruce, lleva su tiempo. Es diferente montar, que guiar el carruaje.


    ¡Es impresionante todo el equipaje que traéis! ¡No sé cómo habéis podido organizaros! Supongo que alguien os habrá ayudado.


    


    -Sí, por supuesto. Sería imposible trasladar todos los baúles y el material para la redacción nosotras solas.


    Nuestros propios lacayos lo trasladaron al barco. Luego toda la tripulación del transatlántico se ofrecieron muy amables a descargar las cajas hasta llegar al carruaje y después el cochero nos ayudó con el equipaje dejándolo en el cruce.


    Nos extrañó que no subiera hasta vuestra propiedad. Todo el viaje estuvo muy atento con mi hermana y conmigo. Y al llegar aquí se puso pálido y salió corriendo.


    


    -Es muy raro, tendría miedo que se hiciera más de noche y con la niebla la gente se suele asustar. Pero me interesa lo que has comentado de una tripulación que os complació o algo parecido has dicho.


    


    -Bueno, que fueron muy bondadosos con nosotras. Todo el trayecto estuvieron pendientes para que no nos faltara de nada. Siempre cenábamos en la mesa del capitán. Estuvimos muy entretenidas. Nos contaban muchas anécdotas de sus andanzas en el mar.


    


    -No me parece educado por parte de los marineros agasajaros tan afectuosamente. No pienso permitirlo mientras estés a mi cuidado. Ningún caballero, animal o cosa se acercará a ti sin mi permiso.


    


    -¡Qué protector eres! Te entiendo. Me consideras como una hermana a la que tienes que cuidar. No te sientas responsable de mí. Soy muy independiente, bueno suelo estar acompañada de mi hermana, claro. Pero no tenemos ningún problema para desenvolvernos en la vida.


    Relájate estás muy nervioso. No temas no daremos ningún problema. Además, ¿Quién va a venir hasta Italia para vernos?


    


    -La tripulación. Quiero decir que tienes toda la razón. Es el insomnio que me adolece desde hace tiempo. No descanso bien por las noches. Estamos Edgar y yo metidos en un proyecto muy importante en el laboratorio; cuando terminemos con él, estaremos más tranquilo. No era mi intención ser tan protector.


    


    -Pobrecillo. No te preocupes, Mariam y yo os ayudaremos en la torre y acabaremos con vuestras preocupaciones. El periódico puede esperar. Lo importante es que colaboremos con vosotros.


    


    -¡De ninguna manera! ¡No sabes lo que dices! ¡Es muy peligroso ir al observatorio! Lo único que te pido es que nunca subas allí bajo ninguna circunstancia. Ni aunque el castillo se incendie. Está en ruinas toda esa zona y os podríais hacer mucho daño.


    


    -Ya. Comprendo tu preocupación Lois. Gracias por prevenirme del estado tan lamentable en que se halla la torre. Bueno de todas formas puedo ayudar de otras maneras, como en la limpieza o conservación de las salas…


    


    -Sí, es una idea excelente; por el día puedes hacer lo que desees pero por las noches necesitas descansar. No quiero que te ocurra lo mismo que a mí. Lo principal es tu bienestar. Y deseo montar el taller donde vas a trabajar. Me hace mucha ilusión conocer la manera para imprimir las letras en el papel y todo lo que redactes en tus artículos.


    


    -Eres muy amable gracias. Si me lo permites podría escribir sobre tu vida compartida con un hermano gemelo. Me encantaría saber todos tus sentimientos por él. Sois un caso excepcional. Se os ve tan unidos…


    


    -No es interesante ese tema. Podrías empezar por un artículo de lo maravilloso que es el matrimonio y la familia. Tiene muchas ventajas el estar casado y con hijos.


    


    -¡Te has vuelto loco Lois! ¡Sería lo último que escribiría! ¡Cómo puedes recomendarme una cosa así cuando tú no estás casado! ¡Me horroriza pensar en el matrimonio! ¡Uf!


    


    -No estoy casado porque todavía no he encontrado a la mujer de mi vida. Cuando la vea jamás se separará de mí. (¡Qué dura es con el matrimonio! ¿Cómo podré cortejarla para que me ame y me acepte?)


    


    -Lois, si no es indiscreción, ¿cómo piensas hallar a ese dechado de virtud si no sales nunca del castillo?


    


    -Seguramente el destino me enviará a la persona indicada. Creo firmemente en él.


    Muy pronto mi pareja aparecerá de un momento a otro. (Ya te tengo y nunca dejaré que me abandones).


    


    -Eso sería un milagro no el destino. Es casi imposible llegar aquí sin una dirección exacta. Como no caiga del cielo no me lo explico.


    


    -¿No crees que todos tenemos a un ser especial destinado?


    


    -No. Pienso más en las casualidades. Aunque todavía no lo tenga muy claro. A veces conocemos un amor por casualidad.


    


    -¡Para nada! ¡Es el destino! No creo en las casualidades. ¿Piensas que es casualidad que estés aquí conmigo?


    


    -Pues sí. Nos hemos conocido sin saberlo. Cuando llegué a tu propiedad me imaginé que el castillo estaría habitado por criados y sin ningún dueño. Cuando leí el anuncio que lo alquilabas hace varios meses, creía que no encontraría al propietario. Pero hete aquí.


    


    -En un principio iba a ser así. Me iba a ir de viaje a Inglaterra para conocer a nuestros familiares. Por lo menos buscarlos por nuestro árbol genealógico. Luego surgió un asunto de suma importancia y me quedé.


    


    -Ya veo. Estoy encantada de conocerte; serás un amigo muy especial, lo presiento.


    


    (Dios quiera que seas mía para siempre)-Ruth te considero más que una amiga. Has llenado de alegría mi vida. Ha sido el destino que te ha enviado a mí. (A ver si pilla la indirecta).


    


    -¡Qué no! ¡Ha sido casualidad!


    Tú también eres más que un amigo, eres como un hermano. Siempre desee tener uno y ya lo he encontrado.


    


    


    (¡Me está haciendo de sufrir! ¡Cómo voy a ser su hermano! ¡Para nada!). -¡Mira Ruth ya viene el coche de caballos! Podemos ir preparándonos para empacar vuestras cosas.


    


    -¡Menos mal! Estaba preocupada por si les había pasado algo. Ya podemos regresar.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XII


    


    Ruth y yo estábamos colocando nuestros vestidos en los armarios de nuestros dormitorios.


    


    -Ruth. ¿No te parece muy extraño el comportamiento de Edgar y Lois? Cuando comentamos ir a la torre se alteran mucho.


    


    -Es cierto, Mariam. Sabes lo que significa, ¿no?


    


    (Riéndonos)


    


    -Dentro de poco descubriremos el secreto que ocultan. Han intentado disimular, pero no tienen ni idea de hasta donde podemos llegar por conocer lo que les preocupa.


    


    -Debe ser algo espantoso. Lo mismo tienen algún monstruo escondido en la torre.


    


    - ¡Ruth sería fantástico! ¡Menudo reportaje íbamos a hacer! Tenemos que conseguir alguna información; aprovecharemos cuando estén dormidos para subir a su laboratorio.


    


    -Es una idea genial. Llevaremos las horquillas del pelo para abrir alguna cerradura por si acaso han cerrado la puerta con llave.


    


    -Sí, y cogeremos nuestros plumieres para escribir con detalle todo lo que veamos. Será de lo más divertido.


    


    -Me dan pena.


    ¡Y cómo se ponen de celosos cuando hablamos de otros caballeros! No pueden disimularlo; están enamorados de nosotras.


    


    -Lo sé. El pobre Edgar casi le da un infarto cuando le hablaba de los detectives de Scotland Yard.


    


    -Pues Lois se ha puesto pálido pensando en la tripulación del barco.


    


    (Seguimos riéndonos)


    


    -Ruth. ¿No le habrás dado esperanzas, cierto?


    


    -Para nada. Al contrario, le veo como a un hermano.


    


    -Eso sí que es un golpe bajo. ¡Es genial! ¡Qué inteligentes somos! Edgar piensa que no es más que un simple amigo y que el matrimonio está prohibido para mí.


    


    -A Lois le he dicho que me horroriza casarme. Ha intentado influirme para cambiar de parecer. Me lo he pasado estupendamente viéndolo poner caras raras y desconcertado.


    


    -Yo también. Edgar estaba de mal humor y ha disimulado que era por el manejo del carruaje. Con la de veces que lo hemos llevado las dos el nuestro de Cornualles. Podía ir con los ojos cerrados guiando las riendas de los caballos. Ha sido de lo más divertido.


    


    -Estoy deseando, que lleguen las doce de la noche. Es la hora en la que desaparecen, nuestros caballeros, como fantasmas. En cuanto regresen y se duerman, nos levantaremos. Iremos, con más velas. Diremos, que es para escribir algún artículo.


    


    -¡Qué traviesas somos!


     En el fondo me dan mucha pena que sufran por amor; pero hasta que no sean sinceros con nosotras nos haremos de rogar.


    


    -Cierto Mariam, aunque me cuesta no lanzarme a los brazos de Lois. Tenemos que ser fuertes y darles una lección. Sin confianza no hay boda.


    


    -Exacto Ruth. A mí me ocurre lo mismo, me entran unas ganas de besar a Edgar que me muerdo los labios. Es guapísimo y estoy enamorada como una tonta.


    


    -Igual que yo. Hemos caído al final después de tanto resistirnos en Inglaterra a otros pretendientes. Llegamos a Italia y nos atrapa el amor.


    


    -Que le vamos a hacer son irresistibles. No habíamos conocido semejantes hombres. Además son muy buenos e inteligentes. Hemos tenido suerte dentro de lo malo.


    Ruth. ¿Seguimos entonces castigándolos por no decirnos su secreto?


    


    -Sí. No podemos consentir que nos oculten nada; hasta que no confiesen nosotras no claudicaremos.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XIII


    


    -¡Lois no sé cómo manejar esta situación! Nuestras damitas son muy listas. Si no encontramos pronto un antídoto, vamos a perderlas.


    


    -Es una pena que hayan venido en el peor momento de nuestras vidas. Miedo me da que nos descubran, si lo hacen saldrán volando a Inglaterra.


    


    -Ya lo creo. Lo peor es que son muy curiosas; seguro que no las hemos engañado en ningún momento. Quizás deberíamos arriesgarnos y decirlas la verdad.


    


    -Espera un poco Edgar. Esta noche podría ser el fin de nuestros problemas y con suerte lo solucionaremos.


    


    -Quizás Lois. No estoy muy convencido. Por otro lado no hay quién las haga razonar que el matrimonio es la mejor forma de vida para la felicidad.


    


    -Te puedes creer que por más que me insinúo me trata como a un amigo.


    


    -Lo mío es peor. Me quiere como al hermano que nunca tuvo. Empiezo a pensar que nos toman el pelo. Estoy seguro que juegan con nuestros sentimientos. Se hacen mucho las inocentes.


    


    -Ya me lo había imaginado. Lo que no sé es el motivo de hacerse las indiferentes. Deben de sospechar de nosotros. Y hasta que no descubran lo que nos ocurre no van a parar de intentarlo.


    


    -Seguramente. Por una parte me dan ganas de gastarlas una broma y aparecer ante ellas en nuestra forma después de las doce de la noche.


    


    -No podemos hacerlas nada así. Se darían un susto de muerte. Entonces si que las perderíamos para siempre. Y no sé tú pero yo sin ella estaría destrozado. Estoy enamoradísimo. Pienso a todas horas en pasar todo el tiempo a su lado. Es una obsesión. Lo demás ha pasado a otro término menos importante.


    


    -Yo no puedo vivir sin Ruth. Ella es la mujer que siempre he deseado, lo tiene todo: belleza, inteligencia, generosidad, simpatía, amabilidad...¡Qué te voy a contar que no sepas!


    


    -Sí, son maravillosas. Espero que muy pronto sean nuestras mujeres. En cuanto podamos hacemos una escapada al pueblo y traemos al párroco para que nos case en la capilla del castillo.


    


    -Que más quisiéramos. Vas demasiado rápido; a no ser que las engañemos para que asistan a su propia boda.


    


    -¡No es mala idea! Si en una semana no hemos obtenido resultados, diremos que hacemos una misa en memoria de nuestros antepasados. Como es en latín con suerte no conocerán el idioma y les traduciremos otra versión de la celebración.


    


    -¡Eres un genio! Una vez casados no podrán separarse de nosotros. Las enamoraremos aunque tengamos que arrastrarnos de rodillas ante ellas.


    


    -Mañana hablaremos con el cura y le daremos la fecha para que asista a la ceremonia. Es un plan fantástico. Ya no sufriremos con los celos que nos entran cuando hablan de los detectives de Londres. Me pongo enfermo. Las tratan con demasiada amabilidad y encima a nuestras damas les encanta. Si vamos a Inglaterra les ajustaré las cuentas a esos investigadores.


    


    -¿No me digas que tenemos tanta competencia? No sabía lo de la policía. A mí me entraban unas ganas de hundir el barco en el que vinieron y a toda su tripulación. Han estado agasajándolas todo el trayecto.


    Y Ruth tan contenta. Todos son muy amables con ellas y caballerosos. Cuando viajemos a Cornualles con nuestras amadas en el mismo barco, voy a hablar unas palabras con el capitán y sus marineros.


    


    -¡Dios! Si no nos damos prisa llegará alguien al castillo desde Inglaterra o del pueblo y nos quitarán a nuestras mujeres. No pienso consentir a nadie que se acerque a nuestras damas. Menos mal que estamos en forma y sabemos manejar cualquier tipo de arma. Soy capaz de batirme en duelo con todo aquel que las mire.


    


    -No se atreverán. No las vamos a dejar solas ni un solo instante. Y si aparece algún indeseable de cualquier parte, se arrepentirá.


    


    -¿Subimos a buscarlas Lois? Ya habrán terminado de colocar su equipaje. Podemos enseñarlas todo el castillo menos nuestro laboratorio. Así podrán elegir el lugar más adecuado para preparar su lugar de trabajo con el rotativo.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XIV


    


    


    -¡Oh! Casi nos tropezamos con vosotros. Bajábamos a buscaros. ¿Tenéis algún plan, Edgar?


    


    - Mariam hemos pensado enseñaros todas las salas para que elijáis la que más os guste. Son muy amplias y algunas se encuentran vacías.


    


    -¡Fantástico! ¿Por dónde empezamos Lois? Por el ala Este u Oeste.


    


    -Ruth vayamos por el ala Oeste, allí encontraremos más espacios interesantes. Y tendréis mucha luz del sol en los días soleados.


    


    -Seguro que cualquier salón nos vendrá genial. ¡Es enorme el castillo! ¡Podemos perdernos!


    


    -Sí, Mariam. Debéis tener cuidado y no adentraros solas. Os podéis llevar una sorpresa desagradable.


    


    -Edgard. ¿Por qué nos lo cuentas de esa manera? Nosotras no tenemos miedo a nada y a nadie. Al contrario, nos encantan las emociones terroríficas. Y cuando quieras bajamos a las mazmorras. Seguro que es el sitio más delicioso de todos.


    


    -Sí, tenemos una gigantesca mazmorra llena de cadáveres y asesinos peligrosos. ¿Te apetece verla, Mariam?


    


    -¡Vamos! ¿Has oído Ruth? Las cárceles que visitábamos como New Gate serán un cuento de hadas. ¡Una mazmorra de verdad!


    


    -Lois ¿es cierto lo que dice mi hermana? Una mazmorra…


    


    -Lo dices como en trance Ruth. Es verdad que tenemos una en el sótano. Y alguna calavera habrá de hace doscientos años, aunque no hay nada de particular, solamente telarañas.


    ¿Habéis sido capaces de ir a visitar la cárcel de Londres? ¡Sois demasiado atrevidas!


    


    -Siempre han sido muy simpáticos los carceleros. ¡A qué sí Mariam!


    


    -Son encantadores con nosotras. No nos dejan nunca a solas con los criminales. Nos acompañan varios agentes y tomamos notas de cada caso.


    ¿Te parece mal Edgar?


    


    -Sí. Digo no. Siempre que vayáis con seguridad a los sitios no me parece mal.


    Bueno cambiando de tema. El salón que vamos a ver en estos momentos se adaptará fenomenal a vuestras inquietudes.


    


    -¡Vaya es fantástico Edgar! (Le abracé impulsivamente me puse colorada y le solté) Hum… Gracias caballeros.


    ¡Mira Ruth es lo que soñábamos! ¡Qué amplitud! ¡Qué soleado!


    Es ideal. Tendremos toda la redacción montada en unos días. Estoy deseando comenzar nuestros reportajes


     (Nos besamos y bailamos Ruth y yo por todo el salón riéndonos de emoción).


    


    -Señoritas por lo visto ya han decidido el lugar de trabajo. Podéis compartir vuestra alegría con nosotros no nos importa. (Comentó Edgar).


    


    -Claro sois nuestros mejores amigos y unos hermanos maravillosos. A Mariam y a mí nos encanta demostrar gratitud.


    (Les dimos un beso en la cara a cada uno)


    


    -Mariam puedes hacerlo mejor. (Me besó en los labios y me abrazó muy fuerte).


    


    -¡Edgar! ¡Los amigos no se besan y abrazan como prometidos!


    


    -Deseo mucho más que ser amigos. Ya os habréis dado cuenta que estamos locos por vosotras. Por favor, darnos una oportunidad de amaros. Desde el momento que os vimos supimos que eráis las mujeres que estábamos esperando durante toda nuestra vida.


    


    -¡Lois por favor no hace falta que sigas besándome y abrazándome!


    Tenéis que ganaros nuestro cariño. De momento dejemos las cosas como están. Cuando nos demostréis que sois dignos de nuestro amor, hablaremos.


    


    


    -¿Cómo pretendéis la forma de expresar nuestros sentimientos? Si cada vez que hablamos de matrimonio os ponéis a la defensiva y nos tratáis como hermanos. ¿No, Mariam?


    


    -Es cierto. Cuando lo sepáis nos lo contáis. Somos mujeres modernas y abiertas para comprender cualquier problema que queráis compartir con nosotras.


    Edgar algo os preocupa y lo sabemos. Debéis confiarnos todo. Sin confianza no hay romance, así de claro.


    


    -Hay cosas que un hombre desearía decir a su amada, pero nos cuesta arriesgarnos. Todavía no estamos preparados. Lo siento Mariam.


    


    -Entonces como ha dicho Ruth seguiremos siendo amigos y nada más. Si nos hacéis el favor quisiéramos que nos ayudarais a trasladar todas las planchas y el material que dejamos en el hall de entrada.


    


    -Mariam cielo, te quiero; pero si es lo que deseas intentaremos controlarnos y ser vuestros amigos.


    Os traeremos Lois y yo vuestras cosas.


    


    -Ruth de verdad pensar en nosotros. Es muy difícil confesaros lo que nos ocurre. Nos da mucho miedo perderos para siempre y preferimos que seáis nuestras hermanas a no veros más.


    


    -Lois si de veras es amor lo que sentís por nosotras, no comprendo que no confiéis. Es muy importante basar los sentimientos en la sinceridad. Depende de vosotros. Esperaremos un tiempo para que cambiéis de opinión, si no es así, os querremos como los mejores amigos y hermanos.


    


    -Está bien, con un poco de tiempo resolveremos esta situación y seréis nuestras esposas. Ir meditando sobre ello. No vamos a dejar de intentar que nos correspondáis en el amor.


    Ahora si me lo permitís nos vamos a recoger vuestras pertenencias y las colocamos donde nos digáis.


    No os marchéis.


    


    -Aquí estaremos caballeros. (Dijimos Ruth y yo a la vez).


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XV


    


    -Lois. ¿Qué hacemos se lo contamos todo o no?


    


    -¡Edgar estás loco! ¡Y si se van y no vuelven nunca! No podría vivir sin Ruth. Y tú, ¿soportarías una vida sin amor? Prefiero verlas aunque sea con amor platónico a que desaparezcan de nuestras vidas.


    


    -Yo no quiero perder a Mariam. Pero lo quiero todo. Si esta noche no conseguimos resolver la fórmula se lo explicamos después de la boda.


    El párroco vendrá dentro de dos días. Pondremos en marcha nuestro plan. Y una vez que sean nuestras les confesaremos la verdad.


    


    -Está bien. Me parece buena idea, no nos arriesgaremos. Es mejor tenerlas seguras.


    ¿Tú crees que sienten algo por nosotros?


    


    -No lo pongo en duda Lois. Por lo menos Ruth te mira cuando no te das cuenta como una enamorada.


    


    -Mariam hace lo mismo contigo.


    Son muy duras con nosotros. Aunque en el fondo las entiendo. No quisiera que ellas nos ocultaran secretos que nos afecten en el futuro.


    


    -Esta noche ruego por tener suerte y confesarlas lo tontos que fuimos bebiéndonos esa pócima repugnante.


    


    -Tontísimos diría yo. ¿En qué estaríamos pensando? ¿En un remedio contra todas las enfermedades y curar a todos los enfermos? Era imposible que diera buen resultado.


    


    -La próxima vez que queramos experimentar lo haremos con un sapo o una rata. No con nosotros mismos. Por lo menos hemos aprendido la lección.


    


    -Desde luego.


    Bueno, cargaremos con el instrumental de nuestras hermosas damas.


    ¡Uf! ¡Qué llevan qué pesa como el plomo!


    


    -Las planchas de letras para sus artículos, tinta, papel… Se han traído hasta sus escritorios y sillas. Nos las falta de nada. Es buena señal. Por lo menos intentarán inaugurar el noticiario aquí en Italia. Lo que no sabemos si van a escribirlos en inglés, no todo el mundo comprenderá sus artículos. Tendremos que traducírselos.


    


    -Mejor les damos clases de italiano; así estamos más tiempo juntos.


    


    -Lois aprenderán enseguida; con la inteligencia que tienen, son capaces en dos ratitos de saber todo el idioma.


    


    -Hermano, tienen todo lo que un marido puede desear en una esposa.


    


    -¿Por qué crees que los caballeros ingleses las atendían en todas las ocasiones que requerían de su ayuda?


    Deseaban lo mismo que nosotros: Atraparlas.


     Y ellas juegan con ellos haciéndose las damiselas delicadas y encantadoras. Con el batir de sus espléndidas pestañas en esos ojazos, todos se derriten. ¡Menuda tropa de borregos enamorados!


    Cuando viajemos a conocer el hogar de nuestras amadas, recuérdame el repaso que vamos a dar por toda Inglaterra a los susodichos.


    


    -No me hagas reír. Más borregos que somos nosotros no creo que existan. Estoy que no vivo, ni como, ni duermo…Pero lo de decirles unas cuantas palabritas a los demás, me va a encantar. Pobrecillos se van a quedar sin sus dos querubines.


    


    -¡Serán nuestras! ¡Te lo prometo! ¡Haremos lo que haga falta!


    Ahora hermanito vamos al salón que nos esperan nuestras hermosas futuras esposas.


    


    -Sí, Edgar. Me has animado mucho. No tendrán escapatoria. Si se marchan del castillo las perseguiremos hasta el fin del mundo.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XVI


    


    -Ruth. ¿No te duermas? Han regresado y están en sus dormitorios.


    Levántate. Hablaremos muy bajito.


    


    -No estoy dormida Mariam. ¿Te dejaste la ropa puesta?


    


    -Sí. Ya estoy lista y he cogido varias velas para cada una.


    


    -¿Estás segura que se han dormido?


    


    -Ya lo creo. Estaban cansadísimos. Les hemos hecho trabajar muy duro. Pesaba mucho el material y los enseres que hemos traído


    para montar el periódico.


    Desde luego nuestros enamorados son unos caballeros excelentes. Cuando descubramos lo que nos ocultan, seremos más compresivas e intentaremos que nos digan la verdad.


    


    -Me está costando mucho ser indiferente a los halagos y miradas que nos echan. “Cupido” con sus flechas nos ha alcanzado a los cuatro de lleno.


    


    -Gracias “Cupido”. Has escogido a unos hombres magníficos, listos y guapísimos. Y mi hermana y yo podremos estar siempre juntas y felices con nuestros amados.


    Vamos Ruth. No hagamos nada de ruido. Coge la vela y subiremos hasta la torre con mucho cuidado.


    


    -Te sigo; cerraré la puerta con llave. No sea que les dé por entrar en nuestro dormitorio a ver como estamos.


    


    -Iremos en silencio. ¿Es en el ala Este, verdad?


    


    -Sí, Mariam. Tuerce a la derecha, luego encontraremos las escaleras y el laboratorio estará al final de una puerta en el pasillo central.


    


    (Subimos y subimos…)


    


    -¿Has traído las horquillas, Mariam?


    


    -Todas las que he encontrado. La puerta como imaginábamos está cerrada. Tenían razón con los escalones están muy deteriorados. Menos mal que somos muy ágiles y deportistas. Pero ha costado mantener el equilibrio. Luego tendremos cuidado en al bajarlas. Iremos más despacio.


    


    -Ni que lo digas, he estado a punto de perder pie. Tendrán que restaurarlas. ¿No comprendo por qué Edgar y Lois las conservan en tan mal estado? ¿Qué piensas, Mariam?


    


    -Está claro que no quieren que nadie suba aquí. Será su santuario donde todos sus antepasados habrán practicado toda clase de experimentos.


    Coge unas cuantas horquillas e intenta abrir la puerta. Si no puedes, lo haré yo.


    


    -Está bien, Mariam. No creo que se resista. Hasta ahora he podido abrir toda clase de cerraduras.


    ¡Ya lo he conseguido!


    


    -No hablaremos muy alto, no creo que nos oigan desde aquí, pero por si acaso haremos el menor ruido posible. Entremos.


    ¡Guau! ¡Es genial! ¡Cuántos instrumentos científicos: telescopios, astrolabios, probetas…!


    


    -¡Mira Mariam! Hay unos papeles escritos con fórmulas.


    


    -Déjame verlos. ¡Vaya! Han estado experimentando con mezclas de hierbas medicinales. Lo han escrito todo en latín, va a ser más fácil de lo que pensábamos traducirlo.


    


    -Es mi lengua preferida. ¡Qué interesante! ¿No te recuerda al caso del señor Smith? Hicimos un reportaje sobre los problemas a los que se enfrentó por beberse una mezcla medicinal.


    


    -¡El señor Smith! ¡Es verdad! Se convertía por las noches en fantasma y no se le veía el cuerpo. El hombre no recordaba todas las hierbas disueltas en alcohol que se bebió.


    


    -¡Mariam! Tenemos la solución para devolverles su forma humana. Nuestros caballeros pensaban que nos asustaríamos por no verles más que como espectros.


    


    -Todos los artículos que hemos publicado los hemos traído. Solamente necesitamos buscarlos en nuestro baúl, el que dejamos en el salón del diario. Allí hemos almacenado todo el material.


    


    -Cierto Ruth. Bajemos hasta nuestro despacho y busquemos ese artículo. Creo que lo redactamos hace un año aproximadamente. Y escribimos toda la formulación para hacer de antídoto a la anterior.


    


    -Sí. Además aquí hay una gran variedad de plantas y encontraremos las adecuadas para el experimento. Se llevarán una sorpresa cuando les demos para beber el licor de menta.


    


    -No comentaremos con ellos, nada. Cuando lo creamos oportuno y nos confiesen su secreto, entonces accederemos a ser sus esposas.


    


    -De acuerdo Mariam. ¿Te apetece que les echemos un vistazo ahora que están dormidos?


    


    -Venga, bajemos sin hacer ruido. Ten preparadas las horquillas, tendremos que abrir su dormitorio.


    


    -Las llevo en la mano. Será muy divertido.


    


    -Ya lo creo. Si nos ven los que se asustan son ellos.


    


    Entramos en las habitaciones de Edgar y Lois. Solamente veíamos subir y bajar la ropa de cama. Ellos se transparentaban como fantasmas.


    Respiraban profundamente. No se movieron. Estaban muy cansados.


    Les dimos unos besos de buenas noches. Era como tocar aire frío.


    Fue muy emocionante. Estábamos excitadísimas. No podíamos pedir más, un castillo con dos fantasmas. Nos marchamos a nuestros dormitorios enseguida, cogidas de la mano y sonriendo.


    


    -Cierra muy despacio Ruth. Casi me da un ataque de risa pensando en las caras que pondrían si nos vieran. Los asustados serían ellos.


    


    -Estaban monísimos. Solamente les faltaba las sabanas y arrastrar cadenas. Me entran ganas de dejarlos como están. Sentí escalofríos cuando les besamos. Ha sido de lo más emocionante.


    


    -Ya tenemos artículo para el noticiario. “Fantasmas descubiertos en Italia”. Podemos dibujarlos en tinta. A la gente les encanta estás historias.


    (Nos echamos a reír a carcajadas y llorábamos de la risa).


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XVII


    


    -¡Edgar despierta! Ruth y Mariam han pasado una nota por debajo de la puerta.


    


    -Estoy despierto. Lee el mensaje.


    


    -Dice: “Queridos amigos, gracias por toda vuestra hospitalidad. No os preocupéis por nosotras. Estaremos muy ocupadas durante todo el día.


    Tenemos que hacer algunos recados en el pueblo y empezar a trabajar con las noticias que tengamos.


    Besos vuestras amigas:


    Ruth y Mariam


    Mañana nos veremos.”


    


    -¡Corre, vamos a mirar en sus dormitorios! ¡Espero que no se hayan llevado nada y nos quieran abandonar!


    


    -No creo Edgar. Hubiéramos oído mucho ruido con el transporte de su equipaje. Y después de organizar el salón para sus actividades, sería extraño que se marcharan. Y sin despedirse.


    De todas maneras, iremos por si acaso.


    


    -Tenías razón. Tienen todas sus pertenencias aquí. No puedo vivir de esta manera, con miedo a que desaparezcan de nuestro hogar. Mañana por la mañana tendremos la misa en la capilla y resolveremos después los problemas.


    


    -Estoy muy animado. Bajemos a tomar el almuerzo y después nos dedicamos a los preparativos de la boda. Tenemos que adornar la capilla con flores y sacar brillo a la plata.


    Venga Edgar que se nos va a ir todo el día.


    


    -Vamos. Organizaremos todo a tiempo. Habrá que avisar al párroco para que venga antes. Y lo que dices Lois, tenemos que impresionarlas teniendo todo reluciente.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XVIII


    


    -Buenos días princesas. ¿Qué tal van vuestros artículos?


    


    -Estupendamente Edgar. Nos hemos adaptado fenomenal. Estamos encantadas.


    Sentimos no poder estar con vosotros ayer; pero entendéis lo que es organizar las cosas para que te salgan bien.


    


    -No tiene importancia. Nosotros estuvimos también muy ocupados.


    Queríamos avisaros con tiempo para que asistáis a una celebración por nuestros antepasados en la capilla del castillo.


    


    -¡Es una idea excelente! Así conoceremos al cura de la iglesia del pueblo. Ayer intentamos presentarnos pero no pudimos localizarlo. Por lo visto estaba preparando un matrimonio para hoy. Nos encantan las bodas a Mariam y a mí. Así tendremos otro reportaje que comentar.


    


    -Claro Ruth. Una boda siempre es una noticia de lo más alegre. Y a las personas les agrada enterarse de los detalles. ¿Verdad, Edgar?


    


    -Es una historia muy bonita para el apartado de sociedad. Aquí no os va a faltar información para el periódico.


    


    -Cierto Edgar. Hay varios artículos preparados para pasarlos a las planchas. Y en cuánto reunamos más publicaremos el noticiario.


    Si nos disculpáis un momento, Ruth y yo tenemos que disponer de unas cosillas. ¿Cuándo has mencionado la hora de la celebración, Edgar?


    


    -Os esperaremos en la biblioteca a las cuatro de la tarde. Así después ofreceremos un ágape al párroco. Y os presentaremos a él.


    


    -Una idea excelente. Estaremos a esa hora preparadas. Nos apetece mucho conocer a todas las gentes del pueblo.


    El párroco será una fuente de información.


    Muchas gracias, caballeros.


    


    -De nada, señoritas.


    


    -Adiós, nos vemos dentro de un ratito. (Comentó Ruth) -Adiós, queridas amigas. (Contestó Lois). Lois y yo salimos disparados para preparar más tarde el té con dulces que habíamos comprado el día anterior.


    


    -¡Mariam vayamos deprisa a los dormitorios! Tenemos que vestirnos elegantemente y ofrecer el licor de menta a nuestros queridos amigos.


    


    -Se van a llevar la sorpresa de su vida. No se imaginan que ya sabemos sus planes para casarnos con ellos.


    


    -Mariam no se han enterado que aprendimos italiano y latín mucho antes de venir aquí. Siempre deseamos viajar a Italia. Lo dominamos a la perfección.


    


    -En el pueblo nos entendieron todas las personas. Y nos recibieron de lo más cordiales. Gracias a ellos nos enteramos de nuestra boda. Y las compras que hicimos nos vendrán fenomenal para estar lo más bellas posibles. No todos los días celebramos nuestros enlaces.


    


    -¿Te vas a poner el traje de seda blanco y los lazos azules, Mariam?


    


    -Sí. Es el mejor para esta ocasión. Llevaremos el pelo suelto con unas florecillas blancas entrelazadas con los lazos.


    


    -Nos ayudaremos a peinarnos y vestirnos. Se van a quedar con la boca abierta.


    


    -Y ese será el momento para ofrecerles nuestro licor de menta. Todo va a salir magnífico.


    


    -Antes de contraer matrimonio, deben confesarnos sus problemas. Esperaremos hasta el último momento, cuando el cura diga: “Y si existe algún impedimento para celebrar esta boda…”


    


    -Hablamos en su lengua y pedimos un tiempo para que reflexionen nuestros novios.


    


    -¡Va a ser el mejor día de nuestra vida!


    


    (Nos abrazamos y dimos vueltas sin parar, riéndonos a carcajadas. No podíamos ser más felices).


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XIX


    


    Llamamos a la puerta de la biblioteca con nuestra botellita de licor de menta y muy arregladas con nuestros vestidos de novias.


    


    -Adelante amigas nuestras. Podéis pasar. (Dijo Edgar)


    


    -Estamos listas para ir a conocer al párroco y la capilla.


    Si nos permitís hemos traído un licor muy especial para este acontecimiento.


    


    -Sois las mujeres más bellas que hemos conocido. Nos dejáis sin palabras. ¿Cómo no vamos a estar enamorados de vosotras? Estáis encantadoras.


    Nos vendría muy bien un brindis con el licor que nos ofrecéis.


    Lois, ¿quieres traer unas copas para estas damas tan hermosas?


    (No puedo ni moverme del sillón, son dos ángeles bajados del cielo para hacernos felices).


    


    -Ahora mismo sirvo las copas bellas damas.


    Ruth, estás arrebatadora al igual que tu hermana. No puedo apartar los ojos de ti. Si me ayudas a servir la menta me harás un favor.


    


    -Por supuesto Lois. Y gracias por los cumplidos; sois los hermanos más guapos que hemos visto y nos agradáis mucho.


    ¡Brindemos por el amor, la amistad y la sinceridad!


    


    (Todos chocamos las copas. Ruth y yo disimulábamos bebiendo, sin apartar los ojos de ellos. Les dimos toda la botellita para tomar, así sería más eficaz el antídoto).


    


    -Hermosas mujeres, pasemos a la celebración. Se ha reunido un pequeño comité del pueblo de bienvenida en la capilla.


    Mariam cógete de mi brazo, bella señorita.


    


    -Como gustes Edgar, guapo caballero.


    


    -Ruth, ¿me haces el honor de acompañarme, princesa?


    


    -Sí, Lois, mi príncipe.


    


    (Los cuatro nos sonreímos).


    


    La capilla estaba preciosa decorada con muchas flores y jarrones artísticos. Creo que el pueblo entero se encontraba en ella. Los que no consiguieron asientos se pusieron de pie al final del pasillo. Era casi más grande que una Iglesia.


    


    El párroco un hombre mayor con aspecto de bonachón, nos habló en italiano, dándonos buenos consejos para ser las mejores esposas.


    


    Nosotras sonreíamos a todos, eran encantadores.


    


    Edgar y Lois estaban ajenos a nuestros planes. Solamente nos apretaban las manos muy fuerte y nos miraban con adoración.


    


    Empezó la ceremonia en latín. Cuando llego a la frase típica de “Si existe algún impedimento para que esta boda no pueda celebrarse que hable o calle para siempre…”. Nosotras hicimos una señal a nuestros amados.


    Y les susurramos al oído:


    -¿Deseáis decirnos algo importante antes de la boda?


    


    -¿Entendéis el latín y el italiano y sabíais que queríamos casarnos con vosotras?


    


    -¡Naturalmente! ¡Estamos vestidas para el enlace! ¡Y hace mucho tiempo que estudiamos esas lenguas, entre otras!


    


    -Estamos avergonzados y arrepentidos.


    Lois debemos decirlas la verdad antes de comprometerlas para siempre ya que tienen derecho a saberlo.


    


    -Sí. Lo sentimos de corazón. Hemos sido muy egoístas, solo pensábamos en nosotros porque os queremos demasiado. Pero si no somos sinceros no merecemos vuestro amor.


    


    -Cuéntales la verdad, Edgar. A mí no me salen las palabras. Diré que os queremos tanto que nos da miedo perderos.


    


    -Lo cierto es nuestras damas que cometimos un error con uno de los experimentos y nos ha causado… En fin ser algo diferentes durante la noche.


    En unas palabras: “Somos fantasmas”.


    


    Edgar y Lois nos miraban arrepentidos con un dolor profundo, las lágrimas surcaban sus rostros. Se pusieron de rodillas y nos pidieron perdón. Éramos libres si queríamos irnos del castillo y nos acompañarían hasta el barco.


    Si deseábamos casarnos con ellos, a pesar, de convertirse en espectros a partir de las doce de la noche hasta las doce de la mañana, intentarían por todos los medios recuperar su forma habitual y hacernos las mujeres más felices de la tierra.


    Nos suplicaban perdón y nos prometían amor eterno.


    


    -Aceptamos vuestra proposición de matrimonio. No era tan difícil confesar vuestro secreto. Gracias por confiar en nosotras. También os queremos de corazón y os amaremos siempre.


    


    -No entendemos, ¿por qué os costaba tanto contárnoslo?


    Mariam tiene razón no era complicado decirnos la verdad. Somos mujeres muy comprensivas y modernas para nuestra época. No nos asustamos por una tontería como esa. Todos los castillos tienen sus fantasmas. Lo extraño sería que el vuestro no los tuviera.


    


    -¡Hemos entendido bien! ¡Todo este sufrimiento que hemos estado padeciendo sobre todo por vosotras, no tiene importancia!


    Lois. ¿Has oído lo mismo que yo? ¡No temen a nada! ¡Parecen incluso contentas!


    


    -¡Son únicas! ¡Gracias por ser así! ¡Casémonos antes de que cambiéis de opinión!


    Ruth, mi vida. ¿Te quieres casar conmigo?


    


    -Sí, Lois. Con todo mi corazón.


    


    -Mariam, mi amor. Sería el hombre más dichoso del mundo si fueras mi esposa.


    


    -Acepto, Edgar. Te quiero. No hagamos esperar al pobre párroco y a todo el pueblo que ha venido a desearnos felicidad.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XX


    


    -¡Al fin se han ido todos! Celebremos en privado nuestro amor. Si tenéis más licor de menta aceptamos gustosos brindar por la felicidad.


    


    -Enseguida traemos más. Hemos elaborado la receta del licor. Os sentiréis mucho mejor después de medianoche. No os mováis queridos esposos, enseguida regresamos. Id preparando esas copas que regresamos enseguida.


    


    -¡Qué afortunados somos, hermano! Cuidaremos de nuestras bellísimas esposas como tesoros.


    


    -¡No las faltará ningún capricho! ¡Todo lo que quieran lo tendrán!


    Lois, si desean regresar a Cornualles, viajaremos con ellas. Y si quieren vivir en el castillo, ya podemos restaurar las escaleras de la torre. Algún día querrán ver el laboratorio. No podemos arriesgarnos a que sufran una caída, ya sabes que son demasiado inteligentes y valientes como para que no intenten subir.


    


    -Mañana será lo primero que hagamos. Sería horrible que nuestras amadas tuvieran un percance. E incluso imagínate en el futuro cuando tengamos hijos, sería peligrosísimo para ellos. Nuestro deber es proteger a nuestra familia.


    


    -Desde luego es lo principal.


    Sabes una cosa, me agrada mucho la esposa que has elegido. Tienes un gusto exquisito para escoger una mujer en matrimonio. Es maravillosa, hermosa, elegante, inteligente, trabajadora, valiente…Un amor.


    


    -¿Estás describiendo a Ruth o a Mariam? Porque las dos son espectaculares y magníficas.


    


    -Exactamente. Y lo mejor es que viviremos juntos formando una familia, como siempre habíamos deseado. Cojamos las copas que ya vienen nuestras adorables damitas.


    


    -Ya estamos aquí. Hemos traído tres botellas por si os apetece en otro momento volver a probar la menta.


    


    -Muy bien Mariam mi amor. ¿Por qué deseas brindar?


    


    -Ruth y yo queremos brindar por nuestros flamantes maridos, hemos sido bendecidas con el amor y eso es lo más importante.


    


    -Cierto, Mariam. ¡Brindemos a la salud de Edgar y Lois para que todos sus quebraderos de cabeza desaparezcan!


    


    -Gracias, amadas nuestras. Os queremos más que a nuestras vidas y deseamos la mayor felicidad para todos y nuestros futuros hijos.


    


    Nos abrazamos, besamos y chocamos nuestras copas, con todo nuestro amor.


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    


    -¿Eres feliz mi vida?


    


    -¡Cómo no voy a serlo! Te amo muchísimo, estoy completa contigo. Me encanta que me hagas el amor. Es maravilloso, no entiendo como he tardado tanto tiempo en encontrarte. He tenido que atravesar un océano para hallarte. 


    


    -Doy gracias a Dios que vinieras al castillo. Sin ti me hubiera vuelto un excéntrico científico. Te amo tantísimo que…


    


    -¿Te ocurre algo amado Edgar? Te has puesto pálido. Me estás asustando por primera vez en mi vida.


    


    -¿No lo ves? ¡Soy yo mismo, no me he convertido en un fantasma! ¡Mírame, cielo! ¡No entiendo lo qué ha pasado! ¡Es genial! ¡Ahora sí que podemos disfrutar de un matrimonio perfecto! ¡Te amo, mi esposa! ¡Te lo voy a demostrar todos los días de nuestra vida!


    


    Después de besarnos, abrazarnos y volver a amarnos; le confesé las actividades a las que nos habíamos dedicado Ruth y yo.


    


    -Entonces Mariam conocías mi desgracia y preparaste la pócima mágica para curarme. ¡Eres, el sol, la luna y las estrellas! ¡Qué inteligencia más sorprendente y qué valor tuviste para ir a la torre! ¡Gracias mujer, maravillosa, única, preciosa, te amaré con toda mi alma!


    


    -¿Qué ha sido ese ruido en la habitación de nuestros hermanos?


    


    -Es Lois chillando de alegría. Venga ponte la bata que vamos a seguir celebrando la boda con el tónico milagroso de licor de menta.


    


    -¡Vamos! ¡Y juntémonos con la otra parejita de recién casados para festejar por todo lo alto nuestra vida en común y todo nuestro amor¡


    


    Mientras alegremente nos divertíamos las dos parejas de hermanos gemelos, me preguntaba si había sido: “La casualidad o el destino” lo que nos había hecho llegar hasta nuestros seres amados y ser tan felices.

  


  


  
    RELATO Nº 2


    


    VIOLETA
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    CAPÍTULO I


    


    


    Está lloviendo. Es invierno. Los días se hacen demasiado cortos. Me encanta vivir en la casa de mi abuelo. Le echo mucho de menos. Hace tres meses que el pobre murió. Ha sido como un padre para mí.


    


    Estos últimos años, me ha dado una sabiduría y una paz que no había conocido nunca. Era un hombre muy bueno, cariñoso y alegre. Siempre me hacía reír. Me enseñó a amar las pequeñas cosas de la vida y a disfrutar de ellas. Sigo sus consejos. Cada mañana me levanto y pienso en el nuevo día que me espera. Me ducho con agua calentita, tomo un buen desayuno con zumo de naranja, mis tostadas con mermelada de melocotón y un tazón de café recién hecho. Ya me siento mejor. Sonrío al recordar los buenos momentos que he vivido con el abuelo. ¡Cuánto le agradezco el hogar que me dio cuando murió mi madre!


    


    Yo tenía catorce años. Nos alojábamos en Boston, mi madre era americana y egiptóloga. Viajaba continuamente a Egipto, claro está. En verano siempre me llevaba. Nos sumergíamos en un mundo de aventuras y descubrimientos que nos hacía sentir muy dichosas. Estábamos muy unidas, a pesar de las largas separaciones. A veces nos confundían por hermanas. Aunque ella era un poquito más baja y rellenita que yo. Tengo sus mismos ojos color violeta y el pelo muy rubio como el trigo; en verano se aclara tanto que es casi albino. Mi nariz es un poco chatita y graciosa. La piel es morena. Los labios carnosos y rojos, los he heredado de mi padre. Él era egipcio y conoció a mi madre cuando era muy joven, tendría dieciséis años. Fue amor a primera vista. Se casaron allí y nací yo. Por desgracia no tengo muchos recuerdos de él, murió pilotando su avioneta. Su trabajo consistía en hacer recorridos por Egipto y tomar datos de la superficie de la Tierra, era topógrafo.


    


    Tengo fotos suyas, era alto y guapísimo. Mi madre me decía que había heredado lo mejor de cada uno. Solamente pude disfrutar con ellos juntos durante tres años. Mis imágenes se vuelven borrosas, como si fueran un sueño. Lo quería mucho al igual que a mi madre. Siempre me cogía en brazos y me besaba, me llamaba su nenita guapa. Sentía todo su amor por mí y por mi madre a la que adoraba. Sufría cada vez que tenía que volar. Siempre llevaba una fotografía de los tres en el bolsillo de su camisa.


    La mala suerte y un temporal terrible le hizo perder el control del aparato y se estrelló cerca del Cairo, donde vivíamos por entonces.


    


    Mi pobre madre jamás se recuperó de la tragedia. Regresamos a Boston las dos solas y allí empezó a dar clases en la Universidad de Arqueología.


    


    De vez en cuando regresaba a las afueras del Cairo, a nuestra antigua residencia. Nunca quiso venderla, allí pasaba largas temporadas haciendo investigación, excavando y preocupándose por la educación de los más pequeños del poblado.


    


    Mientras, yo estudiaba en un internado para señoritas, muy famoso. Aprendí algunos idiomas como el francés y el alemán. Ya conocía el egipcio y el inglés gracias a mis padres.


    


    Mi educación fue muy sofisticada, desde tocar el piano y el arpa, hasta aprender deportes como la equitación o la esgrima.


    


    Las compañeras se portaron conmigo fantásticamente, a pesar de ser un poco más morena de piel que las demás.


    Les llamaba la atención mi contraste de colores. Decían que mis ojos eran exóticos y llamativos, resaltaban mucho. Y todas deseaban tocar mi cabello. Les parecía oro líquido, tan suave como la seda.


    Nos lo pasábamos muy bien. El único problema era cuando los veranos estaba con mi madre y luego teníamos que separarnos.


    Fueron unos años de alegrías y tristezas.


    


    Hasta que una tarde muy fría de invierno en Boston, me llamaron al despacho de la directora del internado. Pensé que me iba a felicitar por mis excelentes resultados como estudiante.


    Cuando me entregó un telegrama y me dio unas palmaditas en la cabeza con mucha pena reflejada en su cara, supe que algo malo pasaba.


    Leí el telegrama y me desvanecí.


    


    No recuerdo nada más. Hasta que un día abrí los ojos y mi abuelo estaba junto a mi cama, en una habitación de hospital. Me habían estado sedando por un ataque de nervios.


    


    Me miró y me dijo: -mi niñita vamos a comenzar una nueva vida. Estamos los dos solitos. Te vendrás conmigo a España y te prometo que te haré feliz.


    


    -Abuelo. No sé si tendré fuerzas para acompañarte. No me siento bien. El pecho me duele mucho.


    


    Me cogió de las manos y me las beso. -Sé que puedes conseguirlo. Debes hacerlo primero por ti, luego por tu abuelo y después por tus amados padres. Ellos no querrían que te sintieras triste. Su deseo más profundo era que su hijita siguiera siendo feliz y que los recordara con amor y alegría. Ellos son tus “Ángeles de la Guarda” y te acompañarán siempre, estés donde estés.


    


    -Gracias, abuelo. Iré contigo por vosotros. Todavía no estoy preparada para irme por mí. Algún día lo conseguiré.


    


    Y aquí estoy en Málaga en la casa que me dejó mi querido abuelo; sin él jamás me hubiera recuperado.


    Todo lo que soy ahora como mujer a mis dieciocho años, no lo sería sin su amor, protección, alegría y el oficio que me enseñó y legó: amar a las plantas, flores, árboles…


    Respetar a toda la naturaleza, a las personas y animalitos.


    


    Todavía nos he dicho que mi nombre me lo puso él, me llamó Violeta porque parecía una florecilla y mis ojos tenían el mismo color.


    


    Mi abuelo estaba jubilado y se había trasladado a España por el clima que es mucho más cálido. Se compró un terreno en Málaga, construyó una magnifica casa y se dedicó al cultivo de las plantas. Hizo de su afición su negocio.


    


    Ahora es el mío. Tengo varios trabajadores ayudándome en el vivero. Juan y Pablo son mis mejores amigos. Nos conocimos en el instituto de aquí. Siempre nos hemos llevado muy bien. Han sido un apoyo para mí todos estos años. Y en estos momentos tan duros que he vivido tras la muerte de mi amado abuelo.


    El pobre era muy mayor y el corazón le falló cuando dormía. Se le veía feliz. Creo que todos los años que convivimos nos dimos amor mutuamente.


    


    Voy a vestirme. El día está triste pero no hace mucho frío; con unos pantalones largos vaqueros, un jersey y mis botas, comenzaré un nuevo día.


    


    Me miro en el espejo y sonrío. Tengo que animarme. Mi trabajo y mis amigos me esperan. Sin contar con lo que estoy más orgullosa: mis queridas plantas, flores y árboles. Son como mi familia. Los cuido, los mimo y los veo crecer…


    


    Mi gatito Piki también me da muchas alegrías. Es un tigre pequeñajo; tiene los ojos más verdes que he visto nunca y unas rayas azul-grisáceas con el pelaje blanco preciosas. Es un encanto de animalito, es todavía pequeñito, me lo regaló una amiga hace poco. Es muy cariñoso y no se separa de mí. Todas las noches duerme conmigo. No sé qué haría sin él.


    


    -Vamos, Piki. Te daré tu lechita, tienes que hacerte un gatito muy hermoso. Si no come te quedarás tan chiquitín, que hasta las ratitas querrán hacerte ñam, ñam. (Miau, miau….) Ya te oigo, tienes mucha hambre. Enseguida tendrás tu tripita rellenita.


    


    Bajé a la cocina, le di de comer a Piki y salimos al aire invernal. Abrí el portón de la verja. Dentro de poco llegarían Juan y Pablo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO II


    


    Empecé a podar una enredadera de la entrada, cuando oí un ruido de coche. Pensé que ya habían venido mis amigos. No hice caso. Estaba agachada con las tijeras de podar tan concentrada que no presté atención, hasta que unos zapatos se pusieron delante de mí.


    


    Alcé la mirada, me puse en pie y me encontré con un hombre muy atractivo, con los pómulos marcados, muy moreno, joven, alto, musculoso, unos ojos negros muy penetrantes con larguísimas pestañas, las cejas un poco espesas y el cabello del mismo tono. Los labios muy oscuros y la nariz un poco aguileña. Llevaba unos pantalones de sport y una camisa de cuadros. La barba estaba arreglada y muy recortada. Era egipcio, no me cabía la menor duda.


    


    -Buenos días, señorita. ¿Podría hacerme el favor de avisar a Violeta Shariff, por favor?


    


    Tenía un acento muy marcado hablando español.


    Le contesté en egipcio, se quedó sorprendido.


    


    -¿Es usted la señorita Violeta Shariff?


    


    -Sí, soy yo. ¿Ha ocurrido algo en mi casa del Cairo? (Estaba muy preocupada, todos los veranos los pasaba allí. Esperaba que no hubiera tenido algún desastre).


    


    -¡No, no! Perdone por favor no tenía intención de asustarla. Supongo que su hogar en Egipto está bien.


    He venido para hablar de un asunto un poco escabroso. Si me lo permite, ¿podemos entrar dentro de su casa? Está lloviendo. Y quisiera enseñarle unos documentos; creo que le van a interesar.


    


    -¡Oh! ¡Cuánto lo siento! No me había dado cuenta. Por favor, entre, se está calando. Yo estoy acostumbrada. Y cuando trabajo me concentro tanto que no me entero de nada.


    Sígame por favor, señor…Hum.


    


    -No me he presentado, también estaba concentrado. (Pensando en la criatura más bella que he visto en mi vida). Lo siento. Me llamo Vadredín Chairé. Encantado de conocerla.


    


    (Me besó la mano)-Gracias, puede entrar a mi humilde hogar. Le prepararé un té, estará cansado del viaje.


    


    -Es usted muy amable. Estaría encantado de tomármelo. Llevo viajando algunos días hasta llegar a Málaga.


    


    -¿Ha traído el vehículo desde Egipto hasta España?


    


    -No, sería un viaje muy agotador. Cogí un vuelo hasta Madrid, luego alquilé el coche. Es complicado llegar hasta su casa. Ningún medio de transporte me traía hasta aquí.


    


    -Sí. Estamos un poco aislados. El negocio necesita espacio. Lo mejor era comprar terrenos a las afueras de Málaga.


    Mi abuelo hizo todo lo que ve. Yo solamente sigo con su obra.


    


    -Es un gran artista su abuelo. Tiene una hermosa casa y un precioso jardín. Huele maravillosamente. Estará encantada de cuidar un sitio tan espléndido.


    ¿Vive con usted, su abuelo?


    


     -No. Hace unos meses que murió. Le echo mucho de menos. No tengo a nadie de familia. Bueno, tengo a mi gatito, Piki, y a los muchachos


    que me ayudan, Juan y Pablo.


    Creo que ya han llegado, se escucha el ruido de la cortadora.


    


     -Es muy triste que esté sola. Aunque tenga amigos y al simpático Piki, debe de sentirse apenada. Todavía no nos conocemos bien, me gustaría que me considerara otro amigo.


    


    -Gracias. No me vendría nada mal contar con su amistad. Conozco a mucha gente por mi trabajo. Y son todos muy agradables. Pero en el fondo, tiene razón, me siento muy sola.


    


    -Será un honor ser su amigo. Cuando la he visto por primera vez, la imaginaba más mayor, creí que era una chiquilla jugando con unas tijeras.


    Si no es indiscreción. ¿Cuántos años tiene?


    


    -Tengo dieciocho años. Con el pelo recogido en una coleta, parezco más joven. No se preocupe por mí, soy una mujer muy independiente. Estoy acostumbrada a tomar decisiones y a manejar el trabajo.


    


    -Temía que fuera menor de edad. El asunto que me ha traído hasta aquí, nos obligará a viajar al Cairo. He investigado durante mucho tiempo el accidente en el yacimiento arqueológico, dónde falleció su madre y por desgracia mi padre.


    


    -Espere. ¿Me está diciendo que no fue un accidente lo ocurrido hace cuatro años? ¿No insinuará que murieron asesinados, verdad?


    


    -Sí, lo creo. Encontré pruebas incriminatorias. Lo mejor es que lea el manuscrito y opine por sí misma.


    


    -Primero, vamos a tomarnos ese té que le prometí. En estos momentos me he quedado helada, necesito algo caliente. Enseguida lo preparo. Si lo desea coja unas galletas de la lata de la alacena, están muy buenas, son de chocolate, mis preferidas.


    


    -Muchas gracias. No he desayunado todavía, es muy amable.


    


    Nos sentamos a la mesa a compartir una buena taza de té y las galletas. Nos observábamos con precaución. Estábamos un poco nerviosos. Flotaba algo en la atmosfera que nos hacía mirarnos una y otra vez.


    Aparté mis ojos de los suyos con mucho esfuerzo y le pregunté por el manuscrito.


    


    (Desenrolló un papel amarillento).


    


    -Señorita Violeta, aquí tiene. Es muy antiguo, tenga cuidado, el papiro será de la época de Agenatón.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO III


    


    Me temblaban las manos al coger el papiro.


    


    -Señor Vadredín. ¿Cómo sabe que es de la época de Agenatón?


    


    -Primero si voy a ser tu amigo, llámame Vadredín. No señor. Yo te diré Violeta. Es un precioso nombre, como tú. Y he datado el manuscrito gracias a mis conocimientos de egiptología.


    


    -¡Eres también arqueólogo! ¿Estuviste en la excavación, Vadredín?


    


    -Fui allí. Estaba estudiando en la Universidad de Harvard cuando me enteré del accidente. Cogí un avión rápidamente hasta El Cairo; desde allí me marché a Luxor donde se encontraban su excavación. Como sabrás no pudieron rescatar los cuerpos.


    Estaba todo derrumbado y los intentos por desenterrarlos, fracasaron. Lo cierto es que las autoridades no se molestaron demasiado.


    


    -¡Qué pena no estar allí contigo! Me encontraba muy mal anímicamente y solo tenía catorce años. Si mi abuelo no hubiera estado conmigo, me habría muerto de pena. Él me salvó.


    


    -Mejor que no vinieras y estuvieras bien acompañada.


    Fue horrible y mi madre pasó por una enfermedad. Tuve que cuidarla. Y cuando se recuperó, regresé a terminar mis estudios.


    


    -¿Te queda familia en Egipto?


    


    -Mi madre vive en las cercanías de Alejandría. Allí nací yo. Trabaja en una tienda de antigüedades. Nunca quiso viajar a Estados Unidos. Dice que su lugar está en nuestra tierra llorando todos los días a mi padre. Se siente más cerca de él.


    


    -Eres muy afortunado. Ojalá mis padres y mi abuelo vivieran. Por lo menos tienes el consuelo de encontrarte acompañado cuando regresas a tu hogar y al amor de tu madre.


    


    -Cierto. Ahora puedes considerar mi familia y amigos como tuyos.


     Violeta. ¿No tienes alguien que cuide de ti? Tu padre nació en Egipto.


    


    -¿Cómo lo has sabido Vadredín? Únicamente mis amigos más íntimos saben que soy mitad de Boston y mitad del Cairo.


    Realmente nací allí. Viví hasta los tres años.


    Cuando mi padre se estrelló con su avioneta, volvimos a Estados Unidos y luego…


    


    -He investigado sobre el accidente y tú eras una víctima más de este encubrimiento. Hice una lista de todos los que murieron allí. Casualmente fueron dos personas.


    


    -No me lo digas, nuestros padres fueron los asesinados. ¿Quién puede ser tan cruel para matarlos? ¡Ahora mismo preparo las maletas y nos vamos!


    


    -Espera, Violeta. Tenemos que pensar bien los pasos que vamos a seguir. Primero cálmate, debes leer el papiro. Lo siento no sabes egipcio antiguo. Te lo traduciré yo.


    


    - Sé descifrar los símbolos y jeroglíficos de la época de Agenatón. He convivido catorce años con los faraones. Me daba vergüenza que lo supieras. Ya he aprendido demasiados idiomas. No quiero que pienses que soy una erudita. Prefiero pasar desapercibida.


    


    -¡Es maravilloso! Juntos descubriremos lo que les ocurrió a nuestros padres. Seguramente en tu casa del Cairo encontremos otro papiro de la misma dinastía.


    


    -He ido todos los veranos desde que nací.


    Después de morir mi madre no he querido revisar sus documentos. Tengo todo guardado en su despacho. Nunca me imaginé que un criminal fuera el artífice de su muerte.


    No pararé hasta encontrarlo. Cuando sepa quién es, le voy a momificar. Aprendí todo el ritual. Tengo un montón de vasijas en Egipto, las rellenaré con partes internas de su cuerpo. Lo más divertido será sacarle el cerebro.


    


    -Estoy de acuerdo contigo. Siento lo mismo que tú. Deseo matar a los asesinos. Tendrán otro accidente con las peores consecuencias.


    No deberíamos estar emocionalmente tan agresivos. Tenemos que tener la mente fría. Es difícil, pero es la mejor manera de encontrarlos.


    


    -Es cierto. Traduciré el papiro con calma. Luego solucionaremos el caso. Da miedo tocarlo es tan frágil. Pensar que ha permanecido oculto durante tanto tiempo es un milagro.


    ¿Dónde lo hallaste?


    


    -En mi casa de Alejandría.


    El mes pasado después de terminar un proyecto en la Universidad del Cairo, visité a mi madre.


    Estaba en la biblioteca leyendo un antiguo manuscrito de mi padre, cuando cayó por casualidad al suelo este papiro. Estaba muy doblado. Me quedé consternado por su valor histórico.


    Bueno prefiero que lo traduzcas antes de revelarte lo que escribió Agenatón. Es muy interesante. Me hizo reflexionar y darme cuenta que mi padre jamás escondería un tesoro de esta magnitud si no corriera un grave peligro.


    


    -Por eso piensas que en mi casa del Cairo debe hallarse más fragmentos ocultos de esta dinastía.


    Lo leeré y luego viajaremos hasta Málaga para coger un vuelo a Egipto.


    


    -Violeta creo que primero llamaremos para confirmar si hay avión esta tarde. Lo reservaremos y después haces las maletas.


    


    -Sí, es cierto, no pienso con claridad. La noticia que me has dado me ha dejado conmocionada.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO IV


    


    -Violeta. Hay un coche fuera en la puerta. Pero no vemos ningún cliente. ¡Oh! Lo siento, no sabía que tenías compañía.


    


    -Pasa Juan. Es un amigo de mi país. Ha venido a visitarme.


    Te presento a Vadredín.


    


    -Encantado. Soy un ayudante de Violeta. Gracias por venir a verla. Desde la muerte de su abuelo está muy apagada. La queremos mucho es como una hermana para nosotros.


    


    -Encantado Juan. Violeta tiene suerte de contar con tan buenos compañeros. También gracias por cuidarla.


    


    -Juan. Hay un asunto en mi casa del Cairo. Tengo que regresar lo antes posible. Me gustaría que os quedarais en el vivero Pablo y tú hasta que solucione unos problemillas que han surgido.


    


    -No te preocupes Violeta. También nos puedes dejar a Piki para que lo cuidemos.


    Espero que vuelvas pronto. Si nos necesitas para algo más nos lo dices. Sabes que puedes contar con nosotros.


    ¿No será nada importante tu problema?


    


    -Nada, unas cosillas que debo arreglar en Egipto. Papeleo y hacer unas reparaciones en el despacho de mi madre.


    


    -Bueno, me quedo más tranquilo si te acompaña Vadredín; no me gustaría que viajaras sola en estos instantes.


    


    -Eres muy tierno Juan. No te preocupes por mí, voy bien acompañada. Vadredín me protegerá de los malvados.


    


    -Por supuesto que sí. Nada le va a ocurrir a Violeta. Estaré en todo momento a su lado.


    Juan puedes estar tranquilo, practico las artes marciales y tengo buen manejo con las armas.


    


    -Entonces no tengo nada más que decir. Seguiré con mi trabajo. Hasta luego Violeta y Vadredín. Nos vemos antes de marcharos.


    


    -Adiós Juan. Dejaré todas las instrucciones para las próximas semanas. Tenemos unos cuantos pedidos que no podemos retrasar. Y Piki viene con nosotros. Es muy chiquitito y me echaría mucho de menos.


    


    -Como tú quieras, Cielo.


    


    -Adiós Juan, nos despediremos de ti en un rato. (Dijo, Vadredín)


    


    Nos quedamos en silencio sin saber que decirnos. Tenía el papiro en mis manos y Piki se había subido al regazo de Vadredín, le pasaba la mano con mucho cuidado acariciándolo, Piki ronroneaba de gusto, cerró los ojitos y se quedó dormido. Yo estaba hipnotizada mirándole las manos, grandes, fuertes, con dedos largos. Se notaba el trabajo en las excavaciones.


    Nos miramos a los ojos y yo rompí el silencio.


    


    -Piki se ha dormido. Gracias por mimarle. Es tan pequeñito que da miedo dejarlo sin mis cuidados.


    


    -Me gusta mucho tu gatito. Es una monada. En casa tenemos cuatro, todas son hembras. Allí se pelearían por cuidarlo. A mi madre le gustan mucho y le hacen compañía cuando me ausento por motivos laborales.


    


    -Le quiero mucho; duerme conmigo todas las noches. Así no me siento tan sola. No me acostumbro al silencio de la casa. Es muy triste. Por eso cuando una amiga me regaló a Piki, me enamoré de él nada más verle.


    


    (Ojalá fuera yo Piki)-Es muy bonito y bueno. Tendremos que llevarle comida y leche. El gato es muy chiquitín. Y por las rutas que iremos no creo que haya mucho para alimentarlo.


    Nosotros tenemos que llevar un buen equipo; suelo viajar con botellas de agua y latas.


    


    -Yo tengo también lo necesario en El Cairo. La casa de mis padres está llena de todo lo que nos haga falta.


    


    -Entonces lo que haremos será viajar hasta tu hogar y alquilar un todo terreno. Voy hacer las llamadas con tu permiso para organizarlo.


    ¿Prefieres que vayamos a un hotel o a tu casa?


    


    -Sería absurdo ir a un hotel, aparte de gastarnos más dinero, debemos investigar en el despacho de mi madre, allí podemos encontrar alguna pista.


    Y Piki estará más protegido.


    


    -Lo decía, por ti. A lo mejor no quieres que se disparen los rumores sobre tu vida. Allí son diferentes las costumbres.


    


    -No te entiendo. ¿Qué quieres decir? ¿Lo comentas porque un amigo viva en la casa de mis padres? Eso es ridículo. ¡No estamos en la edad de piedra, por favor! Además la casa está muy aislada del poblado. Nadie nos molestará. No tengo ni siquiera a nadie que la cuide cuando no estoy en ella.


    


    -Por mí no hay problema. Solamente pensaba en tu reputación, nada más. Cómo no somos parientes, ni estamos casados, por eso te lo comentaba.


    


    -Bueno. Si alguien nos pregunta diremos que la boda se celebró en España. No se van a enterar si es verdad o mentira.


    La casa es bastante grande. Si queremos no nos vemos en todo el día.


    Hay diez dormitorios; es como una mansión o casa victoriana.


    


    -Estupendo. Entonces primer problema resuelto. Iremos a la mansión. El único inconveniente es mi deber de contarle a mi madre que estoy de vuelta al Cairo. Desde que ocurrió el accidente no ha vuelto a ser la misma. Se preocupa demasiado por mí.


    


    -¿No pensarás decirla nada de los asesinatos? Podría recaer; es muy duro pensar en algo tan terrible. Si lo deseas puedes invitarla a venir a mi casa. Así no estará tan sola.


    


    -Eso desearía pero tiene un negocio que atender y a sus gatas. A veces coge algunos días de descanso aunque no sale de Alejandría.


    Querrá que la visitemos; no tendremos más remedio que complacerla.


    


    -¡Es una magnífica idea! Alejandría es una ciudad preciosa, realmente todo Egipto me encanta. Siempre hago excursiones por el Nilo. Y las pirámides me las conozco de memoria. ¿No le importará que te acompañe?


    


    -En absoluto, estará muy ilusionada. Ya tenía ganas de llevar una esposa a casa. Todos los días me lo dice. Quiere tener nietos a los que malcriar. Siempre le han gustado mucho los niños. Ella tuvo que conformarse únicamente conmigo; no pudo tener más hijos.


    


    -No entiendo nada. ¿Cómo le vas a decir a tu madre que estamos casados si es mentira?


    


    -Sería impensable para su mentalidad que viviera en tu casa siendo un amigo. No lo entendería y pensaría que no somos buenas personas. Su moral es muy estricta.


    


    -Me parece un poco complicado. Te seguiré la corriente. Pero no sé como se lo tomará cuando se entere de la verdad. Yo no podría engañar de esa manera. Pero tú la conoces mejor y si piensas que se ofendería me haré pasar por tu esposa.


    


    -Gracias. Lo hago para darle una alegría y no un disgusto. Estaremos pocos días en Alejandría. No será muy complicado disimular. (Por lo menos para mí. Eres tan hermosa mi Violeta que estaría todo el día mirándote.)


    


    -Aclarado este punto, leeré el papiro mientras haces las reservas. Te acompañaré a la biblioteca, allí estarás más cómodo telefoneando.


    ¿Te apetece tomar alguna copa? Si lo deseas, comeremos antes de irnos.


    


    -No gracias, con el té estoy bien. Más tarde te ayudaré a preparar lo necesario.


    ¿Hay alguna guía telefónica para buscar el número del aeropuerto? O si tienes ordenador lo busco en internet.


    


    -El ordenador está en mi dormitorio. En la planta de arriba, la primera puerta a la derecha. ¿Quieres que te acompañe, Vadredín?


    


    -No, Violeta, con tu explicación ya me he orientado. En un minuto bajo por si necesitas ayuda con el manuscrito.


    


    -Gracias, si hay algún símbolo que no comprenda te lo preguntaré.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO V


    


     Menos mal que se ha marchado a mi habitación. Estaba atontada; ¡qué guapo es! Cada vez me parece más atractivo. ¡Qué boca tiene! Me dan unas ganas de besarlo…


    


    ¡Qué tonterías estoy pensando! Me concentraré en descifrar este enredo y luego me vengaré del criminal. Cada vez que me imagino a mi pobre madre allí sepultada, me dan ganas de acuchillar al asesino.


    Me relajaré, nerviosa no obtendré ningún resultado.


    


    Vamos a ver que me cuenta Agenatón.


    Dime mi faraón:


    “ …Tienes un secreto guardado en una cámara oculta. Entiendo que son los restos de otro tesoro. ¡Oh! Es tu hermana melliza. Le hiciste un enterramiento sin que nadie se enterara…”


    


    Vaya, vaya. Esto será un descubrimiento importante. Lástima que no nos indiques la ubicación.


    


    Con suerte hallaremos las pistas para llegar hasta la momia.


    


    Tengo una memoria fotográfica. Aunque perdiéramos el papiro, lo tengo grabado en el cerebro. Este será otro secreto oculto.


    Nadie sabe nada sobre mi capacidad de recordar todo lo que leo.


    


    Mi familia y profesores pensaban que tenía una memoria prodigiosa. Muchas veces disimulaba para que volvieran a explicarme las asignaturas.


    


    Con mi madre aprendí en un día todos los símbolos egipcios.


    


    Cualquier documento antiguo lo entiendo rápidamente.


    


    Disimularé con Vadredín. Le hará ilusión explicarme mejor el mensaje de Agenatón.


    


    ¡Uf! Ya es muy tarde; prepararé la comida.


    Con una buena ensalada, el pollo asado y la fruta comeremos en poco tiempo…


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VI


    


    


    ¡Hum! ¡Qué bien huele el dormitorio! Está lleno de hermosas flores. Son como mi Violeta, es tan bella, nunca me imaginé a una mujer tan joven, inteligente, madura y preciosa.


    


    ¡Qué ojos más bonitos! Del color de las violetas, es el único nombre que podría llevar. Es una flor maravillosa.


    


    ¿Cómo podré conquistarla? Es tan independiente y segura de sí misma. Pero al mismo tiempo es tan delicada que dan ganas de protegerla todo el tiempo.


    


    No puedo en estos momentos enamorarme. Hay unos crímenes que resolver.


    


    ¿Dónde está el ordenador? Desde luego encima de su cama no está. Me dan ganas de tumbarme para aspirar su fragancia.


    


    ¡Qué clase de tonterías pienso! Parezco un memo. Es encantadora la habitación, tan acogedora con las cortinas y la colcha de estampados florales, y su escritorio tan antiguo de madera noble. Y qué luz entra a pesar de la tormenta. Está todo muy ordenado. Su cepillo del pelo. No puedo resistirme a tocar sus cosas.


    


    Se pasa el tiempo y ya huelo a comida. Todavía no he hecho las llamadas telefónicas ni he encendido el ordenador.


    


    ¡Sí que me ha dado fuerte, me ha dejado K.O!


    


    Buscaré enseguida los vuelos. A ver. Este horario es bueno, sale a las seis de la tarde desde Málaga. Cogeremos de primera clase, mi princesa debe tener lo mejor. Hay que imprimirlo y ya están los dos billetes, asunto resuelto.


    


    Solamente falta el alquiler del cuatro por cuatro. Llamaré a la compañía donde lo suelo coger en El Cairo.


    


    -Sí. Quería un coche para alquilar durante un mes, un todo terreno. ¿Atendéis a todas horas, verdad? Me llamo Vadredín Chairé. Muchas gracias. Adiós. Bajaré corriendo a comer no quiero hacerla esperar.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VII


    


    ¿Dónde se habrá escondido Vadredín? Ya tengo preparada la mesa y la comida, subiré a buscarle.


    


    Chocamos en la escalera, le di un golpe en la mandíbula con mi cabeza. Nos echamos a reír como dos adolescentes.


    


    -Lo siento. ¿Estás bien Violeta? ¿Te duele la cabeza?


    


    -No, para nada. Iba a buscarte. ¿Tienes la mandíbula fracturada? Mi frente es muy dura.


    


    -Estoy perfectamente, puedo comer sin problemas. He bajado en cuanto he olido el maravilloso aroma de la comida.


    


    -No es para tanto, solamente un pollo asado bien acompañado de patatas, pimientos y una ensalada.


    


    -Para mí es un lujo. Gracias Violeta. Te lo recompensaré.


    


    -¡Si no es nada! Con terminar todo el plato estaré contenta.


    Estoy acostumbrada a cocinar de lunes a viernes. Juan y Pablo comen conmigo. Y casi siempre hay comida de sobra.


    Voy a avisarlos un momento.


     Vadredín cuando ellos se marchen hablaremos de nuestros planes. No quiero que estén disgustados con mis problemas. Son muy buenos.


    


    -No pensaba comentar nada. Solo lo sabremos nosotros nadie más.


    Es peligroso. Ahora me arrepiento de haberte buscado; me da miedo que alguien intente hacerte daño. Debería solucionar el asunto por mi cuenta. Puedo tenerte informada y te quedas aquí.


    


    -¿Estás loco? Si tú no vienes conmigo, me iré sola. Y si me hubiera enterado por otra fuente de la forma en que murieron nuestros padres, jamás te habría perdonado. Tengo derecho a saberlo. No pueden quedar impunes estos crímenes.


    


    -Perdóname Violeta. Creía que era lo mejor para ti. Tienes razón en todo. Yo me sentiría igual. Lo conseguiremos juntos.


    


    Charlamos los cuatro sobre el vivero, nuestros viajes, Egipto…Muy relajados. Nos despedimos de Juan y Pablo. Prometieron cuidar muy bien mis propiedades en mi ausencia.


    


    Piki bebía su tazón de leche. De vez en cuando me miraba para saber que no me había marchado de su lado.


    Cuando terminó de comer, le acostamos en una cestita mullidita. Pronto se durmió. Vadredín lo llevó al coche y le puso en los asientos traseros bien protegido.


    


    Recogí toda la cocina. Y subí a mi dormitorio para preparar algo de equipaje. No iba a llevar demasiadas cosas, ya tenía ropa y otros enseres en la casa del Cairo.


    


    -¿Necesitas ayuda, Violeta?


    


    -Bueno, si lo deseas, encima de la mesa de la cocina está preparada la comida de Piki, puedes ya colocarla en el auto.


    


    -Sí. Es importante para nuestro bebé, no pasar calamidades.


    


    -Pobrecito, es tan chiquitito, necesita nuestros cuidados. Ahora que has dicho lo del bebé. Pienso en él como si lo fuera. Es extraño. Me gustan muchos los niños pero con Piki tengo un sentimiento muy intenso de amor.


    


    -Creo que amas a todo el mundo. Tus amigos están locos por ti. Te quieren de verdad. Y tú a ellos. Me siento un poco celoso por ser el último de la lista de tus amistades.


    


    -¿Estarás de broma? ¡A ti acabo de conocerte! Demasiado que voy a viajar contigo en una aventura. Y sabes que puedes ser mi amigo siempre. Te agradezco mucho lo que has hecho por mí. Es difícil compartir un descubrimiento tan importante y confiárselo a una extraña. No sabías como iba a reaccionar.


    


    (Me acerqué a él, le di un beso en la cara y lo abracé. Vadredín me abrazó más fuerte y me besó en los labios).


    


    -¡Vadredín! ¡Para! ¡No hemos llegado a ese grado de amistad!


    


    -¡Si solamente estaba ensayando para disimular delante de mi madre!


    


    -Seguro que sí. Ya tendremos tiempo de practicar en Alejandría. De momento concentrémonos en buscar todos los datos que podamos para encontrar las pistas que nos llevarán al descubrimiento de la hermana melliza de Agenatón y a los asesinos.


    


    -¡Has sabido descifrar el papiro! ¡Qué inteligente eres, es un manuscrito muy difícil!


    


    -¡Oh! Me has descubierto. He metido la pata. Lo siento.


    


    -¿No te entiendo Violeta? Es magnífico que podamos los dos ayudarnos a traducir la información que hallemos.


    


    -En fin. No sirve de nada disimular contigo. Nadie lo sabe. Pero desde que nací, tengo una memoria fotográfica. Todo lo que leo, veo…Se graba en mi cerebro como si fuera el disco duro del ordenador.


    Jamás olvido nada. Recuerdo todo. Para tu información aprendí a traducir el antiguo egipcio con cuatro años. Mi madre se quedó sorprendida; desde entonces he intentado que nadie sepa que poseo una capacidad intelectual superior al resto.


    


    -¡Me dejas consternado! ¡Es la mejor noticia que podías darme! ¡Es genial! ¡Violeta no te das cuenta que eres mi pareja perfecta! ¡Seremos más listos que los demás!


    Yo también debo confesarte una cosa. Tengo el poder de leer la mente cuando lo deseo. Me ha servido de mucha ayuda para elegir bien a las amistades con las que cuento.


    Mi equipo de arqueólogos es el mejor de todos. Los escogí con mucho cuidado.


    Cuando todos nuestros problemas se resuelvan, te los presentaré.


    Me gustaría que vinieras a las excavaciones con nosotros. Para mí sería un gran honor tenerte a mi lado.


    


    -¿Cómo lo consigues Vadredín? ¿Naciste con ese don?


    


    -Sí. Siempre sabía lo que pensaban mis padres y familiares. Luego con el tiempo aprendí a bloquear la mente. Solamente lo práctico cuando es de vital importancia para mí.


    -¡Dime por favor que no has estado leyendo en mi cabeza!


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VIII


    


    


    Vadredín me miró fijamente. Yo no podía apartar la mirada, tenía miedo que descubriera mis más íntimos recuerdos y sentimientos. Esperaba que no lo hubiera hecho.


    


    -Violeta nunca haría algo así contigo. Eres muy importante para mí.


    Percibo que no aceptarías que te leyera los pensamientos. Si alguna vez deseo hacerlo te pediré permiso. Sería inmoral entrar en tu subconsciente sin que tú lo desearas.


    


    -¡Uf! Gracias, me sentía muy violenta. No tengo nada que ocultar. Pero es lo único que realmente es mío. Mis recuerdos son sagrados al igual que mis sentimientos, me pertenecen solamente a mí.


    


    -Algún día cambiarás de opinión y me dejarás compartir contigo tus deseos más ocultos.


    


    -No lo sé. Puede que lo haga. De momento prométeme que no intentarás leer mi mente.


    


    -Te lo prometo Violeta. Sin tu permiso jamás lo haré.


    


    -Bien. Ahora que nos hemos confesado nuestros secretos, deberíamos emprender viaje hacía Málaga. El avión despega dentro de dos horas y el pequeñín de Piki puede despertarse y querer alimentarse otra vez.


    


    -Vamos. No dejemos al bebé solito. Llegaremos con la hora justa de embarque. Menos mal que no llevamos mucho equipaje. Enseguida cogeremos el vuelo.


    


    -¡Mira Vadredín nuestro Piki sigue dormidito! ¡Le quiero tanto! ¡Es tan chiquitín e indefenso!


    


    -Es la cosita más linda que he visto. Tendremos que camuflarlo en el avión. No dejan pasar animalitos dentro. Le taparemos en la cestita como si fuera una bolsa de equipaje.


    


    -Vale es buena idea. Sé que para ti a lo mejor es un incordio que cuidemos de Piki, pero no estaría contenta dejándolo aquí aunque le cuiden muy bien Juan y Pablo.


    


    -¡Si me encanta llevarlo con nosotros! Es nuestro bebé. ¡Cómo vamos a abandonarlo, pobrecillo! Vendrá a todos lados en nuestra investigación.


    Abróchate el cinturón. ¿No se nos olvida nada, verdad?


    


    -No. Tengo todo lo importante. Y en El Cairo está el resto. Pon primera y arranca. El reloj marcará las horas que nos faltan para nuestra venganza. Y si hallamos la tumba de la hermana de Agenatón será un hito histórico.


    


    -Es muy difícil encontrar excavaciones nuevas de antiguos faraones.


    Sería milagroso. Lo importante es que las autoridades nos concedan los permisos para excavar. Generalmente no ponen muchos inconvenientes a los arqueólogos del país. Ya me conocen de hace varios años, siempre he sido serio con toda la documentación requerida y los hallazgos.


    


    -Eso es fantástico. Yo no quisiera dar a conocer mi nombre. Puede que alguien metido en el gobierno ordenara las muertes de nuestros padres. ¡Cuánto más desapercibida pase mejor!


    


    -Temo Violeta que va a ser imposible. Eres la mujer más hermosa y bonita del mundo.


    


    -No digas tonterías. El problema es la apariencia tan extraña que poseo, tan rubia y a la vez con la piel morena. Quizás deba teñirme el pelo de negro y ponerme lentillas de color oscuro.


    


    -¡No! ¡Ni se te ocurra! ¡Estás loca! ¡No lo voy a consentir! Tu belleza es única. Sería algo terrible si te ocultaras tras una fachada que no es la tuya. Es imperdonable no verte tal y como eres.


    


    -Vadredín. ¿No crees que estás exagerando un poco? Lo que he comentado es de lo más sensato.


    Si te vas a poner así, está bien iré con mi aspecto real. Aunque me vestiré con ropas egipcias de mujer y me pondré un pañuelo en el pelo.


    


     -Bueno, eso si es más razonable. Al fin y al cabo somos egipcios.


    Ya llegamos al aeropuerto, prepárate para llevar a Piki sin que se despierte.


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO IX


    


    


    Nos dieron unos asientos muy cómodos en primera clase. Las azafatas eran muy amables. Estaban pendientes de nosotros pensando que éramos recién casados. Piki se removió un poco y pedí leche en una tacita para alimentarlo. Siguió dormidito todo el vuelo.


    


    -Brindemos Violeta. Ya que nos han preparado esté festín de comida con champán. Lo aprovecharemos. ¿Por qué deseas que brindemos?


    


    -Está claro. Choquemos nuestras copas porque todos nuestros deseos se cumplan. ¡Por nuestros objetivos y felicidad!


    


    -¡Por ti Violeta! Haces que mi vida vea en color y no en blanco y negro. Eres una mujer excepcional. También quiero brindar por nuestro futuro y que estemos juntos. Por lo menos que seamos amigos para siempre.


    


    -Mi amistad ya la has conseguido. En el futuro prefiero no pensar. No quiero hacerme ilusiones con las personas y luego perderlas. En este aspecto soy muy comedida.


    


    -Lo entiendo. Has sufrido muchas pérdidas en tu vida. Es muy duro no tener a nadie de familia. No te preocupes por eso. Me tienes a mí para que sea el pariente que quieras y en Alejandría tengo muchos tíos y primos. Tal vez encuentres en El Cairo algún hermano de tu padre.


    


    -Sí. Mi padre tenía todos sus familiares allí. El problema fue que no aceptaron su matrimonio con una mujer de Boston.


    Él rompió todos sus vínculos con sus padres y hermanos.


     No los perdonó nunca. No quisieron conocer a mi madre. Y no saben nada sobre mi nacimiento. No querrán a una nieta y sobrina que no es egipcia


    


    -Si ese es el caso, no pienso pedirte que los busques. No se merecen tu amor. Ellos se lo pierden.


    Yo estaré siempre contigo, tienes todo mi cariño y el de toda mi familia. Serán tan felices por haber encontrado a la mujer de mi vida, que no les importará que nacionalidad tengas.


    Además tú naciste en Egipto, eres mía, quiero decir, que eres del mismo país.


    


    -Gracias, eres muy generoso. Puedes contar con mi amistad siempre.


    


    Dormí un rato reclinando el asiento, con una almohada y una manta. Me encontraba destemplada. Tenía escalofríos y pesadillas. Soñé con hombres malvados que luchaban contra mí intentando matarme.


    


    -¡Violeta despierta! ¡Estás temblando! ¡Tienes un mal sueño!


    


    -¡Eh! ¿Dónde estoy? ¿Se han marchado ya?


    


    -Ven Cielo. Apóyate en mi hombro. Has dormido un ratito. Nadie te hará daño; estás a salvo. No permitiré que te toquen ni un cabello.


    (Me acarició el pelo una y otra vez, no se cansaba de pasar sus masculinas manos, parecía en éxtasis).


    


    -¿Vadredín falta mucho para llegar? Tengo un cansancio tremendo y me ha entrado hambre. ¡Oh! ¡Mi bebe Piki!


    


    -Tranquilo cariño. Está conmigo dentro de mi camisa; se ha vuelto a quedar dormido calentito en mi cuerpo.


    Pediré algo de comer y beber.


    


    -Cualquier cosa. Tengo mucha sed. En mi pesadilla no paraba de luchar. Me siento agotada.


    


    -Relájate Violeta. Ahora cuando aterricemos y vayamos en el coche de alquiler hasta tu casa, te sentirás más animada y podrás descansar todo lo que quieras.


    


    -¡Qué ganas tengo de llegar! En el primer dormitorio que entre me acuesto. ¿Viene ya la comida?


    


    -Sí, la azafata la trae.


    


    -Buenas noches, feliz pareja. Les he preparado un poco de salmón, con espárragos en salsa, un coctel de marisco y un postre de fresas con chocolate. Por supuesto, tienen champán para beber o lo que deseen.


    


    -Muchas gracias, es usted muy amable. Mi esposa está encantada con todo. El champán nos vendrá estupendamente.


    


    -Es un placer ofrecer mis servicios a unos recién casados tan guapos. Parecen una pareja de modelos famosos. Sus hijos van a ser preciosos.


    


    -Gracias señorita. Ha sido muy atenta con mi marido y conmigo. Todo está perfecto.


    


    -De nada. Dentro de un rato aterrizaremos. Pero les da tiempo de disfrutar de su cena. (Nos guiñó un ojo y se fue).


    


    -Has visto Violeta. Solamente con vernos piensan que somos recién casados. No tendremos problemas en ningún sitio. Y mi madre se lo creerá.


    (Cuando me vea sabrá que estoy enamorado de mi Violeta).


    


    -A veces las personas creen ver cosas que realmente no existen. Si nos pasamos por un matrimonio, ni se les ocurrirá pensar que es ficticio.


    Vadredín prueba el salmón está delicioso.


    


    -¡Hum! Hay que aprovecharlo. Estos lujos no los tendremos en las excavaciones. Disfrútalos Violeta. Luego en el trabajo de campo comeremos enlatados.


    ¡Mira Piki asoma las orejitas, creo que ha olfateado el pescado!


    ¿Le damos un poquito para que lo pruebe? O ¿Es demasiado chiquitín?


    


    -Dale una pizca, no sea que le siente mal. Luego que siga con su dieta de leche.


    


    Piki comió con ansía el salmón. Y bebió un tazón de leche.


    Le cambiamos la ropita de la cesta y se volvió a dormir con la tripita llena.


    


    -Has visto Violeta. Va a ser un gatito muy fuerte. Si sigue comiendo tanto el bebé se convertirá en un muchachito.


    


    -¡Es increíble, lo que puede comer, una cosita tan pequeñaja! ¡Me ha dejado consternada! Tendremos que comprar latas de bonito. En poco tiempo parecerá un tigre en vez de un gato.


    


    -La buena comida nos gusta a todos tanto a animales como a personas. Es muy listo nuestro Piki.


    


    


    -Ya vamos a aterrizar.


    Vadredín sujeta al gatito con fuerza, podría salir volando.


    Nos abrocharemos los cinturones.


    


    -Le tengo bien sujeto. Piki ni se ha movido, es muy dormilón.


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO X


    


    El aterrizaje fue perfecto. Cogimos nuestro equipaje, a Piki y alquilamos durante un mes un Land Robert. Nos dirigimos hacia las afueras del Cairo dirección al poblado donde tenía la mansión de mis padres.


    


    Tardamos dos horas de trayecto. Vadredín prefería llevar el coche pero casi cerraba los ojos por el camino de tanto cansancio acumulado.


    


    -¡Vadredín despierta! ¡Para un momento! ¡Conduciré yo!


    


    -Lo siento me caigo de sueño. Llevo sin dormir varios días. Además tú conoces mejor el camino.


    


    Vadredín se durmió en el trayecto. Piki iba en mi regazo muy tranquilo. Ya veía la casa victoriana. Estaba encima de una loma rodeada de un jardín de cactus; menos mal que la luna brillaba e iluminaba mi hogar. Siempre que llegaba sentía nostalgia de los buenos momentos compartidos con mis padres. Los llevaba en el corazón, al igual que a mi abuelo. Ahora una nueva etapa de mi vida comenzaba e iba a ser muy complicada. No pensaría más en ello y resolvería todos los misterios.


    


    -¡Despierta Vadredín! Hemos llegado al hogar.


    


    -Gracias a Dios. No puedo ni coger el equipaje. Te importa si entramos, descansamos y mañana a primera hora empezamos nuestro trabajo.


    


    -Por supuesto y yo también necesito descansar. En pocos minutos nos acostamos.


    


    -Suena maravillosamente bien. ¿Has encontrado las llaves de la puerta, está muy oscuro?


    


    -Las tengo en el bolso; ya las cojo. Vamos entra.


    Piki no se ha movido de mi regazo.


    Encenderé las luces. No te asustes si te parece un museo; está lleno de antigüedades egipcias. Mi madre sentía pasión por ellas. En todos los salones y dormitorios encontrarás alguna pieza única de gran valor.


    


    -¡Qué bonito! ¡Es enorme! ¡Tienes todo Egipto aquí metido!


    ¡Es una gozada tener un espacio tan hermoso como este! ¡lo disfrutarás siempre que puedas!


    


    -Sí. Me encanta venir todos los veranos aquí. Siempre me acompañaba mi abuelo. Este año pensaba que vinieran Pablo o Juan a compartir mis vacaciones. No puedo dejar el vivero solo. Siempre hay clientes que necesitan algún árbol o plantas en todas las épocas del año.


    


    -No te preocupes puedo quedarme todo el verano contigo, está ubicada en un sitio excepcional. Tenías razón y el poblado queda lejos. Nadie nos molestará en nuestras investigaciones.


    


    -Muchas gracias, Vadredín. Me relaja mucho tu compañía. Así también practico nuestro idioma.


    Llevo en la sangre la egiptología. He tenido suerte que me encontraras.


    (Le agarré de la mano y le arrastré por las escaleras hasta la primera planta). Coge la habitación que prefieras, la mía está en la tercera puerta de la izquierda, desde allí puedo contemplar los amaneceres.


    


    -Escogeré la segunda habitación. Por si necesitas en cualquier momento de la noche mis servicios. O te apetece tener compañía.


    


    -Con Piki tengo bastante. Y si surge alguna pesadilla, te llamaré. Gracias y buenas noches.


    (Nos dimos un beso ligero en los labios de despedida).


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XI


    


    El sol del mediodía inundó de luz la habitación. Piki ronroneaba a mi lado; sus ojitos suplicaban que me levantara a darle de comer.


    


    -Está bien Piki ya me levanto y te preparo un buen almuerzo. Por la forma en que entra el sol es muy tarde. No hagamos ruido, Vadredín dormirá todavía.


    Luego me arreglo y bajaremos sigilosamente.


    


    Estuve llenando la taza de Piki con su leche y le abrí una lata de sardinitas.


    


    -¡Come despacio te vas a atragantar! Has salido un comilón.


    Cogeré algo de cocinar para Vadredín y para mí. Creo que en el coche está toda la comida; vuelvo pronto Piki y no te muevas.


    


    Guisaré unos espaguetis con tomate y queso rallado. Las manzanas están maduras.


    


    Estaba agachada rebuscando la sartén y el cazo para preparar el almuerzo, cuando me asustó la voz de Vadredín.


    


    -Buenos días, princesa. He dormido fenomenal. La cama es estupenda y no faltaba de nada en la habitación.


    


    -¡Me has asustado! ¡Creía que estabas dormido!


    Voy a cocinar alguna cosilla. Si quieres puedes meter el equipaje en la casa. Por lo que veo no cogiste tu pijama.


    


    -¡Ah! No me he dado cuenta. Bueno no estoy desnudo del todo, llevo mis boxes. No pensé anoche nada más que en dormir, estaba muy cansado.


    Ya meto las maletas.


     ¿Quieres Violeta ponerte algo más de vestir antes de almorzar?


    Lo digo porque el camisón es precioso, pero se transparenta bastante. Entonces no sabría qué comer, si a ti o a lo que vas a preparar.


    


    Salió de la cocina disparado, me había puesto colorada como un tomate. ¡Qué vergüenza! ¡No recordaba las pintas que tenía! ¡Con el minúsculo camisón, despeinada y descalza! ¡Qué habrá pensado Vadredín!


    Subiré corriendo al dormitorio y me pongo un sencillo vestido largo y blanco, con ropa interior claro.


    Si no salgo deprisa de la cocina, me habría derretido mirándola. ¡Guau! ¡Está para comérsela! ¡Es una preciosidad! ¡Qué cuerpazo!


    No puedo entrar aún, tengo que calmarme. Respira, espira. Correré un poco alrededor de la mansión. Así cansándome no me verá como a un psicópata sexual.


    


    -Violeta ¿Dónde llevo tus cosas? Subo a la habitación a dejártelo.


    


    -¡Qué haces en mi cuarto estoy vistiéndome no lo ves!


    


    -¡Eh! Perdona, creí que estabas en la cocina. Te subía el equipaje.


    Si lo deseas puedo abrocharte el vestido.


    


    -Bueno, ya que estás aquí, ayúdame con la cremallera, está un poco atascada.


    


    -Dejo un momento las maletas en el suelo.


    


    Me recogió el pelo con una mano, mientras con la otra me cerraba el vestido. Se demoró más de la cuenta. Me entraban escalofríos cuando pasó su mano por toda mi espalda.


    


    -Gracia, Vadredín. Eres muy amable. Ya puedes irte; nos vemos abajo mientras te vistes.


    


    -Claro, ahora nos vemos.


    


    Voy a mojarme la cara en el lavabo y me hago una coleta. Las sandalias sin tacón están en el armario.


    


    Perfecto. Ya puedo bajar a la cocina y hacer la comida.


    


    Por poco no me pilla desnuda, menos mal que me estaba poniendo ya el vestido; habrá visto solamente el broche del sujetador por detrás.


    


    ¡Y él seguía con los calzoncillos tan tranquilo!


    ¡Casi se me cae la baba! ¡Está de escándalo! ¡Qué músculos y qué espalda! Es muy fuerte y está atlético, sin una gota de grasa. Y las piernas no digamos. No se me va a borrar nunca su imagen de la cabeza. ¿Por qué tendré esta memoria fotográfica? Menudo mes voy a pasar con Mr. Bombón.


    


    Deja de pensar en él, tontita, corre a cocinar…


    


    

  


  
    



    Qué mano tengo para guisar, hum, se me ha abierto el apetito.


    Está todo en su sitio: los platos, las copas, el vino, los espaguetis, el pan recién hecho, la salsa de tomate, el queso rallado, un poco de lechuga, tomates naturales y las manzanas.


    


    -¡Hola de nuevo, Violeta! ¡Eres una artista! ¡El granujilla de Piki ya está olisqueando la comida!


    


    -Él ya ha comido lo suyo. No le daremos nada más. Ahora le pondremos en su cestita y a dormir la siesta. Esta costumbre es típica en España, sobre todo cuando hace mucho calor.


    


    -¡Es una idea estupenda! Después de almorzar reposaremos con una buena siesta juntos.


    


    -¿No has probado el vino todavía, verdad? Dices unas cosas de enamorados. Sabes que es todo fingido. ¿No estarás haciéndote ilusiones?


    


    (Ya lo creo, eres mía, no te voy a dejar escapar).


    


    -No. Somos amiguitos solamente. Pero no tiene importancia compartir la siesta si estamos cansados. Nos conviene recuperarnos para empezar mañana a rebuscar por toda la casa. Hoy será un día de placer y descanso.


    


    -¡Eres imposible! Venga, vamos a comer y luego veremos lo que planeamos.


    


    Nos pusimos llenos con todo lo que había en la mesa. Cada vez era más estimulante la idea de descansar. El vino me dejó grogui.


    


    -Violeta, no sé tú, pero me voy a la habitación a descansar. ¿Me acompañas?


    


    -Por supuesto; subamos arriba despacio, creo que la casa se está moviendo por culpa de un terremoto sísmico.


    


    -Sí, se mueve. Te cogeré en brazos para que no te caigas.


    


    Empecé a reírme cuando me alzó escaleras arriba, luego me dejó caer en mi cama y se tumbó a mi lado.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO XII


    


    Nos dormimos enseguida, con las manos unidas y una sonrisa.


    Me desperté sintiendo unos labios en mi cara.


    Al abrir los ojos me encontré con la profunda mirada de Vadredín.


    


    -Buenas tardes, princesa. Son ya las siete. Estábamos muy cansados y con la comida tan copiosa y el vino, nos ha entrado sueño.


    


    -¡Hum! Sigo agotada. No puedo ni moverme. ¿Cuántas horas llevo durmiendo?


    


    -Unas cinco horas. Me despertó los maullidos de Piki. Bajé a darle su leche. Ahora está dormido en su cesta enfrente de ti. Lo he puesto en tu escritorio. Así os podía observar a los dos.


    


    -Gracias por cuidar del pobre Piki, ni le he oído. (Bostecé).


    Nunca he dormido tan profundamente. Debe ser que me sentía protegida y acompañada.


    


    -No me extraña, ha sido muy duro el viaje y las emociones de volver a tus raíces y recuerdos. Si te sientes más segura no me importa compartir el dormitorio contigo. Solo como amigos, por supuesto.


    


    -Es buena idea. Me he sentido tan triste estos últimos meses que agradezco mucho tu ofrecimiento.


    Me das más calor que Piki. El gatito me hace mucha compañía, pero no es lo mismo que un amigo.


    


    -Para eso está la amistad.


    (Me dio un besito en la nariz y se levantó).


    Ahora perezosa quédate un ratito más descansando mientras preparo la cena.


    


    -Suena maravilloso. Cuando lo tengas todo listo, me avisas. (Volví a bostezar y a cerrar los ojos me encontraba muy relajada).


    


    No recuerdo cuanto tiempo pasó desde que se fue Vadredín. Hasta que otro beso en los labios, me despertó.


    


    -Hola, Violeta. Te has vuelto a dormir. Si no bajas a cenar, se quedará fría la comida. ¡Venga dormilona, levántate y anda!


    


    -Ya voy. (Me estiré toda entera) Tengo un hambre feroz. ¿Qué has cocinado? Huele muy bien.


    


    -Lo verás cuando estés en la cocina. Cogeré a Piki y lo llevaremos con nosotros. Le he puesto su tazón y un poco de atún. Le limpiaré la cestita. Le he buscado un cajoncito de arena para que se acostumbre a ser limpito.


    


    -¡Oh! Estás en todo. Eres mejor padre que yo madre de Piki. Le tengo muy abandonado. No sé como he dormido tanto. Nunca me había ocurrido. Normalmente no descanso más de seis horas.


    -Se te ha acumulado el cansancio de toda tu vida. Pobrecita. Necesitas muchos mimos como Piki.


    


    Me cogió en brazos hasta llegar a la cocina. Me sentó en la silla y me puso en la mesa: un plato de tortilla de atún, unos espárragos de lata y unos dátiles.


    


    -Empieza a cenar cariño. Subo a por el gatito. No te muevas del sitio y come todo lo que te he preparado.


    


    Piki devoró su cena. Y en el cajoncito se lo pasaba muy bien jugando con la tierra y un ovillo de lana.


    


    Vadredín y yo cenamos en silencio. Dejamos los platos limpios.


    Fregamos juntos la vajilla y nos fuimos a la biblioteca a tomarnos una copa de coñac. Nos sentamos cada uno en un sofá al lado de la chimenea; se estaba muy agradable. Piki se volvió a dormir en su cestita.


    


    -Eres un encanto Vadredín. Te compensaré por tus esfuerzos. Mañana empezaremos la búsqueda del tesoro por toda la casa y en especial en el despacho de mi madre.


    Conozco donde están todos sus libros y escritos. Realmente me aprendí de memoria la biblioteca entera leyendo cada verano un sin fin de manuscritos.


    


    -Eres una mujer impresionante. Imagino que habrás excavado en algún enterramiento arqueológico.


    -Desde que nací, he estado en casi todos los yacimientos de Egipto.


    Los tengo gravados en la memoria. El único que no he visitado y trabajado ha sido el de Luxor, donde mataron a nuestros padres.


    La última llamada de mi madre, la recibí dos días antes de morir. Estaba muy entusiasmada inmersa en un gran proyecto.


    Por cierto, se llamaba Rose. Ya sabes que a mi abuelo Jonathan le encantaban las flores.


    Me iba a reunir con ella muy pronto. No me dio tiempo ni a sacar el billete. Y después nunca quise visitar el lugar del derrumbamiento.


    


    -Te comprendo. Menos mal que no viniste al yacimiento, los asesinos te habrían matado sin contemplaciones. De todas maneras no hubieras podido hacer nada. Siguen allí enterrados como si fueran unos faraones. Así lo quiero pensar.


    Mi padre se llamaba Joseph. Desde niño me inculcó la cultura y el arte del antiguo egipcio. Aprendí muy deprisa porque le leía la mente. Todos sus conocimientos los iba absorbiendo.


    Él estaba impresionado por la rapidez con la que me identificaba con la escritura de las dinastías de los faraones.


    


    -¿Nunca sospecharon de tu capacidad de leer las mentes?


    


    -No. Se imaginaron que era superdotado. Mi madre todavía lo cree. Tengo veintidós años y acabé la carrera en Estados Unidos hace dos años.


    Desde los veinte estoy trabajando para una fundación benéfica que dona dinero para nuevos descubrimientos.


    


    -¿Te gusta el trabajo de campo? Es bastante duro y sacrificado. A veces no obtienes recompensas.


    Eso sí, cuando encuentras un tesoro de la magnitud de un yacimiento arqueológico, eres la persona más feliz del mundo.


    


    -La verdad es que disfruto excavando y hallando piezas de valor incalculable. Lo llevo en la sangre. Mi madre Jasmine es muy aficionada a las antigüedades. Su tienda es preciosa. Todo lo que vende es auténtico.


    Tiene fama de ser una experta en datar las vasijas y joyas de los faraones y sus diferentes dinastías.


    


    -¡Qué afortunado eres! Tienes todo lo que deseas: un trabajo que te encanta, una madre que te quiere, buenos amigos…


    


    (Violeta solamente me faltas tú para ser feliz).


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO XIII


    


    


    Subimos al dormitorio sobre las doce de la noche. Nos habíamos tomado tres copas de coñac, nos encontrábamos muy animados hablando de nuestras vivencias y de lo fácil que lo teníamos para memorizar cualquier cosa.


    Nos reíamos sin parar, nadie sabía nuestros secretos. Fue como liberarse de una presión. Nos comprendíamos y admirábamos.


    


    -Vadredín corre las cortinas mientras yo voy destapando la cama. Son enormes. A mis padres les encantaba dormir cada noche en una habitación. Piki probará también todos los dormitorios. Le haremos un hueco con una almohadita por si se despierta y se siente solo. Así se arrimará a nuestros cuerpos. Está muy dormidito desde que cenó y teniendo la tripita muy llena, le entra más somnolencia.


    


    -A mí me ocurre igual. Tengo mucho sueño.


    Si me disculpas, voy un momento al cuarto de baño y me meto en la cama.


    


    -Vale. Yo me iré desvistiendo, pasaré al otro lavabo y me dormiré.


    


    Vadredín se puso un pijama azul muy fino de algodón. (Buen chico). Yo rebusqué en mis cajones de la cómoda y encontré un camisón rojo un poco corto pero no se transparentaba.


    


    A Piki lo colocamos en mi lado derecho de la cama y Vadredín optó por el izquierdo. Me quedé en medio de los dos. Hacía mucho tiempo que no sentía tanta paz de espíritu.


    (Di un besito al gatito).


    


    Giré el rostro y Vadredín me besó en los labios. Al principio me sorprendí por su pasión. Le devolví el beso y nos abrazamos fuertemente.


    


    No entiendo que ocurrió después. No parábamos de besarnos profundamente, parecíamos dos imanes que no se podían separar. Cada vez nos amábamos más y más…


    


    Hicimos el amor como si siempre nos hubiéramos pertenecido el uno al otro. Nos miramos sorprendidos. No lo teníamos planeado. Nos reímos y volvimos a besarnos intensamente.


    


    Toda la noche estuvimos descubriéndonos íntimamente. No nos saciábamos. Éramos un afrodisíaco para cada uno.


    


    Cuando empezaba a amanecer, nos quedamos dormidos abrazados. Lo último que escuché de sus labios, fue: ” te quiero”.


    


    Creó que dormimos tres horas hasta que Piki empezó a llamarnos con sus suaves maullidos.


    


    -Violeta ¿te encuentras bien? ¿No te habré hecho daño anoche? ¿No sé que nos pasó? Quiero que sepas que te amo con toda mi alma.


    Estábamos predestinados a conocernos y amarnos.


    Y deseo de todo corazón que aceptes ser mi esposa.


    


    -Vadredín no tenemos por qué casarnos. Somos mayores de edad y podemos amarnos sin que te responsabilices por ello. Me siento maravillosa y perfectamente. He esperado este momento durante mucho tiempo. Me alegro que seas tú el que me haya hecho sentirme una mujer amada.


    Olvida lo del matrimonio. Es absurdo. No estamos en la edad de piedra. Todos los jóvenes se enamoran y sienten pasión; es lógico que nosotros nos queramos porque nos sentimos cercanos.


    


    -Violeta. Pienso casarme contigo. Eres la mujer que elijo de por vida. Lo que pasó anoche tiene mucha trascendencia para mí. También he esperado mucho tiempo hasta encontrarte y no creas que voy a dejarlo pasar. Hoy vamos a ir al Cairo a por una licencia para la celebración.


    Me da igual lo que digas. No has pensado con claridad. Te voy a amar todos los días y quiero formar una familia contigo.


    No hemos puesto impedimentos para tener un hijo. ¿Y si esperamos uno? Yo estaría encantado.


    Por favor, te amo, te adoro, te quiero, no podré vivir sin ti. Y deseo de corazón que seas mi mujer en cuerpo y alma.


    


    -No sé, es tan repentino. Deberíamos esperar a resolver el enigma y desenmascarar a los criminales.


    -No. Hoy mismo nos casamos. Tienes la nacionalidad egipcia, somos mayores de edad, nada nos lo puede impedir. Te lo suplico. No podría estar contigo sin unirnos en matrimonio. No puedo aceptarlo, lo siento. Mi deseo y mi deber es protegerte y quererte siempre.


    Si no me amas, lo entenderé aunque me rompas el corazón. Asumiré las consecuencias, si las hay. Y seguiré siendo tu amigo. Pero si me quieres, no tengas miedo. Te cuidaré como a un tesoro y te daré todo mi amor. Te amo tanto…


    


    -Yo también te amo. No te aflijas, acepto tu propuesta. No quiero perderte.


    


    Vadredín me abrazó con todas sus fuerzas y volvimos a amarnos.


    


    


    

  


  
    



     CAPÍTULO XIV


    


    Nos arreglamos con esmero. Mi vestido era muy elegante: blanco de seda, con mangas largas de encaje, entallado en la cintura. Me puse un velo del mismo color para cubrirme el cabello. Vadredín llevaba una camisa también blanca y unos pantalones de vestir. Íbamos al Cairo a sacar la documentación necesaria para contraer matrimonio; nos acompañaba Piki llevándolo en brazos.


    


    -Estás guapísima mi Violeta. Por el camino te compraré un ramo de violetas. Las flore son muy hermosas para adornar a una novia tan bella.


    


    -Gracias Vadredín. Estás muy atractivo…¡Te has afeitado!


    Te notaba cambiado; eres muy guapo con o sin barba.


    


    -No deseaba arañar tu fina piel. ¡Eres tan hermosa que me da miedo lastimarte sin querer! Deseo cuidarte, amarte y protegerte. Estaremos juntos en el lugar donde tu quieras; no me importa vivir en España o en América o aquí en Egipto.


    


    -Tal vez lo mejor será viajar por todo el mundo y conseguir nuevos proyectos para encontrar yacimientos arqueológicos de todas las épocas de los faraones. Y después descansar en nuestros hogares.


    


    -Sí, es una idea estupenda. Piki se hará un hermoso gato y cuidará de nuestros hijos. Más bien jugará con ellos. ¿No te importa que los tengamos pronto, verdad? Me encantan y mi madre sería la abuela más feliz de Alejandría.


    


    -No había pensado todavía en tener niños. Sí que me gustan mucho. Pero me da miedo. Sufriría por si les ocurre cualquier accidente.


    


    -Es comprensible dada la mala suerte que has tenido. Os protegeré a todos y te prometo que no les pasará nada. Cuentan con unos padres muy inteligentes. ¿Imaginas mi amor que heredaran nuestros dones? Serán terribles y nos dominarán como quieran.


    


    -Deseo que se parezcan a ti, eres un hombre muy especial.


    


    -Pues yo deseo que todos nuestros hijos sean como tú. Eres maravillosa.


    


    Nos abrazamos emocionados y salimos hasta una pequeña mezquita y nos casamos. Piki hizo de testigo y otras personas que se congregaron para vernos.


    


    Salimos a celebrarlo al mejor restaurante del Cairo. Comimos un exquisito cordero con una salsa especial y nos pusieron un pastel de chocolate muy decorado con flores de azúcar en honor a nuestro enlace. El goloso de Piki se relamía los bigotes con el dulce.


    


    Regresamos a nuestra mansión muy felices. Pasamos todo el día amándonos y riéndonos con las travesuras del gatito. Seguimos los tres la fiesta cenando y tomando un buen vino; Piki brindó con su tazón de leche.


    


    Se quedó dormidito en nuestra cama. Nos acostamos a su lado y nos dormimos abrazados.


    


    Habíamos disfrutado de un espléndido día. Nos sentíamos en el cielo. Pasamos los momentos más felices de nuestras vidas.


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO XV


    


    


    -Hola mi niñita. ¿Has descansado bien? Piki está comiendo en la cocina. Es un comilón. Nos espera abajo para compartir el desayuno.


    Primero un beso para despertarte. Hum… Sabes deliciosa. Estaría todos los días contigo en la cama. Desgraciadamente tenemos una investigación en curso. Y lo mejor es acabar con ella cuanto antes. Luego haremos un viaje de novios donde tú desees.


    


    -Hum, eres mi desayuno. Sabes a té con limón. Puedo dejarte un hueco en la cama para que termine de comer.


    


    -Me tientas con esa sonrisa picarona.


    


    Nos abrazamos, besamos y nos amamos. Dimos tantas vueltas riéndonos que terminamos cayéndonos de la cama. Bajamos abrazados y muertos de risa a tomar el desayuno. Piki ya había terminado de comer, se había subido encima de la mesa y estaba lamiendo un dátil.


    


    -¡Piki eres muy goloso! ¡Te vas a poner malito si sigues así! Déjanos a Vadredín y a mí unos pocos dátiles.


    (Le bajé de la mesa y lo dejé jugando en el cajón con su ovillo de lana).


    


    -El bebé se parece a nosotros, también le gusta el dulce. Si no nos damos prisa nos quedaremos famélicos, el gatito va a terminar con toda la comida.


    ¿Quieres que caliente las tostadas, cariño?


    -No hace falta. Da gusto levantarse así todas las mañanas haciendo ejercicio y con el desayuno en la mesa.


    


    -Tú mi vida haces que todo sea más bello y soy un hombre muy afortunado. Me siento muy feliz y dichoso. Jamás pensé que encontraría un amor tan profundo.


    


    -Ni yo tampoco y menos en estos momentos en los que tenemos que centrarnos en encontrar los enigmas.


    Debo confesarte que nada más verte, me sentí atraída por ti. Con la barba me parecías más mayor, pero muy interesante.


    


    -Yo sufría pensando que eras menor de edad, con esa coleta y podando tus plantas, me recordabas a una nenita. Me impactaste desde el primer momento en que te vi. Menos mal que has cumplido hace poco los dieciocho años. Si no, tendría que haberte esperado. Hubiera sido un calvario muy duro.


    


    -Gracias por convencerme para aceptar tu proposición. Llenas todo mi mundo y soy muy feliz.


    


    -Gracias a ti por quererme. Juntos seremos muy dichosos y formaremos una familia maravillosa.


    Cielo, cuando acabemos de tomarnos el té, vamos a la biblioteca de tu madre y revisamos sus documentos y cartas. Nos puede dar una pista.


    


    -Ya acabo, cariño. Tengo la llave de su despacho en el escritorio de nuestro dormitorio. No quise leer su correspondencia, estaba muy dolida. No he vuelto a entrar en él. Hay demasiados recuerdos que me apenan.


    


    -Las cojo yo mi amada.


    Te espero en el despacho. Enseguida vuelvo.


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XVI


    


    -Violeta, mi nenita. ¿Has hallado algo interesante? He revisado todos los libros de su biblioteca particular. Y no veo papiros por ningún sitio.


    


    -Tampoco encuentro nada en los cajones de su mesa del despacho.


    ¡Espera un momento! El dormitorio de mis padres siempre ha permanecido cerrado. Nadie ha entrado nunca en él, ni siquiera yo.


    Debemos buscar una llave para abrir la puerta.


    


    -Cariño. ¿Piensas que está aquí?


    


    -Sí, mi vida. Las guardaba en la caja fuerte.


     Ayúdame a correr la librería. Detrás encontraremos una palanca y abrirá la caja de seguridad.


    


    -Si que pesa, Cielo, no hagas esfuerzos, ya la muevo yo. ¡Uf! ¡Mira ahí está la palanca de apertura!


    


    -Gírala a la derecha con cuidado.


    Hace muchos años que no se utiliza. Hasta ahora no me acordaba. Ha sido una casualidad que cuando tenía cinco años, observara a mi madre utilizar el escondite.


    


    -Gracias a Dios que posees memoria fotográfica. ¡Ya la tengo, mi amor! ¡Son unas llaves preciosas en forma de pirámides!


    


    -¡Oh! ¡Qué bonitas! Vamos llavecitas, darnos las pistas que necesitamos para encontrar a Agenatona. ¿Te parece bien que llamemos a la hermana gemela de Agenatón, con este nombre?


    


    -¡Es genial, suena divertido! ¡Subamos al dormitorio de tus padres en busca del tesoro! ¡Agenatona nos está esperando!


    


    -¡No me cojas en brazos! Nos vamos a caer. (dije riéndome) Amado ¿Puedes volar?


    


    -A tanto no llego mi vida.


    Agárrate fuerte que subimos corriendo.


    


    Caímos encima de la cama de mis padres, nos besamos con todo el ardor que teníamos. Un rato más tarde nos separamos con reticencia con una sonrisa de felicidad.


    


    -¡Es impresionante! ¡Estamos en el antiguo Egipto! ¡Podemos inaugurar un museo nuevo! ¡Hemos encontrado un yacimiento arqueológico!


    


    Volvimos a besarnos y a abrazarnos. Estábamos sorprendidos.


    


    -¡Mira Vadredín! ¡Hay un sarcófago! ¿Estás pensando lo mismo que yo? ¿Encontraremos a Agenatona?


    


    -Violeta. ¡Sería un milagro! ¡Abrámosla deprisa!


    


    Estaba muy sellado y con el atizador de la chimenea Vadredín hizo palanca. Entre los dos alzamos la tapa del sarcófago y nos quedamos con la boca abierta por la sorpresa.


    


    -Dame la mano mi amor. ¿Crees que es ella su hermana gemela?


    


    -No lo sé Violeta. Tendremos que estudiarla y analizarla.


    A primera vista es de la época de Agenatón, en aquella dinastía se utilizaba este tipo de sarcófago e indumentaria. Está muy bien conservada.


    


    -Parece un poco pequeña de tamaño. Creo que no llegó a la edad adulta. O es posible que fuera muy bajita. ¿Qué opinas Vadredín?


    


    -Es una niña. El tamaño de su cuerpo y cabeza se corresponde con una criatura de diez años.


    


    -¡Oh! Pobrecita. Me apena que siendo tan joven se muriera. Espero que no fuera asesinada. Debo estar obsesionada con crímenes. Pero este hallazgo fue el desencadenante de la muerte de nuestros padres.


    


    -Así es, mi esposa. No pienses más en ello. Centrémonos en encontrar algún documento que nos facilite las pistas para coger a los asesinos.


    


    -De acuerdo, cariño. De momento dejaremos seguir descansando a la momia. Miraremos en los cajones de la cómoda.


    


    -Vaya Violeta, también están cerrados. Probemos a abrirlos con las restantes llaves.


    


    -Toma Vadredín, a mi me parecen todas iguales. Aunque si te fijas bien, tienen en el cristal una sutil diferencia de matices. No son del mismo tono. Cada pirámide posee un poquito más azulado el brillo de su vértice.


    


    -¡Es cierto! ¡No me había fijado! ¡Casi es imposible distinguirlas!


    ¡Eres un genio, mi nenita!


    


    Nos volvimos a besar profundamente.


    


    -Como no paremos de nuestras demostraciones de afecto, nunca conseguiremos avanzar. (Comenté a mi amado, llena de amor y emoción).


    


    -No puedo remediarlo. Te quiero tanto… (Me contestó soñador).


    Está bien, volvamos al asunto que nos preocupa.


    Violeta tienes el honor de abrir los cajones.


    


    -Gracias marido. A la de una, a la de dos y a la de tres. “Voilà” está el primero abierto. ¡Está lleno de papiros y cartas! ¡Vamos a tardar mucho tiempo en leer todo!


    


    -Ya lo creo. Te parece bien que cojamos el cajón entero y lo bajemos a la biblioteca. Allí después de comer empezamos a revisar la correspondencia de las cartas y a traducir los papiros.


    


    -Sí. Cerraremos con llave la habitación.


    ¿Qué hacemos con la faraona Agenatona?


    


    -De momento dejarla descansar. Cuando resolvamos el misterio de los asesinatos, la buscaremos un buen lugar de reposo.


    Bajemos cariño. Piki está maullando se habrá cansado de jugar y quiere comer.


    


    -¡Tan tarde se nos ha hecho! ¡Se nos ha pasado el tiempo volando! ¡Vayamos deprisa, el gatito está muy solito y con hambre! Ahora no hace falta que me cojas en brazos, con llevar el cajón a la biblioteca tienes bastante. ¡Te adelanto en la bajada!


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XVII


    


    En la biblioteca repasábamos las cartas que encontramos en el dormitorio de mis padres. Hasta el momento no habíamos tenido suerte. Piki dormía después de haber cenado los tres. Estaba en la cestita calentito encima de la alfombra, cerca de la chimenea.


    


    -No hay nada que nos ofrezca una pista. Muchos mensajes son de un embajador aquí en El Cairo, un tal señor Macintosh. ¿Has encontrado algo interesante Vadredín?


    


    -Todavía nada, Violeta. Solamente cartas dirigidas al mismo hombre. ¿Tendrá algo que ver con todo lo ocurrido?


    


    -Quizás. Son sus últimas correspondencias contándole desde Luxor sus hallazgos. No ha escrito nada sobre el descubrimiento que tenemos en casa. Habla también de Joseph tu padre que eran colegas en la excavación. Algo muy importante habían encontrado. Pero no pone nada más.


    


    -Mañana iremos a la Embajada. Pondremos mis dones a funcionar con el tal Macintosh. Será fácil leerle la mente. Con todos los idiomas que hablamos no tendremos problemas.


    


    -Si es el hombre que buscamos o está implicado, no sé si podré contenerme y no meterle un tiro.


    


    -Violeta cariño, con violencia no solucionaremos nada. Debemos tenderle una trampa y que confiese.


    Tengo un amigo policía que puede ayudarnos. Le mantendremos al tanto. Puede ponernos vigilancia en la casa.


    


    -¿En qué estás pensando Vadredín?


    


    -Insinuaremos que tenemos unas cartas y papiros relacionados con un descubrimiento muy importante. Están guardadas bajo llave.


    Intentará hacerse con ellas. Nosotros nos mostraremos amigables diciéndole al señor Macintosh que nuestros padres eran sus amigos.


    La tentación será irresistible. Haremos ver que nos vamos de viaje a Alejandría a visitar a mi madre, para compartir nuestra alegría por la celebración de nuestro matrimonio.


    


    -Entiendo.


    Entonces él se imaginará que la casa está vacía e intentará rebuscar toda la información que pueda.


    Ahí será cuando lo pillemos in fraganti. Y tu amigo policía le atrapará.


    Es un buen plan. Ojalá sea el hombre que buscamos. Y reciba su castigo.


    


    -Puede que tenga algún compinche en esta trama. Lo descubriremos, no te preocupes.


    


    -¿Y qué hacemos con Agenatona? ¿La dejamos como está? O ¿Damos parte a las autoridades?


    


    -Primero daremos caza a los asesinos y luego pondremos a buen recaudo para su análisis a nuestra Faraona. Por desgracia no nos pertenece para estudiarla en profundidad lo que quisiéramos. Con suerte y algunos permisos concedidos, las autoridades puede que nos dejen intervenir en su estudio.


    


    -Esposo, me parece muy bien. Ahora deberíamos descansar y recoger todos los papeles que hemos revisado y guardarlos donde se encontraban.


    Mañana iremos de safari. Tengo muchas ganas de coger a los indeseables y que paguen con sus vidas.


    


    -Desde luego. ¡Cuánto antes acabemos con todos ellos antes reharemos nuestras vidas! Y será un comienzo memorable, te lo prometo. El único problema es que tendrás que viajar a Alejandría y conocer a mi madre Jasmine.


    


    -Si se parece a ti, voy a ser muy afortunada porque tendré una nueva madre.


    


    -Te pondrá en un pedestal. Ya te conté que tenía muchas ganas de que me casara y formara una familia; te va a querer muchísimo, seguro que más que a mí. Eres la mujer más maravillosa del mundo y estoy loco por ti.


    


    -Si te pones así de romántico, te diré que eres el hombre de mi vida.(Le besé y riéndome salí corriendo).


    ¡El primero que llegue al dormitorio gana y manda sobre el otro!


    ¡Adiós!


    


    Llegué a la habitación la primera; Vadredín se quedó recogiendo la documentación y llevándola al dormitorio de mis padres.


    


    Cuando regresó a la cama, nos amamos ardientemente casi toda la noche. Cada vez nos asombraba más la pasión que sentíamos el uno por el otro con mayor intensidad en cada momento que pasábamos juntos y en perfecta armonía del cuerpo con el alma.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XVIII


    


    Desperté sobresaltada, había tenido una pesadilla donde me perseguían unos criminales con cuchillos para matarme.


    


    -Cielo, estás sudando. ¿Te encuentras mal? ¿Quieres que te prepare un té? No debí darte tantos arrumacos anoche. Me controlaré más, te lo prometo.


    


    -No es eso. He tenido un sueño terrible, unos hombres querían acabar con mi vida. Lo he pasado fatal.


    Y lo de anoche fue fantástico. Me haces sentir como una princesa. Sabes que te quiero muchísimo y yo también me convierto en una salvaje cuando estamos juntos.


    


    -Puedes hacer conmigo lo que desees y me encantaría que pronto tuviéramos otro bebé además de Piki. Sería fabuloso tener un montón de Violetas correteando por aquí.


    


    -Me inclino más por un montón de Vadredines haciendo travesuras con Piki. Y que en su primer cumpleaños, les regalemos un cubo y un pala para que sean arqueólogos como su padre.


    


    -Bueno, podemos tener Violetas y Vadredines llenando toda la casa con hermosas florecillas y buenos arqueólogos.


    


    -No quiero ni pensar que nos pasará si heredan nuestros dones. Serán terribles en el colegio. Tendremos que enseñarles a disimular y estimular su intelecto. Harán lo que quieran en la vida. Me echo a temblar. Estarán preparados para anticiparse a nuestros deseos de educarlos como señoritas y caballeros. Mejor será pensar en el presente.


    


    -Cielo. ¿Estás preparada para afrontar lo que nos depara esta mañana? Si no te encuentras bien, lo dejamos para otro día. Lo importante es que estés serena y podamos desarrollar la trama.


    


    -Enseguida me recupero. Vamos a la cocina a desayunar; Piki acaba de abrir los ojitos. Cuando recuperemos fuerzas me sentiré mucho mejor.


    Estoy deseando beber un vaso de zumo de naranja y comer unos dátiles, están buenísimos.


    


    


    Dejamos a Piki jugando en el cajón con su ovillo.


    No tardaríamos en llegar a El Cairo.


    Tuvimos que aparcar el coche un poco retirados.


    Yo me había puesto un vestido largo y ancho, un pañuelo en el pelo y unas gafas de sol. No quería llamar la atención.


    


    -Ya hemos llegado, Violeta. Ahí enfrente se encuentra la embajada. Déjame a mí hablar primero, iré leyéndole la mente al señor Macintosh.


    


    -De acuerdo, yo observaré a todos los empleados.


    


    Nos recibieron muy amablemente. Hacíamos ver que nuestros padres eran íntimos amigos del secretario del Embajador.


    


    El señor Macintosh nos hizo pasar a su despacho. Era un hombre bajito y gordo con cara de buitre. Las cejas las tenía muy juntas, casi no se le veían los ojillos de un color turbio. La nariz ganchuda y sus finos labios con una falsa mueca, no le hacían muy agradable que digamos.


    


    Vadredín educadamente le preguntó por su salud, el país, política…


    


    -Señor Macintosh somos un matrimonio de recién casados. Hemos hallado en nuestra casa en las afueras del Cairo, unos papiros y cartas de la madre de mi mujer. En ellas habla sobre un descubrimiento muy importante y menciona que estuvo en contacto con usted.


    Por desgracia hace cuatro años sufrió un accidente en un yacimiento en Luxor. Nos gustaría si puede comentarnos algo al respecto. Nosotros no entendemos nada de estos asuntos. Y si es tan amable de ayudarnos a resolver este enigma, le estaremos muy agradecidos.


    


    -¡Qué interesante, señor Chairé! ¿Ha traído algún papiro que pueda darnos una pista de este descubrimiento?


    Por desgracia no tengo ni idea sobre el tema que nos ocupa.


    Rose era una conocida mía, con la misma afición que yo por el amor a las antigüedades egipcias.


    Si es tan amable me podrían traer la documentación que poseen y así les puedo ayudar en todo lo que quieran.


    


    -¡Oh! ¡Qué pena! Mi esposa y yo mañana viajaremos a visitar a mi familia para que la conozcan.


    Cuando regresemos dentro de una semana, no tenemos ningún problema en compartir con usted los papiros y la correspondencia.


    Le daré nuestra dirección para que nos visite el próximo Martes.


    


    -Muy amables. Allí estaré encantado de traducirles los manuscritos.


    


    Salimos pálidos de su despacho y nos encaminamos a coger el coche. Íbamos agarrados de las manos, mirándonos con dolor. Ya sabíamos quién era el criminal que mató a nuestros padres.


    


    -Violeta nos vengaremos de ese mal bicho. Ha sido él quién los disparó y enterró en Luxor. ¡No sé cómo no le he dado una paliza y me he contenido!


    Vámonos a visitar a mi amigo el comisario de policía. Él nos ayudará a meter en la cárcel a este animal.


    Es un tío codicioso. No pudo sacarles a nuestros padres ni una sola palabra sobre la tumba de Agenatona; los maltrató para que le dijeran donde estaba enterrada. Ellos se resistieron porque sabían que los iban a matar de todas formas.


    Los disparó sin piedad. El criminal no tiene sentimientos. Quería hacerse rico vendiendo el sarcófago en el mercado negro.


    


    -¡Qué horror! ¡Espero que tenga el mayor castigo de dureza!


    Por su expresión supe que era el monstruo asesino. He tenido que morderme la lengua y sujetarme las manos para no lanzarme sobre él y arrancarle los ojos.


    


    -Ganas no me han faltado. Pero tenemos que actuar con sangre fría. Y legalmente es la única opción que nos queda para ser libres y vengar a nuestros amados progenitores.


    


    -Sí, es verdad.


    Preséntame a tu amigo y le ponemos en antecedentes.


    


    Me llevé una grata sorpresa; el policía que conocía Vadredín era muy amable y comprensivo. Todos sus subordinados estaban a nuestro servicio. Nuestro hogar iba a estar vigilado día y noche. Habría patrullas por el exterior controlando la zona y en el interior el propio Mohamed Liban, su amigo, nos iba a proteger con sus hombres más competentes.


    


    Llegamos a casa nerviosos y acompañados por la policía. Encargamos mucha comida para pasar varios días, no conocíamos los movimientos del asesino.


    Mohamed nos comunicó cuando entramos en nuestra mansión que nos sintiéramos tranquilos. El criminal se encontraría bajo vigilancia. Así estaríamos preparados para atraparle en plena faena.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XIX


    


    Al día siguiente, el comisario Mohamed recibió una llamada de uno de sus hombres. El señor Macintosh se acercaba en pleno día a nuestra vivienda.


    


    -No tengas miedo Violeta, mi amigo lo tiene todo controlado. Cuando entre en la biblioteca buscando la caja fuerte o suba al dormitorio donde descansa Agenatona, le pillaran in fraganti.


    


    -Eso espero, amado.


    


    El señor Macintosh entró en la casa forzando la cerradura. Se encaminó a las escaleras hacia las habitaciones. Todas tenían las puertas abiertas.


    Cuando llegó al dormitorio de mis padres, abrió los ojillos incrédulo.


    Arrastró el sarcófago para llevárselo.


    


    Mohamed y sus hombres le detuvieron fácilmente al pillarle por sorpresa y le hicieron confesar sus crímenes bajo coacción.


    


    Vadredín y yo le dijimos todo lo que pensábamos sobre él y le deseamos la peor de las pesadillas.


    


    Supimos más tarde que lo condenarían a muerte. No era el único crimen que había cometido a lo largo de su depravada existencia.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XX


    


    


    -¡Violeta mi tesoro, las autoridades nos han concedido analizar a nuestra faraona!


    Vendrán a buscarla y la llevarán al museo de Egipto para su investigación.


    


    -¡Es una noticia magnífica! Averiguaremos todo lo posible sobre Agenatona. Y la momia descansará en paz al igual que nuestros queridos padres.


    Voy haciendo las maletas para coger el avión a Alejandría; tu madre estará esperándonos. Le daremos la grata noticia del hallazgo. Tengo ganas de conocerla.


    


    -Te va a gustar. Está muy contenta con nuestro matrimonio y que sea tan dichoso.


    Ahora será el momento de disfrutar de nuestra “Luna de miel”.


    


    Nos besamos apasionadamente y terminamos de preparar el equipaje.


    


    Llegamos al hogar de Jasmine. Salió a recibirnos con los brazos abiertos. Era una mujer muy bella, con los ojos color chocolate, el pelo negro y muy esbelta.


    


    -Bienvenida a tu hogar, hija mía. Estoy encantada de conocerte. Gracias por venir a visitarme. Soy muy feliz.


    Eres la mujer que estaba destinada a ser la esposa de mi hijo. Mis sueños se han cumplido.


    


    -Muchas gracias, madre. Yo también soy muy feliz y le agradezco todo su amor. Vadredín es el esposo ideal y si no hubiera sido por él, nunca imaginé que regresaría a Egipto la tierra donde nací y que mis padres amaron. Aquí he encontrado mi otra mitad y una maravillosa familia.


    


    -Vadredín hijo, ¿todo bien por El Cairo? Supongo que habéis resuelto los cabos sueltos.


    


    -¡Madre! ¿Conocías la existencia de la hermana gemela de Agenatón?


    


    -Por supuesto. Fui yo quién la dejó en el hogar de Violeta. Tu padre y Rose me hablaron sobre el hallazgo y entre los tres decidimos esconderla en vuestro hogar. Me ayudaron tus tíos y tus primos en el traslado.


    


    -No lo entiendo Jasmine.


    Vadredín no tenía conocimiento sobre la momia, ni yo tampoco. Mi madre no me contó nada, iba a reunirme con ella y ayudarla en la excavación de Luxor. Como sabrás murió antes de que yo pudiera coger un avión hasta aquí.


    


    -Ya lo sé cariño. Tenía todo estudiado para que Vadredín fuera a buscarte a España.


    Sabía lo mucho que sufrías tras la muerte de tu abuelo. Siempre estuve en contacto con él. Cuando te quedaste sola, decidí poner el señuelo del papiro en el libro que estaba leyendo mi hijo.


    Había llegado el momento de vengar los crímenes cometidos contra mi marido y tu madre. Y que te enamoraras de Vadredín y él de ti.


    Entrar en casa y no os quedéis con la boca abierta. Os enseñaré todas las fotos que tengo de Violeta desde que nació.


    


    -Madre. ¿Cómo es posible que me lo ocultaras? Podías haberme dicho antes lo que sabías.


    


    -No, mis hijos. Violeta tenía que superar su dolor con su abuelo y tú tenías que madurar, terminar tus estudios y esperar que tu amada fuera mayor de edad.


    Su padre y el tuyo fueron amigos desde niños. Siempre tuvieron contacto y después que el padre de Violeta muriera en aquel terrible accidente, su madre trabajó en todos los yacimientos con Joseph.


    Su mayor anhelo era que tú la cuidaras cuando se quedara sola. Mis deseos eran los mismos.


    Ahora la vida continúa y espero que aumentéis la familia.


    


    Nos abrazamos a Jasmine, llorando los tres por el futuro prometedor que nos esperaba y por nuestros seres queridos desaparecidos.


    


    Estuvimos en Alejandría dos semanas. Nos daba mucha pena marcharnos y dejar a Jasmine; ella es una madre para mí y no podía haber conocido una mujer tan buena y cariñosa, junto con toda la familia de Vadredín que habían sido tan maravillosos conmigo.


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    


    -Violeta mi amor. Tenemos que levantarnos para tomar el desayuno en el hotel. Son más de las nueve de la mañana. Nos queda mucho que visitar. Los pingüinos nos están esperando. Y los osos polares.


    


    -Hum…Si no dejas de besarme, creo que no saldré nunca de la cama.


    Hace demasiado frio en Islandia. No entiendo por qué me dio por pasar nuestro viaje de novios en el Polo Norte.


    


    -Creo que te apetecía estar acurrucada junto a mí todo el día. Si quieres pido el desayuno por teléfono y nos lo suben al dormitorio. Así tenemos más tiempo de calentarnos mutuamente.


    


    -Buena idea cariño. Puedes empezar cuando quieras estoy en tus manos.


    


    Nos fundimos en un abrazo íntimo, nos demostramos todo nuestro amor tan profundo y ardientemente apasionado.


    No podíamos sentirnos más afortunados cuando mi cuerpo tan delgadito comenzaba a redondearse y esperábamos nuestro primer hijo con mucha ilusión.


    


    -Gracias Violeta por quererme y hacerme inmensamente feliz.


    Te amaré a ti y a nuestros hijos para siempre.


    


    -Yo también. Soy tremendamente dichosa y espero tener muchos hijos tuyos para que los amemos y cuidemos juntos.


    Si lo deseas puedes leerme la mente. No tengo nada que ocultarte y podrás comprobar lo mucho que te amo.


    


    -No hace falta. Lo sé porque yo siento lo mismo que tú.


    


    Volvimos a besarnos y a amarnos sintiendo tocar las estrellas…


    


    Por cierto, Piki se quedó con las gatas de Jasmine. Le mimaban todo el tiempo y no quiso separarse de ellas.


    Cuando volviéramos, estaría más grande que un tigre. Él sí que sabía vivir como un faraón.
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    CAPÍTULO I


    


    


    Era una noche muy fría, la nieve se agolpaba en los cristales de mi laboratorio. Por desgracia no funciona la calefacción. Mi jefe me ha pedido que me quede a terminar un informe sobre robótica. Estoy completamente sola. Mis compañeros de investigación hace horas que se han marchado a sus casas. Casi todos ellos están casados, y quieren pasar más tiempo con sus familias.


    


    Yo soy la última integrante del grupo. Me llaman “Pequeña”. Desde luego no se relaciona en nada con mi físico, soy bastante alta con mi metro setenta y cinco. Mi constitución es muy delgada, a veces me confunden con una chiquilla, aunque tengo veintidós años. Llevo el pelo negro en una trenza, me llega hasta la cintura, es muy rizado, por eso prefiero recogérmelo. Mi tez es muy blanca, mis ojos son verdes claros casi transparentes con largas pestañas negras, mis cejas son finas y oscuras, mi nariz es recta y mis labios son carnosos y muy pálidos, suelo pintármelos con un poco de color, si no parezco un fantasma.


    


    En estos momentos estoy muerta de frío, me he puesto el abrigo encima de la bata blanca del laboratorio. Me castañean los dientes y las manos las tengo congeladas, sale vaho de mi boca. Casi no puedo teclear en el ordenador. Falta poco para terminar el informe. Unas cuantas fórmulas más y asunto resuelto.


    


    Mi robot casi está terminado, en teoría claro. Luego hay que llevarlo a la práctica. Es bastante completito, puede hacer cualquier cosa que le pidas, menos razonar. No posee inteligencia. Es como una computadora en forma de androide.


    


    Soy una científica en el área de la robótica. En la facultad de ciencias de la investigación, acabé con las notas más altas de mi promoción. Por lo visto mi cerebro está más desarrollado que el del resto de los humanos, en una palabra soy superdotada.


    


    Mis padres me adoptaron a través de una agencia muy famosa de niños con características especiales.


    


    Recuerdo que tenía dos años cuando me acogieron como su hija. Por entonces hablaba, leía y escribía correctamente. Los juegos de inteligencia me encantaban al igual que los números. Me pusieron de nombre, Susy, parecido al de mi madre adoptiva.


    


    Roger y Susan Carlson, son maravillosos, me cuidan con mucho amor. Están jubilados, nunca pudieron tener bebés, por eso me eligieron. Son dos personas muy instruidas, fueron Catedráticos de Física Nuclear.


    


    No tuvieron ningún problema en compartir conmigo sus conocimientos. Siempre he sido como una esponja, todo lo absorbo.


    


    Ahora disfrutan de un merecido descanso y viajan por todo el mundo. Están en contacto continuo, me llaman todos los días y cuando llegue la navidad, regresaran a casa.


    


    Vivo en una casona del siglo diecinueve muy bien restaurada y posee todas las comodidades modernas. Está a las afueras de Oslo, a tan solo treinta kilómetros. Tiene chimeneas en todas las salas y habitaciones. Y por supuesto calefacción. No me hace falta ayuda para su conservación y limpieza, el robot abrillantador se encarga de todo. Es un prototipo muy inferior al que estoy diseñando. Pero le tengo mucho cariño. Lo inventé cuando tenía catorce años, al igual que la máquina de hacer comidas. Con meter la materia prima, crea un menú elaborado a tu gusto.


    


    Estoy rodeada de inventos mecánicos en casa y en el trabajo. Son mi vida, nunca he deseado otra cosa que crear un robot con la capacidad de un compañero. Que me pueda hablar con conversaciones inteligentes y escuchar. Mis compañeros de trabajo y mi jefe, son muy inteligentes, pero no llegan a mi nivel intelectual. Por eso necesito a mi androide. Casi lo tengo programado. Los últimos retoques los acabaré en pocos días. Y mi sueño se habrá cumplido.


    


    Voy a tomarme un café para entrar en calor. Por lo menos las manos se descongelarán. A ver si de paso me despierto y no me duermo encima del teclado.


    


    Hum, está delicioso. Está cafetera automática hace unos capuchinos perfectos.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO II


    


    ¡Oh, Dios! ¡Me he quedado dormida! Todavía no he ido a mi mansión. ¡Son las cuatro de la mañana! ¡Me iré enseguida! Debo regresar a las nueve dentro de cinco horas.


    


    El jefe se enfadará conmigo, si no estoy a tiempo. Quiere mi robot a toda costa. Ya lo ha vendido a una empresa china. Y ni siquiera lo hemos construido, está diseñado virtualmente. Creo que debería ser más prudente.


    


    Es un hombre muy mayor y ambicioso, me recuerda a un buitre, tiene el mismo aspecto, con su calva, los ojos pequeños y la nariz ganchuda. Su cara está llena de arrugas y para colmo tiene una verruga en el estrecho labio superior. Los dientes son amarillos y su sonrisa es perversa.


    


    No tengo más remedio que soportarlo. Es el mejor Centro de Investigación de mi país. Puedo obtener todo el material que desee en mis proyectos, además el sueldo es bastante bueno. La lástima es el señor Grongerson, el dueño de todo, es decir, el jefe de toda la plantilla de investigadores.


    


    Solemos reírnos de él, cuando nos deja tranquilos. Nos agobia constantemente, es insoportable e inhumano. No tiene amigos ni familia. Su único objetivo es el vil metal. Prefiero trabajar por las noches, así no tengo porque verle la cara.


    


    ¡Uf! Salgo ya del laboratorio. Está todo grabado y guardado. Me llevaré una copia a casa para revisarlo más tarde.


    


    ¡Qué horror! ¡Sigue nevando! ¡No podré arrancar el coche! ¡La nieve cubre las puertas y no puedo abrirlo!


    


    ¡Encima no hay nadie que pueda ayudarme! ¡Si me quedo en las afueras de las instalaciones del Centro, moriré congelada!


    


    ¡Qué fastidio, regresaré otra vez al laboratorio!


    


    ¡Oh, no! ¡La tarjeta magnética de mi identificación la he dejado en mi bata! ¡Ahora no puedo entrar! ¡Ha llegado mi hora, de la forma más tonta! ¡Mamá, papá os quiero mucho!


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO III


    


    


    Estoy muerta y en el cielo. Abro los ojos y me encuentro con un hombre muy extraño. Debe ser un Ángel, es tan blanco como yo y sus ojos son idénticos a los míos. Parece mi hermano gemelo. El pelo lo tiene un poco largo, rizado y negro. Es muy alto, o eso me parece a mí. Estoy echada sobre un suelo helado, aquí también hace mucho frío. El extraño me mira con los ojos muy abiertos, como si nunca hubiera visto una mujer como yo. Debe ser por el parecido. ¡Oh! ¡Seré otro Ángel como él!


    


    No sé si preguntarle alguna cosa. ¿Entenderá el noruego? No lo creo. Probaré con el inglés, por lo menos es más internacional.


    


    -¡Hola! ¿Eres un ser celestial? ¿Estoy en el cielo y soy como tú?


    


    -Señorita. ¿Se encuentra bien? ¿Ha sufrido una caída por la nieve? ¿Le duele la cabeza?


    


    -¡Eh! Sabe mi idioma. ¿De dónde ha salido?


    


    -¿Está segura que no tiene una conmoción cerebral? Dice cosas muy raras. ¿Quiere que la lleve a algún hospital, para que la reconozcan? Me sentiría más tranquilo.


    


    -¿Cómo dice, señor? Estoy perfectamente. Es usted el que ha aparecido de repente. No le conozco de nada. Nunca le he visto en los laboratorios. ¿Es un nuevo investigador?


    


    -Así es. He venido para conocer las instalaciones. Me gusta inspeccionar el terreno antes de incorporarme a un nuevo trabajo.


    Si no es indiscreción, ¿qué hacía tirada en medio de la nieve? He estado a punto de atropellarla con el todo terreno.


    


    -Bueno, si le cuento toda la historia, pensará que soy boba.


    


     -Tenemos tiempo de sobra hasta las nueve de la mañana. Es la hora que me ha citado el dueño del Centro de Investigaciones Científicas. Un tal señor Grongerson.


    


    -Es el dueño de todo el complejo. No nos había comunicado que venía un nuevo integrante al equipo. ¿Vive aquí en Oslo?


    


    -Estoy alojado en un hotel. De momento es usted la primera persona que conozco en esta ciudad. Acabo de aterrizar aquí.


    


    -¡Oh! Vaya. ¿No tiene amigos o familiares por la zona?


    


    -Mis amigos y mis padres viven en otro planeta, ya sabe muy lejos de Europa. Supongo que ahora ya tengo una compañera de trabajo. ¿Se dedica también a la investigación sobre Androides?


    


    -Sí. Es mi especialidad. Estoy desarrollando un complejo robot, con todos los adelantos de los que disponemos hoy en día.


    Perdone, le importaría entrar en el edificio, me estoy congelando. Espero que tenga digitalizada la puerta de los laboratorios.


    


    -No es problema. Poseo muchos recursos para introducirme en cualquier espacio. No me mire extrañada, no es la primera vez que accedo a un Centro sin autorización. Puede confiar en mí. Al fin y al cabo debemos provenir de la misma galaxia. Somos idénticos y de la casta más poderosa y antigua. Seguramente será alguna prima lejana.


    


    -¿Ha bebido en el avión? Tiene razón en cuanto al parecido, pero soy huérfana, no existe ningún familiar de sangre. Tengo unos magníficos padres adoptivos. Y lo de ser su prima, me parece de lo más raro, llevo viviendo en la Tierra veintidós años y nadie me ha reclamado como familiar. Y eso que he buscado mis raíces y nunca las he hallado.


    


    -Las acabas de encontrar. Si te soy sincero he venido a salvarte. Tenemos poderes telepáticos entre nosotros. Estabas a punto de morir congelada. En un momento tu organismo se recuperará. Dame tu mano, te transmitiré parte de mi calor corporal.


    


    Me abrazó fuertemente y sentí mucho calor. Parecía una estufa. Me solté muy asustada.


    


    -¿Quién eres? ¡Es imposible que puedas hacer estas cosas! ¿Llevas algún termostato dentro de tu abrigo?


    


    -No. Es mi cuerpo el que te transmite el calor.


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO IV


    


    Casi me caigo del susto. Me puse más pálida, si eso era posible. Mis pupilas estaban dilatadas. Mi boca abierta. No me salía ningún sonido. Sería una pesadilla que estaba soñando. Me restregué los ojos con fuerza, seguía el extraño hombre observándome. Era real, le había tocado y me dio mucho calor.


    


    -¿Eres un androide? ¿Qué clase de especie eres?


    


    -La misma que tú. Con la inteligencia que posees. ¿No lo has averiguado todavía? Piensa un poco y tus suposiciones serán ciertas.


    


    -Lo que creo es de lo más absurdo. ¿No vendrás de otro planeta?


    


    -Sí. Tú naciste en él. Eres una científica muy avanzada, para estar casi toda tu vida en la Tierra. Si te hubieras criado en tus orígenes, serías todavía más brillante. Hubieras recibido una educación mucho más específica, no tan primitiva como aquí.


    


    -Estás de broma, ¿verdad? Ocultas una cámara para reírte de mí. Saldré en un programa de televisión de esos tan tontos que se burlan de las personas, con situaciones absurdas. Para tu información los extraterrestres no existen. He analizado nuestro sistema solar y no he hallado vida en ningún planeta de la galaxia.


    


    -Es cierto. Somos de otra galaxia. Tú llevas la misma sangre que yo. Seguramente si alguna vez te has hecho una herida, el color de tu sangre era granate, no roja como la de los humanos. Y enseguida se te cicatrizaría.


    


    -¿Has leído mi historial en el laboratorio? ¡Es algo inmoral que lo hagas! Además, quítate las lentillas verdes que llevas y esa peluca negra. No me hace ninguna gracia que te hayas disfrazado como yo.


    


    -Puedes tirar todo lo que quieras de mi cabello, que no se caerá y mis ojos son así, no sé que son las lentillas. Tienes en el idioma palabras que no comprendo y eso que he memorizado todo el vocabulario posible de este mundo. Háblame en cualquier idioma y te entenderé.


    


    -¡Es imposible! A ver conversa en español. Dime alguna frase.


    


    -Hola, me llamo Zack. Encantado de conocerte, Susy Carlson.


    


    -¡Sabes hasta mi nombre! ¿Cómo es posible? Creo que me voy a desmayar.


    


    -Te cogeré en brazos para que no te rompas el cráneo. Sería una lástima para tus investigaciones y las mías.


    


    Me levantó como si pesara menos que una pluma y me llevó hasta una sala de descanso que tenemos en el edificio. Las puertas se abrieron a su paso como “Jesús ante las aguas”.


    


    -Ya puedes cerrar la boca. Conozco todos tus pensamientos en el mismo instante que estamos en contacto físico. ¿Quién es ese tal Jesús? ¿No le recuerdo en nuestro planeta?


    


    -¡Oh, Dios mío! ¡Quiero despertarme de este mal sueño! ¡Desaparece hombre del espacio y déjame tranquila!


    


    -Si es tu deseo, lo haré. No te librarás tan fácilmente de mí. Dentro de poco tiempo el señor Grongerson me presentará como tu colaborador. Entre los dos terminaremos tu proyecto.


    


    -Como tú digas. Adiós, buen viaje al otro lado de la galaxia. (Le dije muy irónicamente).


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO V


    


    


     ¡Uf! ¡Qué horror! He tenido una pesadilla terrible. ¡Menos mal que todo ha pasado!


    


    ¡Oh, oh! son las nueve. “El buitre” debe estar husmeando en mi despacho. Se va a llevar una sorpresa, no puede acceder a mi ordenador sin mi clave personal. Le daré la información que me interese. No sea que me cambie todo el resultado final de mi Robotito y me lo haga un mal bicho.


    


    Seguramente querrá crear un súper soldado para la guerra. A mi nene, nadie le pone la mano encima. Será mi compañero. Lo llevaré conmigo a todos los sitios.


    


    


    Ya que estoy en la sala de descanso. Desayunaré un poco. Un té con limón me apetece un montón, lo acompañaré con unas galletitas de chocolate puro. Necesito energías para enfrentarme “al hurón”.


    


    Mi ayudante Sorty, debe de estar entreteniéndole, si no a estas alturas me buscaría por todos los controles. ¡Qué espere un rato! Me merezco un descanso después de tanto trabajo y esa terrible pesadilla. Cada vez que pienso en ella me entran escalofríos. ¡Poseo una imaginación desbordada! Mira que poner de nombre al extraterrestre, mi clave para acceder a mi investigación, tiene su gracia. Zack, Zack, Zack.


    


    Bueno enfrentémonos con el dragón, ya estoy más preparada. Comiendo y arreglándome un poco el aspecto, puedo con todo.


    


    Entré en mi laboratorio, como imaginaba estaba el jefe refunfuñando a Sorty, pobrecillo, con lo bueno qué es y tiene que aguantar a semejante mameluco.


    


    -Buenos días, caballeros. ¿Qué tal va todo? ¿Han descansado bien?


    


    -¡Ya era hora, Doctora Carlson! ¡Se ha pensado que está de vacaciones para venir diez minutos tarde! ¡Se lo descontaré del sueldo!


    


    (No esperaba menos, zopenco)-Como desee, señor Grongerson.


    


    -¿Ha comentado algo, doctora Carlson? Me ha parecido oír, algo sobre zopen…No se qué.


    


    -Nada importante. ¿Desea el informe del proyecto? El Doctor Svensong y yo se lo entregaremos en su despacho en un momento.


    


    -¡No tarden! ¡Quiero resultados inmediatos! Tiene de plazo esta semana entera. Si no lo ha terminado, se lo entregaré a otro científico.


    


    -No se preocupe, los planos y fórmulas del experimento están casi acabados.


    


    -Espero que sea cierto, por su bien, doctora Carlson.


    (Cerró de un portazo la puerta del laboratorio).


    


    Sorty y yo nos miramos y empezamos a reírnos de él. Cuando se nos pasó la risa, nos pusimos a trabajar.


    


    -Sorty, ¿tienes el prototipo número cinco en la carpeta verde?


    


    -Sí, Susy. Está todo el informe preparado y fotocopiado varias veces.


    


    -Lo juntaremos con el mío y se lo llevaré al pajarraco.


    Si quieres Sorty puedes ir a tomar el desayuno. Luego nos espera un día muy duro con el sabueso encima de nosotros.


    


    -Lo aprovecharé para descansar un rato.


    Cada día está peor el jefe, dan ganas de mandarlo a paseo. Cuando te habla de esa forma, las manos se me transforman en garras y quiero estrangularlo.


    


    -Va, no merece la pena. Es un ser despreciable, sin principios. Cuando concluya mi experimento, me cambiaré de trabajo y Robotito será mío. No quiero que me lo estropee con otros experimentos. Le daré el cambiazo por uno que tenga la cabeza hueca.


    Mientras tanto, los de la fábrica de piezas, pueden continuar para terminar de construirlo. Solamente queda introducir el cerebro artificial.


    


    -¿Estás segura de poder hacerlo? Hay muchas cámaras de seguridad. Si te marchas con el androide de la mano, te reconocerán y buscarán en todas partes.


    


    -Tengo un amigo dentro del servicio de vigilancia. No habrá problema. Además en la fábrica están haciendo un duplicado de mi Robotito. Hará lo más básico de funcionamiento. Su ordenador central no será tan completo como el mío.


    


    -Si necesitas ayuda cuenta con mi colaboración. No me gusta nada los planes que tiene, el monstruito, para el futuro. Si le dejas, termina con toda la población. Haría un ejército de asesinos.


    


    -Eso seguro, ya lo tiene planeado. Y no quiero que te impliques. Tienes a Rose y a los pequeñajos.


    Para mí no es ningún problema desaparecer. Como sabes, no tengo a nadie y mis padres están casi siempre viajando. Estaré solamente en contacto con ellos. Lo entenderán, son muy comprensivos e inteligentes.


    Vuelvo enseguida, voy a ver al innombrable.


    


    -Suerte, Susy.


    


    -Gracias, Sorty, la voy a necesitar.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VI


    


    Llamé al despacho de mi jefe.


    


    -¡Adelante, doctora Carlson!


    


    -Traigo el expediente del…Perdone no sabía que estaba con una visita, volveré más tarde.


    


    -No es ninguna visita. Es su nuevo compañero de investigación.


    


    Estaba sentado de espaldas a mí. Solamente veía una chaqueta y una cabeza. Cuando me acerqué a conocerlo, me quedé con la boca abierta y la oscuridad me envolvió. La pesadilla había vuelto.


    


    -¡Doctora, deje de hacer tonterías y levántese! ¡Ha tirado todas las carpetas al suelo!


    


    -Si me lo permite, señor Grongerson. La doctora Carlson se ha desmayado.


    


    -¡Tonterías! ¡Haga que se despierte! ¡Está haciendo el ridículo!


    


    -Señor Grongerson. Ahora mismo va a dejar de chillar. Se quedará sin hablar durante todo el día. Volveré con la doctora, mañana. La llevaré a su casa para que se recupere. Y usted será siempre amable con ella. Lo ha entendido, ¿verdad? Puede mover la cabeza y asentir.


    


    -Así me gusta. Será buen chico y me obedecerá.


    

  


  
    



    CAPÍTULO VII


    


    


    ¡Cuánto me duele la cabeza! ¡Mi peor pesadilla ha regresado!


    


    Hum… Estoy en mi cama. Todo ha sido un sueño. Tengo hasta mi camisón preferido puesto. Parece que es tarde. Ya ha anochecido. Debe ser fin de semana.


    


    ¡Qué hambre me ha entrado! Iré a la cocina y mi elaborador de comida me preparará…A ver que lo piense. ¡Ya está! ¡Una hamburguesa con queso fundido con lechuga y tomate! ¡Cómo me voy a poner!


    


    Bajé corriendo tal como estaba por las escaleras, no me molesté ni siquiera en ponerme las zapatillas. Iba con el pelo suelto y muy contenta.


    


    Empecé a tararear una cancioncilla de cuando era muy pequeña. No recuerdo cuando la aprendí, sería en la guardería.


    


    Abrí la nevera y bebí una botella de agua. Metí todos los ingredientes en la máquina. Seguía con el tonillo de la música.


    


    En diez minutos tenía todo listo para hincar el diente a mi estupenda cena. Hum, hum, hum…. Está deliciosa. Ñam, ñam, ñam. La devoré en poco tiempo. Me limpiaba las manos y los labios cuando sonó como un estruendo en el piso de arriba.


    


    ¡Dios! ¿Qué ha sido eso? Estoy completamente sola. No voy a perder los nervios. Razona, Susy. Por si acaso, cogeré un cuchillo carnicero. Habrá sido el abrillantador limpiando los suelos que ha chocado con algo.


    


    Subí con mucha cautela y con el cuchillo en la mano hacia el desván; allí continuaba oyendo ruidos.


    


    Me asomé por la puerta y creí volverme loca. El mismo hombre, Zack, estaba rebuscando algo en los baúles.


    


    Grité con toda mi alma, el cuchillo se escurrió de mis dedos.


    


    -¿Estás bien, Susy? ¿Por qué gritas tanto? Siento haberte despertado. A lo mejor tú puedes ayudarme a encontrar tus señas de identidad de nuestro mundo.


    


    -¡Dime por favor qué eres fruto de mi imaginación y qué en realidad no existes!


    


    -Susy. Dame la mano, verás que soy real. Todo lo que has vivido desde ayer, es cierto.


    Te rescaté de la nieve y hoy te desmayaste en el despacho de ese humano tan horrible. Te traje a tu casa y hasta mañana no tenemos que volver a continuar con el robot.


    


    Me aproximé a él y le cogí de las manos. Le miré a los ojos y me vi a mi misma reflejados en ellos. Era de carne y hueso. No era una ilusión mía o un fantasma. Estaba delante de mí con una sonrisa en la cara.


    


    -¡Eres auténtico! ¿Te llamas, Zack?


    


    -Sí, ayer te lo conté. Vengo de otra galaxia. Al igual que tú, Susy. Ven, vamos a tomar un café y te cuento toda la historia.


    


    Bajamos cogidos de la mano como si nos conociéramos de toda la vida. Estaba hipnotizada. Me llevó a mi dormitorio y me colocó delante de un espejo.


    


    -Míranos. Somos casi idénticos. Eres de mi raza y de mi casta. Seguramente en alguna incursión a la Tierra, te dejaron por error. O a propósito.


    Recuerdo que se comentó hace tiempo algo sobre la desaparición de un bebé pequeño. Sus padres estaban muy angustiados. Nadie sabía donde buscar a la criatura.


    Sospecharon del líder de los Zecks. Son una especie muy por debajo de la nuestra.


    Siempre estamos luchando contra ellos. Quieren nuestro poder y liderazgo.


    Quizás por eso se deshicieron de ti. Tú debes ser la persona desaparecida hace veintidós años.


    Comprendieron que serías muy poderosa si te juntabas con tu pareja.


    


    -¿Mi pareja? ¿En tu planeta, cada uno tiene su propia persona destinada a ella? Suena muy raro lo que me estás contando. Y esos Zecks. ¿A caso son animales?


    


    -A todo sí. Desde nuestro nacimiento estamos destinados a una única pareja de por vida. Y los Zeckianos son inferiores en intelecto. Son parecidos a los animales de la tierra como los orangutanes. Pero más desarrollados.


    


    -¿Esos monstruos, me raptaron y me abandonaron en la Tierra?


    


    -Sí. Desgraciadamente hicieron una incursión en nuestra zona septentrional del Planeta Zackiano donde todos habitamos cuando eras muy chiquitita.


    


    -Y ¿Todavía recuerdas ese acontecimiento? Serías muy pequeño.


    


    -Bueno, acababa de cumplir cuatro años de edad terráquea. El tiempo es diferente para nosotros. Vivimos el doble de años que aquí. Y te puedo asegurar que me enteré perfectamente de todo y lo llevo grabado desde entonces.


    


    -¡Qué exagerado eres, Zack! ¡Para un niño tan pequeño qué importancia tenía para él, el rapto de un bebé!


    


    -¡Muchísima! Cuando naciste, supe que estabas destinada a ser mi pareja para siempre. No nos podemos emparejar con otras mujeres de nuestra raza. Solamente existe una para cada uno.


    


    -¡No digas nada más! ¡No lo creo! ¡Es imposible la historia que me estás narrando! ¡Te lo has inventado!


    


    -Todo es verdad, Susy. Podemos conectarnos mentalmente. Solamente mírame a los ojos y dame las manos. Debemos estar en contacto físico para hacerlo.


    


    -¡Déjame! ¡No pienso dejarme hipnotizar por un charlatán de feria!


    ¡Cómo va a existir todo eso que me cuentas! ¡Una pareja de por vida, unos monstruos como gorilas y un planeta en otra galaxia!


    ¡Desaparece! ¡Vete al circo de dónde provengas! ¡No sé cómo me he dejado embaucar por ti! ¡Fuera de mi casa!


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VIII


    


    


    Zack me sentó con él en el sofá de la biblioteca. Me sujetó fuertemente y nos miramos a los ojos. Intenté cerrarlos, no podía, incluso quise separarme de él. No me moví nada. Parecía un bloque de piedra. Ni un terremoto o huracán conseguiría alejarme de el extraño.


    


    -Por favor, Susy. No te estoy engañando. No hago ningún esfuerzo por sujetarte, aunque a ti te lo parezca. Estamos destinados a estar juntos. Por eso nuestros cuerpos no pueden separarse. Se reconocen. Ahora la atracción es muy intensa y cuando llevemos más tiempo juntos, sabremos controlarla.


    Razona, es imposible inventarme semejante historia. Además te encontré cuando estabas a punto de morir. Nuestros subconscientes se llamaron, te oí decir mi nombre.


    


    -¿Por qué me ocurren a mí estás cosas? Soy una científica que vive tranquilamente creando sus robots. No deseo nada más. Mis padres adoptivos son maravillosos. No quiero cambiar de Mundo. Soy feliz y me conformo con mis amigos y mis inventos.


    


    -Susy. Es un impacto muy fuerte para ti. Lo comprendo. Pero al otro lado de la Tierra, existe un mundo al que perteneces, tienes unos padres destrozados por tu desaparición y yo sin ti, no podría ya vivir. Me he sentido muy solo. No pretendo que lo aceptes tan deprisa. Has crecido en este hogar. Tu inteligencia no lo admite.


    


    -Tienes razón, Zack. Soy incapaz de aceptarlo. Estoy a punto de lograr mi sueño. En él, no caben extraterrestres. Mi Robotito será mi compañero, es ideal para mí.


    


    -¿Cómo puedes comparar un robot a un ser vivo? ¿Alguna vez te has preguntado, por qué no has tenido relaciones con otros hombres que son humanos?


    Yo sé la respuesta. No puedes, lo has intentado y son amigos únicamente. No va más allá la relación. Por eso estás creando un androide que te comprenda.


    


    


    -¡No deseo escucharte! ¿Sabes lo que me estás intentando decir? Qué todo lo que he creído hasta ahora es una mentira. No soy humana. Soy un monstruo como los Zeckianos.


    


    -¡Eres mi mujer! ¡He esperado veintiséis años de los tuyos para estar contigo y nada ni nadie me va a separar de ti!


    ¡Sí quieres, vivimos aquí para siempre! ¡Me da igual! Y ¡Si los Zecks, se apoderan del planeta Zackiano, que se lo queden con todos nuestros seres queridos!


    


    -¡Cómo puedes hablarme así! ¡No deseo el mal para tu raza! ¡Puedes marcharte cuando quieras! ¡No voy a retenerte! ¡Y Sin mi Robotito no salgo de la Tierra! ¡Sabes los años que llevo pensando en él y diseñándolo! ¡Toda mi vida! ¿Sabes por qué? Te lo voy a decir, siempre me he sentido distinta al resto de los humanos, incluso con mis adorados padres adoptivos y ahora estoy a punto de conseguir, ¡el androide más perfecto que existe en este planeta!


    


    -Está bien. Nos quedaremos hasta que terminemos de diseñar el robot. No tengo ningún problema. Estoy contratado como tu ayudante. El señor Grongerson hará lo que yo quiera.


    


    -¿El gusano ese? No sabes de lo que hablas. Es una mala persona. Quiere mi invento para hacer el mal. Y no voy a consentirlo.


    


    -Tienes que aprender muchas cosas de nuestra especie. Tenemos poderes para cambiar la forma de pensar de los humanos. Son inferiores a los Zackianos. Controlamos sus mentes.


    


    -No quiero controlar a nadie. Todos los seres vivos deben ser libres para pensar y actuar. Acaso tú, ¿no lo haces?


    


    -No siempre. Hay unas normas establecidas para los habitantes del Planeta Zackiano. Un orden superior las impone para el resto de las razas.


    


    -Y se puede saber. ¿Quiénes son los que dictaminan las leyes?


    


    -La familia más poderosa. Es decir, la nuestra. Tú perteneces a ella. Cuando conozcas todas las formas de vida en el Planeta, lo entenderás.


    


    


    -¿Somos todos iguales físicamente? Tiene que ser difícil distinguir unos de otros.


    


    -Los únicos que poseen nuestros rasgos físicos, son los que genéticamente se transmiten de padres a hijos. Nuestra rama de la familia es la que gobierna. Por eso te raptaron. Tus padres pertenecen a la misma estirpe. Acuérdate que te comenté que seriamos primos lejanos. Todos llevamos el mismo tipo de “ADN”.


    El resto de las castas tienen otro aspecto diferente. Su piel es más oscura y llegan al extremo de los Zeckianos, estos son la especie más inferior en inteligencia, pero tienen más fuerza.


    


    -Entonces Zack, nosotros somos los dirigentes en el Planeta Zackiano, poseemos los mismos rasgos tanto físicos como psíquicos y los demás son inferiores en diferentes categorías de inteligencia y fortaleza.


    


    -Sí, Susy. Mis padres regentan el poder absoluto. Los próximos seremos tú y yo.


    


    -Querrás decir tú. Yo de aquí no me muevo. Soy un ser normal y corriente. ¿Tengo aspecto de mandar sobre alguien? No digas sandeces.


    


    -No insultes tu inteligencia, ni la mía. Aprenderás muy rápido. Cuando regrese contigo, todos te erigirán como su reina. Los Zackianos están desolados por tu ausencia. La estirpe se acabaría. Estás destinada a continuar con nuestra raza. Y ser mi esposa.


    


    -Pero si no conozco a nadie, ni siquiera a ti. ¿Cómo voy a adaptarme en un mundo tan extraño para mí?


    


    -En serio, no tendrás ningún problema. Estaré a tu lado siempre. Te enseñaré nuestras costumbres y te unirás a mí por amor.


    


    -¡Me pides un imposible! Tengo a mis padres adoptivos humanos. Los amo. No puedo dejarlos para siempre. Y el Robotito vendrá a todas partes conmigo.


    


    -Si lo deseas de vez en cuando viajaremos a La Tierra. Viviremos en Oslo con tus padres una temporada. El androide puede estar en el Planeta Zackiano. ¿Te parece bien, Susy?


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO IX


    


    


    Zack me miraba suplicante. Debía tomar una decisión. Era lo más difícil que se presentaba en mi vida. Elegir gobernar y casarme en el Planeta Zackiano o quedarme en La Tierra.


    


    -Zack. Dame tiempo para acostumbrarme a la idea. Es muy complicado cambiar mi forma de vivir y de ser. Si me prometes que regresaré a ver a mis padres adoptivos, intentaré pensarlo con detenimiento.


    


    -No quiero presionarte. Si tú no regresas a tu auténtico origen, yo tampoco. Me haré pasar por humano y no desarrollaré mis dones.


    


    -Tú tienes que volver lo antes posible. Imagínate que los Zeckianos intentan someter a los demás. Eres una persona muy importante para el buen funcionamiento de tu planeta.


    


    -Lo siento no puedo dejarte. Eres la pareja que me ha sido destinada. Debo protegerte y amarte, estés donde estés. Mi obligación es seguir la estirpe. Está prohibido abandonar a la madre de tus descendientes, tanto por ley como genéticamente. Me moriría si lo hiciera. El dolor sería insoportable y tendría que matarme.


    


    -¿Qué hubiera ocurrido si no me hubieras encontrado?¿ Seguirías igual que hace dos días?


    


    -Sí, hasta que te fueras a morir. Podía pasar cincuenta años de los humanos y no estaría emparejado. Me iría consumiendo poco a poco hasta reunirnos y fallecer juntos. Un ser solo no sobrevive.


    Susy, te hubieras sentido vacía toda tu existencia. Ni con tus padres, ni con el Robotito, hubieras sido feliz.


    Jamás encontrarías a un hombre para amar y convivir con él.


    


    -Significa, Zack. ¿Qué viviremos y moriremos a la vez? ¡Es sorprendente! Somos una especie compleja.


    Y en el caso que me uniera a ti. ¿Cuántos hijos podríamos concebir?


    


    -Dos. Una niña y un niño. El mayor es el qué gobierna. El otro o la otra, ayudarán en el mantenimiento de la raza superior, procreando.


    


    


    -Entonces, tú eres el mayor. Y tu hermana ya tiene descendencia.


    


    -Sí. Zacky hace cinco años que se unió con Zanck. Están criando a sus hijos. Ayudan también en el mandato del planeta, instruyendo y elaborando leyes. Todas las especies tienen su cometido.


    


    -¿Y los monstruos de los Zeckianos? ¿A qué se dedican?


    


    -Trabajan en las labores de construcción de edificios y en excavar para la extracción de minerales.


    


    -Por lo que se ve, no les gusta mucho lo que hacen.


    


    -Es un gran problema. Amenazan a todas las razas. Utilizan la fuerza bruta rompiendo sistemas de seguridad. Hay que observarlos a menudo. Si los dejáramos, acabarían con las estirpes, desde la más superior hasta ellos mismos. No tienen ningún control de lo que hacen. El hijo del jefe de los Zeckianos, Zeck, es el peor de todos. Por algún error en su genética, no encuentra pareja. Su ser no puede reconocerla. Y a la inversa tampoco. Ha acumulado mucho odio. Ya es mayor, tendrá cuarenta años. Debería llevar tiempo mandando en su raza. Sus padres están cansados de aguantar sus rebeliones. Saben que su futuro está acabado. No volverán las siguientes generaciones a tener líderes que les guíen. Terminarán matándose unos a otros.


    


    -¡Es terrible! Me da un poco de pena que no tenga una compañera para el futuro.


    


    -El Planeta Zackiano regula las especies. Nadie posee la capacidad de controlarlo.


    Susy, él fue quién te secuestró y mandó a La Tierra. Sabía que eras mi pareja, deseaba acabar con la jerarquía. Si no te llego a encontrar, se formaría el efecto dominó; caeríamos todos y nuestras especies se extinguirían.


    


    -¡Oh! ¡Eso sería terrible y una gran catástrofe! ¡Desaparecer toda una cultura y todo ser viviente!


    


    -Sé que es muy difícil aceptar tu condición de Zackiana.


    Depende de ti el futuro del planeta. Ojalá no tuvieras que soportar esta carga. Lo siento Susy. Tú decides. Está el destino de las especies en tus manos.


    

  


  
    



    CAPÍTULO X


    


    Me encontraba asustada; toda la responsabilidad caía sobre mis hombros. ¡Cómo iba a vivir sabiendo que la destrucción de todo tipo de vida dependía de mí!


    


    -Zack. Debo regresar, mi conciencia no me permitiría seguir viviendo con los remordimientos.


    Cuando terminemos el proyecto será cerca de las Navidades, las pasaré con mis padres adoptivos y les contaremos la verdad.


    Se alegrarán por nosotros. Desean mi felicidad. Y el poder regresar todas las Fiestas de invierno para verlos, los volverá locos de dicha.


    


    -Gracias, Susy. Tendrás todo lo que desees. Yo poseo lo más importante.


    


    Me besó y me abrazó. No lo esperaba. Sentí un cosquilleo por toda la espalda. Las piernas me temblaban. Una calidez inundó mi cuerpo. Nunca me había sentido tan cómoda y excitada a la vez.


    


    -Zack. Espera un momento. Nos uniremos en el Planeta Zackiano. Con toda mi familia de allí y la tuya. Hasta entonces, seremos compañeros de trabajo. Tengo que ser fría, si me enredo en una aventura mis circuitos se funden.


    


    -No entiendo lo que me comentas, Susy. Mi vocabulario es muy amplio, pero lo de aventura, circuitos, fundir… Todo relacionado es difícil de interpretar.


    


    -Perdona. Es una forma de hablar humanamente. Quiero decirte que seré tu pareja en nuestro hogar, no aquí y si empiezas a besarme, no podré pensar en nada. Nuestra relación será solamente de amistad y trabajo.


    


    -¿Eso es lo que deseas para los dos? Está bien, no te presionaré. Es lo más duro a lo que me voy a enfrentar. Más que a los Zeckianos. Mi organismo y todos mis sentidos me exigen poseerte y hacerte mía.


    


    -¿De verdad es tan complicado? Yo puedo sentir atracción por ti, aunque no tengo ningún problema en controlarme.


    


    -Cada día que pasa, te sentirás más unida a mí, en cuerpo y alma. No podrás evitarlo. Está en nuestra naturaleza. Cuando estés preparada te estaré esperándote.


    


    -Gracias por ser tan comprensivo.


    ¡Oh! Es muy tarde; te prepararé una habitación para que descanses.


    Sube conmigo que te la enseñe. La casa es muy grande y la primera planta está llena de dormitorios. Bueno el desván ya lo conoces. Y abajo están los salones, la biblioteca, los despachos y la cocina con la despensa.


    Si necesitas cualquier cosa, me lo dices. ¿Usáis cuarto de baño, verdad? Quiero decir que conoces el funcionamiento de la ducha.


    


    -Es rudimentaria pero me apañaré, no te preocupes. Lo único que no tengo es ropa para cambiarme. Mañana después del trabajo me puedes acompañar a comprarla, si te parece bien.


    


    -Claro que sí. De momento si quieres te daré alguna prenda de mi padre, es de tu misma altura y constitución. Aunque es muy clásico vistiendo, te sentará bien.


    ¿Duermes con pijama o…?


    


    -No, el cuerpo regula la temperatura en el ambiente donde esté, no me hace falta abrigarme. Pero si lo prefieres utilizaré uno de tu padre.


    


    -De acuerdo, buscaré uno.


    Esta es tu habitación. Se encuentra enfrente de la mía y puedes ir duchándote mientras te llevo todo lo necesario.


    En el baño hay toallas y jabones. Máquina de afeitar y cepillos de dientes nuevos.


    Vuelvo en un minuto.


    


    -Gracias por tu hospitalidad. Me viene fenomenal refrescarme; el trayecto hasta la Tierra ha sido muy cansado.


    


    -¿Cómo viajas? Bueno es igual. Me lo cuentas más tarde…


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XI


    


    


    Susy es maravillosa. Un poco excéntrica. Pobrecilla tiene que ser muy duro vivir una mentira y descubrir la verdad de tus orígenes.


    


    El agua fría me relajará. Hum, hum... Es un placer. El gel huele a ella.


    No sé cómo me resistiré a sus encantos. Es tan bella e inteligente. Llevo tanto tiempo esperando emparejarme, que es un milagro no saltar como un Zeckiano, sobre ella.


    


    Sale vapor de mi cuerpo. Estoy al rojo vivo. Voy a dejar la mente en blanco y no pensar en mi pequeña Susy. Que nombre tan bonito y suave. Va a ser la única en todo el planeta con ese nombre.


    


    ¡Uf! Me muero de ganas de hacerla mía. Es un amor tan profundo. No imaginé un sentimiento tan íntimo y doloroso por mi compañera. Sufro si no estoy muy cerca. Necesito el contacto físico, como el respirar.


    


    Ya viene cantando la nana de los Zackianos. Es curioso que la recuerde, su menoría es prodigiosa. Era un bebé cuando la raptaron. Sus verdaderos padres se la enseñarían.


    


    -Zack, ¿Puedo entrar? Traigo toda la ropa. Te abriré la cama, te he servido en una bandeja un sándwich de jamón y queso, acompañado por una tarta de manzana. Con un vaso de agua y otro de zumo.


    


    -Gracias Susy, eres muy amable. ¿Puedes dejarme en la banqueta del aseo el pijama. Así saldré ahora.


    


    -Vale, ya te lo llevo. Te dejo también unas zapatillas de andar por casa. Así estarás más cómodo.


    


    Zack salió duchado y listo para irse a dormir. Devoró la comida en un segundo. Le gustó mucho. Empezó a bostezar, se metió en la cama y se quedó inmediatamente dormido. Cerré su puerta y me dirigí a mi dormitorio. Me di una ducha rápida y me acosté enseguida. Mañana sería otro día.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XII


    


    


    -¡Susy despierta son las ocho! Tenemos que ir a terminar a tu Robotito. El señor Grongerson nos esperará en su despacho. He preparado el desayuno con tu máquina de alimentos. Espero que te guste: tostadas, crepes y café con leche.


    


    (Bostecé estirándome todo el cuerpo. Zack me miraba como si nunca me hubiera visto).


    


    -Zack, ¿ocurre algo malo? Me observas con una expresión muy concentrada.


    


    -Eh, lo siento. No sabía que dormías sin nada. Nunca te había visto desnuda. Eres bellísima; tu cuerpo es espectacular. ¿Puedo tocarlo?


    


    -¡Qué dices, si duermo con camisón! (Me miré de arriba abajo y abrí


    mucho los ojos y la boca, no llevaba nada puesto) ¡Es cierto! ¡Debí quedarme dormida antes de ponerme algo de ropa! (Me tapé con la colcha).


    ¿Por favor, puedes darte la vuelta mientras me visto?


    


    -Como quieras, te espero en la cocina. Si no salgo de aquí enseguida, no saldré nunca.


    


    Salió corriendo y asustado. Por lo menos estaba muy rojo. El iris de los ojos se le había oscurecido, los tenía más verdes.


    


    En fin, pensará que le hago dormir en pijama a posta y que yo duermo desnuda.


    


    Habrá que abrigarse, sigue nevando. Me vestiré con los pantalones de invierno azules oscuros y el suéter blanco. El pelo tan largo, lo recogeré en una trenza.


    


    Estoy también algo más colorada, los labios no son tan pálidos. Y mi piel no es tan blanca. Será que los radiadores de calor están muy calientes. Y las chimeneas están todas encendidas.


    


    Bajaré a desayunar. Zack se ha acomodado muy bien en la casa, parece que lleva viviendo siempre aquí.


    


    


    -Susy, ¿Te apetece más café? Está muy bueno. Yo repetiré otra taza.


    


    -Échame un poquito más. Aunque hoy tengo más calor que otras veces. El caso es que estamos a bajo cero y la nieve no para de caer. Casi siempre tenía mucho frío. Pero ahora, me siento estupendamente.


    Si ya has terminado, cogemos el coche y nos vamos a pelear con ese tipejo.


    


    -Descuida, está dominado no volverá a maltratarte, yo me encargo de él. Hará lo que queramos.


    


    -No, Zack. Déjale ser el mismo. No es una buena persona, pero no sería ético por nuestra parte manipularlo.


    Queda muy poco tiempo para terminar el proyecto. Los científicos de la fabricación de androides lo están rematando. Solamente falta introducir mis últimas modificaciones en su sistema operativo.


    Y cando esté acabado, nos lo llevaremos a casa. Habrá un doble de Robotito, suplantándolo, aunque no tendrá la misma capacidad de inteligencia artificial.


    


    -Es una idea magnífica. Cuando lo tengamos en nuestro poder, nos tele transportamos a nuestro Mundo. Al no ser un humano, no se desintegrará en el proceso.


    


    -¡Da miedo pensarlo! ¿No nos ocurrirá nada al viajar a través del espacio?


    


     -Es muy seguro, Susy. Yo estoy entero. No se tarda casi nada.


    La máquina está escondida en el hangar del Centro de Investigación. Nadie lo utiliza, está vacío. Allí fue donde aterrizó el transportador. Y luego te encontré en el recinto donde aparcan los coches.


    


    -No me lo recuerdes, he pensado que todo formaba parte de una pesadilla que nunca se acababa. Y resulta que lo he vivido de verdad.


    Gracias por venir a salvarme. He estado tan desquiciada con todo este asunto que no he razonado bien. Vas a ser un gran amigo para mí. Empiezas a gustarme. Pero que no se te suba a la cabeza.


    


    -¿El qué se me va a subir?


    


    -Es una expresión terrícola, quiere decir, que tu ego no se vuelva más superior de lo que ya es.


    


    -Entiendo. Como dicen los humanos, estás loca por mí porque estoy como un tren.


    


    -Aprendes muy deprisa, no te puedo dejar solo por la ciudad. Causarías estragos entre la población, sobretodo la femenina.


    


    -Si es un cumplido, lo acepto. Gracias. Sabes que me interesa únicamente una Zackiana. Las demás humanas no me importan. Y desde luego, ningún terrícola se acercará a ti. En la Tierra son muy peligrosos con las mujeres. Tú, me perteneces.


    


    -¿Estás celoso? No creí que existiera ese sentimiento en nuestro planeta. Como todos estamos emparejados y no amamos a otro ser, sería absurdo sufrir por el galanteo de otros hombres.


    


    -No lo tenía hasta hace cinco minutos. En nuestro hogar no lo sentiré porque nadie se fijará en ti con sentimientos profundos de amor, el único seré yo. Y tú solamente me mirarás igual.


    Susy, tú también posees celos hacia otras mujeres humanas.


    


    -Por supuesto. Tampoco se te va arrimar ninguna cerca, ya me encargaré de alejarlas.


    


    Nos echamos a reír de lo absurdo de nuestra conversación. Suspiré de emoción al mirarnos a los ojos. Deseaba estar abrazada a él, pero no era el momento.


    


    Abrimos la puerta del garaje y sacamos el coche de Zack, el mío estaba enterrado a dos metros bajo nieve.


    


    -Zack, ¿de dónde has sacado el vehículo?


    


    (Sonrió).-Susy, eso no se pregunta. Lo tome prestado; sus dueños no están en su casa. Lo devolveré cuando nos vayamos. No hacemos nada malo.


    


    (Alcé una ceja).-Tienes una moral un tanto peculiar…


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XIII


    


    


    Entramos en mi laboratorio. Sorty ya estaba enredando en el ordenador; me había dejado unos informes de pruebas experimentales del nuevo androide.


    


    -Sorty, quiero presentarte a un nuevo ayudante del proyecto


    Andros-5, es el Doctor Zackerson del instituto de Investigación en Islandia.


    


    -Encantado Doctor Zackerson, es un honor para mí conocerle. (le dio la mano).


    


    -Gracias, Doctor Sorty. Estoy encantado de ayudarles. Es muy interesante las pruebas que me ha comentado la Doctora Carlson, sobre el Andros-5. Me interesaría comprobar los avances en la elaboración de la maquinaria que hará funcionar al androide.


    


    -Cuando guste, Doctor Zackerson. Podrá darnos su opinión como experto en robótica. Faltan los últimos retoques en el interior del robot.


    


    -Vamos doctores, veamos a la criatura. Robotito está a punto de ser adoptado por su nueva familia.


    


    Llegamos a la fábrica; los investigadores estaban muy orgullosos con el prototipo. Era asombroso, parecía un humano muy real. Los rasgos se diferenciaban de los de Zack y los míos: su pelo artificial es de color rubio, de ojos negros, nariz un poco ancha y su boca con una sonrisa irónica con labios estrechos. El tamaño era espectacular medía dos metros y poseía un cuerpo, unas piernas y unos brazos muy robustos. Vestía ropa sintética antiincendios, de una sola pieza, similar a un mono de color azul oscuro. Por dentro todavía seguía vacío. El ordenador interno se estaba construyendo según mis parámetros. Faltaba la parte más importante. Nadie la conocía, excepto yo. Sin ella sería un simple mecanismo que obedecería órdenes muy primitivas. Solamente acciones motoras.


    


    La copia estaba guardada en un almacén de chatarra sobrante de los experimentos. Nadie solía entrar en él. Estaba muy camuflada. Aunque entrara alguien del personal de investigación, no lo advertirían.


    


    -¿Qué le parece, Doctor Zackerson? ¡A qué es una preciosidad!


    


    -Sí, desde luego Doctora Carlson, está muy bien diseñado. Podría pasar por un terrícola, quiero decir por uno de nosotros.


    


    -Esa es la idea, Doctor Zackerson. (Comentó, Sorty). Lo confundirán entre la población y nos ayudará con fines de investigaciones científicas y médicas.


    


    -Es el progreso. La humanidad estará muy agradecida con los futuros androides. Todos los dirigentes del Mundo deben hacer un uso óptimo de ellos para el beneficio de los humanos. No pueden ser utilizados como un arma de destrucción.


    


    -Por supuesto, Doctor Zackerson. Esa es la idea del proyecto. Nunca será probado para fines bélicos. Somos una Central de Investigación Robótica muy involucrada en los problemas sociales. Nuestro Andros-5 será con fines benéficos humanitarios. ¿Verdad, Sorty?


    


    -Sí, Susy. No consentiremos el abuso de poder sobre los prototipos. Ni negociar con ellos para ganar dinero como si fueran armas mortales.


    


    (Nos volvimos todos al oír unos gritos desde el pasillo. De un portazo, entró el amable director, es decir, el jefe).


    


    Venía echando espuma por la boca y directo hacia nosotros tres.


    


    Empezó a chillarnos.


    


    -¡Qué se han creído que están en el circo o qué! ¡Llevo buscándolos por todos los laboratorios! (Me señaló con un dedo tembloroso) ¡Y usted es la culpable de todo! ¡Dónde está el programa de esa chatarra! ¡Lo quiero en mi despacho en cinco minutos!


    


    Nos dio la espalda y salió como un tornado igual que había entrado.


    


    Hasta Zack estaba con la boca abierta; nos dejó consternados. Nos miramos todos los científicos que estábamos allí y nos echamos a reír; era tan absurdo que me regañara como si fuera una niña pequeña y con esos alaridos que salían de su boca que nos dolía el estómago ante un ser tan repelente.


    


    -¡Susy, Sorty, venga! Vayamos a ver al mandamás. Necesita que le templen los nervios como se dice por estos lares.


    


    Nos despedimos sonriendo de los técnicos científicos y nos dirigimos a luchar contra la fiera.


    


    -¡Zack! Para que no te puedo seguir. Se me saltan las lágrimas, casi me muero de la risa. No te pongas muy crítico con el jefe. ¿Me entiendes?


    


    -Claro, Susy. No le diré ni una palabra. Él solito se comportará mejor. Necesita un recordatorio de cómo debe comportarse con las personas. ¡Nadie grita a mi compañera!


    


    -Estos islandeses...


    Sorty, quiere decir compañera de trabajo. Son muy protectores con las mujeres.


    


    -Estoy de acuerdo con Zack, no consentiremos que nadie te trate tan mal a ti y a los demás.


    


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO XIV


    


    


    Recogimos los planos del robot y fuimos Zack y yo al despacho del jefe. Sorty se quedó en el laboratorio organizando el mejor momento de la noche para dar el cambiazo del Andros-5.


    


    Llamamos a la puerta. Zack intentó tirarla abajo. Le sujeté las manos y le hice un gesto para que se tranquilizara.


    


    -Señor Grongerson. ¿Podemos pasar? Traemos los últimos detalles del androide. En unos días tendremos el proyecto terminado.


    


    -Pasen, doctores. ¡Ya era hora, Doctora Carlson! ¡Cierre la puerta! ¡No quiero a nadie chismorreando! Déjeme ver que ha conseguido para mejorar el producto.


    


    -Aquí tiene Señor Grongerson. Las carpetas rojas son la formulación de la caja principal del ordenador. Las verdes tienen el diseño en tres dimensiones. Si desea cambiar algún detalle del modelo, podemos solucionarlo.


    


    -Siéntese Doctor Zackerson. Le mostraré los últimos avances del prototipo; quisiera su opinión sobre la aleación de titanio reforzada que hemos añadido y si aguantaría en condiciones extremas tanto de temperatura como en la lucha cuerpo a cuerpo.


    Si cree que está en óptimas condiciones para lanzarlo al mercado, mañana mismo me pondré en contacto con los clientes de compra.


    ¡Cuánto antes lo lancemos al mercado, mejor para todos!


    


    (Me miró con cara de mal humor) -Y usted, Doctora Carlson. Puede cogerse unas largas vacaciones desde mañana hasta siempre. Tiene su finiquito por sus servicios prestados en administración.


    Gracias por su colaboración. Adiós y que le vaya muy bien.


    


    (Me puse roja de rabia).-Muchas gracias, señor Grongerson. Ha sido un placer trabajar para un jefe tan agradable. Estaré encantada de recibir el salario que merezco por mi investigación. Si no le importa, voy a cobrar el dinero y luego me marcho con mis cosas.


    Adiós, que le vaya bien.


    


    Zack, se quedó, ni siquiera advirtió mi partida. Me marché de muy mal humor. Le hubiera estrangulado al gusano del jefe. Ahora tendría que cambiar de planes.


    


    Fui a la oficina de administración a por la liquidación de la nómina y me despedí de mis compañeros. Se quedaron consternados ante la noticia. Conocían la mala persona, avariciosa y sin escrúpulos que era el jefe.


    


    Abrí la puerta de mi laboratorio.


    


    -Susy. ¿Has venido muy pronto? ¿Cómo te ha ido con el ogro?


    


    -Sin comentarios; divinamente. Ya podemos poner en marcha nuestro plan. Ahora mismo me llevo todo el modelo y le instalaré en mi casa el ordenador central a Robotito.


    Quédate aquí y disimula, voy a salir a buscarlo al almacén donde guardo la copia. Esperaré al cambio de turno de los investigadores que lo están construyendo. Únicamente estará Billy, pero él ya sabe lo que voy a hacer, me apoya para que el jefe no se salga con la suya.


    Luego me traeré al verdadero Andros-5, lo disimularé con otra ropa para pasarlo como un compañero y le pondré una bata de laboratorio.


    


    Oímos un portazo, al momento entró Zack con la mirada verde intensa. Me temo que algo le había hecho al jefe.


    


    -Zack. ¿Ha pasado algo con el señor Grongerson? Vienes un poco acalorado. Espero que no le hayas lastimado. Aunque se lo merezca.


    


    -Susy, no te preocupes; el jefe se ha quedado muy relajado. Estará desconectado durante un ratito. Debemos ponernos en marcha enseguida. Tenemos un par de horas sin que nadie nos moleste para llevarnos al androide. Te acompañaré a recogerlo y cambiarlo por su clon.


    


    -Gracias Zack, te debo una. Será más fácil si el buitre no está controlando cada movimiento del Centro.


    


    -Susy. ¿Se ha portado mal el zopenco del jefe? Si hace falta le doy una paliza. Y redactaré una carta a los accionistas del Centro de Investigación comentándoles todo lo que quiere hacer con el proyecto y cómo trata al personal.


    -Sorty, eres un buen amigo. No debes arriesgarte más; piensa en tu familia. Nosotros nos marcharemos con Robotito y estaremos de vacaciones durante algún tiempo.


    Ya he cobrado el recibo del salario. No pensaba de todas formas volver y menos si se dan cuenta de lo que voy a hacer. Me ha venido fenomenal su decisión de despedirme del trabajo.


    


    -¿Te ha despedido? Es un mal hombre.


    Debo inmediatamente poner en conocimiento a nuestros patrocinadores los hechos. Lo primero es tener compañerismo y apoyarte en todo lo que podamos los trabajadores.


    Susy sabes que están todos a tu favor, te queremos y admiramos como persona y científica. Estés donde estés, nunca te olvidaremos. Quería que lo supieras.


    


    Abracé a Sorty y le di un beso. Zack nos separo rápidamente.


    


    -Eres muy amable Sorty. (Comentó Zack) Ahora debemos darnos prisa. Vamos Susy se nos acaba el tiempo.


    


    -Está bien Zack, nos iremos.


    Sorty eres un buen hombre, sigue así y dales un beso a tu mujer y a los niños.


    Nos veremos. Adiós.


    


    -Adiós Susy y Zack. Cuidaros mucho e ir con precaución. Si preguntan por vosotros diré que estáis con el señor Grongerson.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XV


    


    


    


    Salimos del recinto como si fuéramos tres fugitivos. Conducía Zack, con Robotito sentado detrás. Yo iba de copilota, sonriendo al policía del control de seguridad.


    


    -Doctora Carlson, hoy se marcha pronto. Y muy bien acompañada por los doctores Zackerson y Robertson.


    


    -Sí, mis colegas han llegado de Islandia, necesitan arreglar unos cuantos asuntos con su embajada para trabajar en el Centro. Les voy a acompañar para ayudarlos en la documentación.


    Hasta el lunes no volveremos. Mañana es sábado y nos han dado el fin de semana de descanso. Aprovecharemos para que los doctores hagan un recorrido por Oslo. La ciudad está preciosa en estas fechas toda nevada.


    


    -Sí que lo está Doctora Carlson, la capital se viste de fiestas navideñas. Quedarán encantados sus invitados. Que lo pasen muy bien y disfruten.


    


    -Muchas gracias, Teniente Kirfison. Le deseo lo mismo.


    


    -¡Uf! ¡Por los pelos no nos han pillado!


    Acelera, Zack, el peligro ya ha pasado. Menos mal que Robotito está todavía inactivo. Y no ha podido hablar.


    


    -Todo está saliendo fenomenal y en cinco minutos llegamos a casa. El androide recuperará toda su inteligencia artificial. En dos segundos lo tendremos funcionando.


    Susy, en nuestro Planeta hace mucho tiempo que disponemos de estos mismos prototipos.


    


    -¡En serio! ¡Si que estamos atrasados en la Tierra! Llevo buscando la solución para su construcción dos años. Y tú hablas de ello como si fuera de lo más normal del mundo. ¡Eres increíble!


    


    -Susy tendrás que ponerte al día cuando regresemos al planeta Zackiano. La tecnología es superior; allí disponemos de muchos minerales que son inalterables bajo circunstancias adversas. ¡Ya verás cómo vas a estar encantada! Sin contar con estar rodeada de tus auténticos padres y familiares. Son estupendos, como yo. (Sonrió con cariño y afecto).


    


    -¡Oh! ¡No pensé en nada tan personal y sentimental! ¡Me da mucha pena lo que han debido pasar mis padres Zackianos!


    Zack. Te importaría quedarte un par de días aquí con los terrícolas, quisiera despedirme de los Carlson. Son unas fechas muy importantes para nosotros y las pasamos juntos. Los quiero mucho, son maravillosos,


     muy inteligentes y comprensivos. Después, me tendrás en cuerpo y alma para siempre.


    


    -Lo que tú quieras Susy. Nos iremos con Robotito de la Tierra. En un abrir y cerrar de ojos nos encontraremos a salvo. Bueno va a ser complicado adaptarte a tu nuevo Mundo y tendremos que enfrentarnos con el enfermo de Zeck. Pero te voy a ayudar en lo que necesites, y no me separaré de tu lado.


    Estando los dos unidos afrontaremos lo que nos depare el destino.


    


    -Intentaré integrarme rápidamente. Aunque parte de mi corazón estará entre los humanos. (Suspiré). Empecemos con Robotito.


    


    -Sí, Susy; acabemos con la instalación del Andros-5. Lo llevaremos al salón que hay más espacio y lo tumbaremos encima de la mesa del comedor. No se nos ocurrió coger una camilla para instalarle el ordenador central interno.


    


    -Bueno, no hay problema, entre los dos lo llevaremos dentro. Todo el material tecnológico está en el maletero del coche junto con mis anotaciones. Voy a despejar el cuarto para acomodar a Robotito.


    Mientras, puedes coger lo necesario para su conexión.


    


    -De acuerdo. Vuelvo enseguida. Te traeré todo aunque no hace falta tus formulaciones, he conectado cientos de androides.


    


    -Ya, pero el mío va a ser muy especial. Es mi primer prototipo. Deseo intervenir en todas las modificaciones a las que lo sometamos. De todas formas muchas gracias por tu ayuda y comprensión.


    

  


  
    



    CAPÍTULO XVI


    


    


    


    Estuvimos durante tres horas sin descansar armando al robot. Nos sentíamos entusiasmados. Era una monada. Le pusimos los cortacircuitos a tope con cada cable bien conectado y el disco duro se lo dejamos brillante. Hasta lo vestimos con ropas de mi padre.


    


    Terminamos por fin de repasar todos los pasos a seguir y solamente faltaba darle las primeras instrucciones.


    


    -¡Oh, Zack! ¡Me siento hipernerviosa! ¿Crees qué funcionará? Me da mucho miedo pensar lo contrario; he invertido tiempo en nuestro nuevo amigo. Me decepcionaría muchísimo que no respondiera a las órdenes.


    


    -No tengas miedo, Susy. Le he ajustado bien todos los circuitos y se podrá auto-recargar. Es un modelo muy nuevo y está perfecto.


    


    (Me cogió de las manos y me puso delante de Robotito).-¡Vamos Susy es tu gran momento! ¡Conéctalo y disfruta de su compañía!


    


    (Mis manos temblaban ante la emoción). Pulse el botón de arranque y esperé a su reacción.


    


    Abrió los ojos oscuros y me sonrió. -Buenos días, Susy. Es un placer conocer a mi creadora. Por lo que veo soy muy afortunado, eres muy hermosa. Seremos los mejores amigos.


    


    Me zumbaron los oídos de la impresión y antes de desmayarme Zack y Robotito se lanzaron a por mí.


    


    Desperté en mi cama. Empecé a reírme. Mi extraterrestre y mi androide estaban mirándome pasmados. No podía dejar de reír. Era una ironía; toda mi vida me había sentido diferente al resto de los humanos y deseaba con toda mi alma encontrar una persona que me comprendiera y me hiciera compañía. Ahora tenía a dos especies distintas a los terrícolas que me adoraban.


    


    Cuando me calmé. Empezaron a hablar a la vez. Volví otra vez a reírme, no podía evitarlo. Se me había disparado la adrenalina.


    


    -Susy. Dinos algo, ¿estás bien? Robotito y yo nos preocupamos por ti. ¿Necesitas algo de beber o comer? Si quieres, bajo a prepararte algo.


    


    -Estoy fenomenal. Nunca me había sentido tan bien. Gracias caballeros por su amabilidad.


    Me levanté de un salto. Los cogí de las manos y los arrastré hasta la biblioteca. Me miraban pasmados. Los senté en unos sillones y me dediqué a darles besos.


    Robotito reía, le parecía muy divertido. Y Zack me cogió desprevenida y me besó con pasión.


    


    Ni siquiera me enteré que alguien entrara en la casa. Unas toses sonaron a mis espaldas.


    


    Al darme la vuelta, chillé y fui a abrazar a mis padres adoptivos. Acababan de llegar para celebrar las Navidades conmigo.


    


    -¡Papá, mamá! ¡Qué sorpresa más maravillosa! ¡Ahora si que soy totalmente feliz! ¡Venid! Os voy a presentar a mi prometido y a mi amigo.


    


    Los dos se levantaron alucinados de un golpe.


    


    -Zack. Deseo que conozcas a Roger y Susan Carlson, son mis padres


    


    -Encantado, es un placer conoceros. Susy me ha hablado mucho de ustedes. Tenía muchas ganas de saludarlos.


    


    -Nosotros también estamos entusiasmados; por fin nuestra nenita ha encontrado unos buenos amigos. (Dijo Roger).


    


    -Dame un beso Zack. (Susan le abrazó y le besó en la mejilla). Ahora soy tu nueva madre. Gracias por cuidar y querer a nuestra Susy. Siempre hemos sufrido mucho por ella. Sabíamos que era diferente a nosotros. Ahora entendemos el motivo. ¿No eres humano, verdad? Sois casi idénticos en el aspecto físico.


    


    -¡Mamá! ¿Cómo lo has sabido? ¡Ni yo misma conocía la existencia de vida fuera de la Tierra! ¡Eres increíble!


    


    Nos abrazamos los cuatro con lágrimas de emoción. Era el día más feliz de mi vida.


    De repente Robotito nos abrazó a todos casi estrujándonos. Él también reía al vernos felices. Es un encanto de androide.


    


    Pasamos dos días maravillosos. Mis padres fueron muy comprensivos y nos ayudaron a planificar el regreso al Planeta Zackiano.


    


    Dieron su cariño y amor a Zack y a Robotito. Les agasajaron con todos los caprichos que deseaban.


    


     Mi amigo y compañero de trabajo Sorty, me informó del desastre ocurrido en La Central de Investigación. El falso Robot intentó estrangular al Señor Grongerson. Nos reímos un montón imaginándonos la escena. Por lo visto alguien del laboratorio había cambiado los datos de su ordenador. Solamente obedecía a una orden: ¡Atacar al jefe! Tuvieron que separarlos y acabar con la réplica del Androide-5.


    


     Me dio pena por el prototipo. El jefe, estuvo ingresado en un psiquiátrico con un collarín en el cuello y hablando sobre una inteligencia artificial que le intentó matar.


    


    Llegó el momento de las despedidas. Les prometimos a mis padres adoptivos que todos los años en Navidad volveríamos a verlos.


    


    Nos acompañaron en el coche de Zack al transbordador del tiempo. Nos quedamos impresionados con la nave espacial. Era muy similar a nuestros cohetes pero con un material de aleación diferente.


    


    Con grandes achuchones y cariñitos nos dijimos, adiós.


    


    Un comienzo nuevo me esperaba al otro lado de la galaxia.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO XVII


    


    


    -¿Susy despierta! Ya hemos llegado a nuestro hogar.


    


    -¿Cómo? ¡Si no me he dado cuenta del viaje! ¡Es imposible! ¡Hace unos instantes estábamos en la Tierra!


    


    -Hemos sido inducidos por el sueño. Imagínate si estuvieras consciente. No lo soportaría nuestro organismo. Cuando entraste en la nave nos ubicamos cada uno en una cápsula. Nos protege encerrándonos con oxigeno y desconectándonos el subconsciente.


    Mira hasta Robotito sigue hibernando. Y eso que no es un ser vivo.


    


    -¡Oh! ¡Es magia! ¡Guau, es precioso lo que estoy viendo! ¡Cuánta luz solar, sin una nube en el cielo! ¡Y qué grandiosidad de montañas, son enormes, gigantescas, parecen rascacielos! ¡Si hay Océanos, bosques y ríos, más bellos que en La Tierra! ¡El colorido es espectacular! ¡Zack, te quiero!


    


    Nos besamos con pasión. La cabeza me daba vueltas, era inmensamente feliz. Zack me levantó en brazos y nos reímos sin parar.


    Robotito se despertó y se unió a nosotros besándonos y abrazándonos. Era muy especial y cariñoso.


    


    -Susy. ¿Estás preparada? Te esperan muchos retos y emociones fuertes. No estés nunca preocupada; Robotito y yo estaremos protegiéndote siempre. Tu familia es encantadora y en nuestra casta estarán todos locos de alegría. Somos su futuro; sin ti nos hubiéramos extinguido poco a poco, sin poder seguir guiando a las diferentes especies.


    


    -¿Son muy extraños los seres vivos que habitan aquí? Por lo que me dijiste los últimos del eslabón son poco más o menos que primates con mucha fuerza bruta y poca inteligencia.


    


    -Es cierto, Susy. Piensa en los animales del zoo que poseen los terrícolas similares a los Gorilas. Su aspecto externo es muy parecido: están llenos de pelo y gritan demasiado. Solamente debemos imponerles unas normas que deben atacar todos; tanto nosotros como ellos para el buen funcionamiento de las distintas razas. Sin el mutuo respeto, el orden y la colaboración, nos hundiríamos en el más absoluto caos.


    


    -Bueno, Zack, me imaginaré la película del “Planeta de los Simios”. Espero que no nos dominen y nos hagan sufrir crueldades.


    


    -No. Eso es imposible, no consentiré que nadie te haga daño.


    El único elemento difícil que combatir, es al hijo de su líder, un Zeckiano trastornado y peligroso porque nunca ha encontrado a su compañera.


    Cuando lleguemos a nuestra región, me ocuparé de él personalmente. Juntos adquiriremos más fortaleza y unión para todos los del planeta. Estará descontrolado ante la noticia de tu regreso. Querrá hacer algo descabellado y para detenerle estamos todos los demás muy preparados.


    


    -Gracias Zack y Robotito. Me siento más tranquila.


    


    (Cogí a cada uno de una mano y salí disparada al exterior).


    


    ¡Hum, hum, hum, es delicioso el aroma! ¡Huele a lluvia, a flores, a limpio! ¡No existe la contaminación! ¡Yuju, es fantástico! ¡No se ve, ni olfatea ninguna chimenea¡ ¡Es el paraíso! ¿Cómo lo habéis logrado? Zack.


    


    -Muy fácil. Poseemos mucha energía natural, tanto térmica como hidráulica. Y existe un mineral que nos permite construir todo tipo de edificios, naves transbordadoras, máquinas en movimiento, etc.


    Las cuales no necesitan combustibles que ensucien el aire que respiramos. Somos muy afortunados. Y sobre todo en estos momentos más que nunca, gracias a ti .


    Ven que te muestre tu nuevo Mundo.


    


    Recorrimos con una especie de coche eléctrico, la bajada de lo alto de la montaña donde habíamos aterrizado. Cruzamos unos ríos por unos puentes como el acero. Según me comentó Zack eran indestructibles. Tenían una mezcla de aleaciones imposibles de romper.


    


    No tardamos nada en llegar a nuestro territorio por decirlo de alguna manera. Estaba rodeado de valles llenos de flores muy frondosos y animalitos sueltos por allí correteando, eran parecidos a los cervatillos del Planeta Tierra, pero de color blanco con los ojos transparentes.


    


    Ríos serpenteantes, reptaban desde unas colinas muy altas hasta llegar a un lago inmenso.


    


    Grandes casas individuales se alzaban ante nosotros, con simpáticas ventanas de colores verdes de cristal, semejantes a vidrieras y con la estructura de las mansiones construidas en una época anterior en la Tierra.


    Eran preciosas; cada una rodeada de hermosos jardines, llenos de arbustos pequeños y diminutas plantas. Unas fuentes de piedra adornaban las plazas de los caminos entre los diferentes hogares.


    


    -Susy. ¿Qué te parece la vida en el Planeta Zackiano? Somos muy sencillos. Nadie posee más que los demás. Todo se comparte. Colaboramos cada uno de nosotros con sus conocimientos y habilidades.


    Poseemos una estructura jerárquica, no hay más remedio. Cada raza nace y se desarrolla de forma diferente. Aunque siempre existe un líder para cada una y un único emparejamiento de por vida.


    


    -Zack. ¿Son los demás muy diferentes en su aspecto físico y psíquico? No me refiero a los Zeckianos, si no a los que están jerárquicamente entre ellos y nosotros.


    


    -No. Lo cierto es que nos distinguimos por: el color de pelo, de ojos, piel, altura y constitución. Somos cinco especies diferentes. Te las explicaré mientras llegamos a nuestra casa. Es aquella la más alejada de las demás en lo alto de la colina.


    


    -¡Guau! ¡Es preciosa! ¡Qué paisajes más hermosos se deben de contemplar! ¡Toda de color vainilla y los ventanales color caramelo! ¿Es real o me la estoy imaginando? ¡Dan ganas de comérsela! ¡Y qué maravillosos jardines y fuentes! ¡Es un sueño! ¡Si tiene hasta cervatillos saltando por los setos! ¿Es toda nuestra? ¿Vive alguien allí?


    


    -No, princesa. Tu casita encantada es toda para ti. Nadie ha vivido todavía en ella. La empezaron a construir cuando tú naciste. Lleva esperando unos cuantos años a que la habitemos. Será nuestro momento de hacerla revivir con nuestro amor y nuestros hijos.


    


    -¡Oh! ¡Estoy deseando hacer realidad nuestros sueños!


    Robotito formará parte de la familia. Y le diseñaremos una compañera para él. ¿Qué te parece Zack?


    


    -Susy. Es una idea genial.


    (Nos quedamos con la boca abierta, Zack y yo. Robotito había dado su primera opinión, él solito, sin preguntarle nada).


    


    -Robotito, eres un superdotado de androide. Te queremos mucho. Haremos a tu pareja con los rasgos que quieras. Será nuestro regalo de amistad.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XVIII


    


    


    Paramos ante la mansión más hermosa que había visto en mi vida. Corrimos los tres para conocerla. La puerta se abrió sola y nos esperaba una grata sorpresa.


    


    Todas las parejas líderes de las razas y nuestra familia, nos esperaban para darnos la bienvenida. Se abalanzaron sobre nosotros hablando todos a la vez. Mis verdaderos padres, lloraban de felicidad. Nos abrazamos llenos de sentimientos muy profundos. Con la mirada nos dijimos todo el amor que sentíamos al encontrarnos después de tanto tiempo. Eran muy bellos y jóvenes, casi idénticos a Zack y a mí. Los padres de mi compañero nos abrazaron fuertemente, eran un poco más altos que los demás y más elegantes de estructura ósea. Parecían nuestros clones con algunos años más. Lo más llamativo era notar la devoción que nos tenían.


    


    Zack me comentó en susurros, los diferentes Zackianos del Planeta. Poseen diferentes tonos de cabello desde el castaño, el caoba hasta el rubio, exceptuando a los Zeckianos que eran simiescos. Los ojos eran de colores azules, verdes, marrones y negros. La estatura iba en disminución de altura y aumento en fortaleza y la piel de cada especie era más oscura a la anterior. Formaban un abanico de colores.


    


    -Zack estoy abrumada por el cariño que nos profesan. ¿Cómo me comunico? ¿Entienden mi idioma?


    


    -¡Susy! ¡Has estado escuchando a todos los habitantes y has entendido el lenguaje! ¡Hablas Zackiano! ¡No lo has olvidado! ¡Posees una inteligencia prodigiosa! ¡Solamente tienes que sonreír y agradecerles el recibimiento!


    


    -¡Oh, Dios mío, es cierto! ¡Comprendo el idioma! ¡Y estoy encantada con ellos! ¿No deberíamos invitarles a tomar algo u ofrecerles un regalo?


    


    -¡Princesa, esperan la ceremonia de unión! Claro que habrá fiesta, comerán y beberán todo lo que quieran. Está todo preparado desde el momento en que me fui a buscarte.


    


    -Ahora debería decir: “Pero señor, esto es muy repentino”…


    


    


    La ceremonia fue preciosa. Nos vistieron con túnicas bordadas en oro, de un blanco prístino, adornadas con pétalos de flores multicolores.


    


    Cantaban una melosa canción haciendo referencia a la continuidad y al amor a la vida.


    


    Unieron nuestras manos con lazos de raso. Y bebimos de una copa dorada un vino dulce para agradecer los frutos de la naturaleza.


    


    Zack al final me besó en los labios dando por finalizado el enlace.


    


    Disfrutamos de mucha diversión con música, canciones y pasamos a comer: una sabrosa carne asada, truchas, frutas silvestres, dulces y vinos finos.


    


    Brindamos por todos con alegría y felicidad.


    


    (En el fondo de mi corazón deseé lo mejor para mis padres adoptivos y amigos de la Tierra).


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XIX


    


    


    Al día siguiente de la unión. Nos despertó Robotito con un desayuno caliente para festejarnos el primer día como pareja.


    


    -Robotito, gracias, eres un sol. No deberías haberte molestado tanto. Te queremos mucho. Ven que te abracemos.


    Nos fundimos los tres sonriendo.


    


    -Susy, ya he diseñado a mi compañera. Quiero que me ayudéis a programarla. Y cuando esté preparada, me gustaría que Zack y tú celebrarais la ceremonia de unión de los dos.


    


    -¡Robotito! ¡Eres un androide muy tierno y sentimental! Por supuesto que Susy y yo haremos todo lo necesario para que estés contento.


    


    -Gracias, mis amigos. Yo también os quiero.


    


    Se marchó del dormitorio antes de que pudiéramos volver a decirle nada. Era un milagro la suerte que tenía con mi pareja Zack, tan bueno, sensible y cariñoso. Y con Robotito mi fiel amigo.


    


    -Zack. Te amo. Nunca pensé decírselo a nadie. Gracias.


    


    -Susy. No me des las gracias, estábamos destinados a estar siempre juntos. Fue una pena que te raptaran tan chiquitita. Aunque ahora eres una mujer diferente al resto de nosotros. Me gustas muchísimo y te quiero más que a nada ni a nadie.


    


    -¿Tomamos el desayuno que nos ha preparado Robotito? Es un prototipo estupendo. Tendremos que ayudarle a construir a su compañera, Robotita. Me hace mucha ilusión volver a colaborar en su proyecto.


    


    -Sí. Harán una pareja estupenda. Me encantará ayudarlo.


    ¡Venga desayunemos! Después del día de ayer tengo un hambre que te comería entera.


    


    -Yo también estoy desfallecida. Ha sido una noche memorable. Nos lo hemos pasado fenomenal. ¿Repetiremos, verdad?


    


    -Eso ni se pregunta. No sé cómo despegarme de ti. Nos ha dado muy fuerte. Me pasaría la vida amándote a todas horas.


    


    Nos reímos y nos hicimos cosquillas y arrumacos. Empezamos a besarnos con toda nuestra alma, hasta que un estruendo de cristales nos hizo levantarnos como un rayo.


    


    Nos pusimos las batas y corrimos escaleras abajo. Un alboroto de gritos se oían por toda la cocina. Nos quedamos sorprendidos. Robotito peleaba con un gorila muy fuerte. Gruñía del esfuerzo por soltarse de él.


    


    Me miró con rabia y en un arranque de locura se desembarazó del androide y se lanzó a por mí. Zack se interpuso en su camino. Y le dio un golpe en la cabeza. El monstruo rugió con todas sus fuerzas e intentó agarrarme del brazo; casi lo consigue pero entre Robotito y Zack lo detuvieron. Cogí lo primero que se me ocurrió y le di un sartenazo en la frente. Cayó desmayado como un muñeco de trapo.


    


    -¡Dios, que susto nos ha dado! Este debe ser el famoso, Zeck. Si que parece un gorilón. Ha sido muy amable al hacernos una visita. Se habrá enterado de nuestra unión.


    


    -Princesa. Este descerebrado no volverá a dar más guerra. Avisaré a sus padres para que vengan a recogerlo y le impongan un castigo. Será muy severo. Nunca volveremos a verlo. Seguramente lo tendrán recluido en algún centro hasta el final de su existencia.


    Ojalá pudiera matarlo. Por todo el daño que te ha causado a ti y a nuestra civilización. Perderá su libertad. Y Toda su raza poco a poco se extinguirá.


    


    -Menos mal que todo ha terminado. Ya podremos descansar tranquilos. Gracias a mi amado y a mi amigo que me habéis salvado la vida. Me siento muy segura con vosotros. En cuanto se lo lleven, haremos una celebración los tres construyendo a Robotita.


    


    Los padres de Zeck estaban muy apenados por el comportamiento de su hijo. Prometieron controlarle, internándolo en un centro para su rehabilitación. Pero jamás saldría de su territorio.


    Por fin nos pusimos manos a la obra, con el proyecto en marcha y la tecnología del Planeta Zackiano, Robotita fue creada. Era idéntica a Robotito pero con el pelo largo. Él quería que fuera de su misma estatura. Robotito cogió de la mano a Robotita y se sonrieron.


    


    Preparamos una fiesta por todo lo alto en nuestra mansión.


    Todos los desperfectos de los cristales que rompió Zeck, los arreglaron la parejita de androides.


    


    Vinieron nuestra familia; y mis verdaderos padres me sorprendieron de los buenos y cariñosos que eran conmigo. Enseguida se emocionaban con mis historias en la Tierra. Querían ir conmigo las Navidades siguientes para conocer a mis otros padres y agradecerles todo el amor y los cuidados que me dieron en ausencia de ellos.


    


    La hermana de Zack, su marido y sus padres, no se separaban de nosotros. Estaban fuera de sí de felices. Me querían como a una hermana y a una hija. Les llamaba la atención mi vestimenta terrícola. Ellos usaban túnicas de diferentes colores dependiendo de la ocasión. Allí el clima era siempre igual: una primavera gloriosa.


    


    Había encontrado mis orígenes y era un sueño hecho realidad.


    


    

  


  
    



    


    EPÍLOGO


    


    


    -Susy, ¿dónde se han metido los pequeñajos? Estaban gateando, me he despistado y no los encuentro.


    


    -Tranquilo Zack, se encuentran con Robotita y Robotito. Los están cuidando en el jardín. Zackito y Susyta pronto tendrán más compañía. Nuestra pareja de androides está pensando en ampliar su familia y planificar sus propios robotitos.


    


    -¡Guau! ¡Eso si que no me lo esperaba! ¿Estás segura que no son humanos? Me parece que son demasiado perfectos para ser unos prototipos. Tendremos que construirles una casita para ellos en la colina cercana a la nuestra. Espero que solamente tengan dos androides y no veinte; si no va a parecer el Planeta Androidiano.


    


    -Cielo no te vas a creer lo que te voy a decir. ¿Sigues queriéndome mucho, verdad?


    


    -No, mi princesa. Te amo muchísimo más que hace un año cuando vinimos. Eres como mi elixir de la vida, no podría existir sin ti. Y con los pequeñajos de tres meses no podría ser más feliz.


    


    -Zack. Quiero que nuestros próximos hijos nazcan en la Tierra, junto a nuestros padres.


    


    -No te entiendo, cariño. ¿Te refieres a tener más androides?


    


    -Para nada, con la familia de los Robotitos habrá de sobra. Verás, cuando me contaste que solamente tendríamos dos bebés, primero un chico y luego una chica, nos sorprendió que nacieran a la vez. Ahora sé que vuelvo a estar embarazada, tengo todos los síntomas y he consultado con tu madre que es experta en nacimientos. Volveremos a tener otra parejita dentro de cinco meses. ¿No te preocupa que hayamos cambiado la procreación de la raza?


    


    -¡Es la noticia más maravillosa, que me podías haber dado!


    Por mí podemos llenar la casa de Zackianos y Susys. El Planeta está compensando la pérdida de la raza de los Zeckianos. Es su manera de proceder.


    


    Me levantó en brazos y me llenó de besos por toda la cara y los labios. Dimos vueltas sin parar por toda la casa, riéndonos por la alegría de haber encontrado nuestro lugar juntos en el Universo.


    


    Salimos al jardín llenos de júbilo y nos abrazamos a nuestros amigos los androides y a nuestros pequeñitos. Un futuro maravilloso nos esperaba en nuestro Planeta Zackiano.


    


    


    

  


  
    


    RELATO Nº 4


    


    TWICE IN THE ISLAND
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    CAPÍTULO I    Año 1.868


    


    Todo empezó en un cuartito de costura. Estaba bordando unos pañuelos para regalar a mi tía Efi. Vivía con ella desde que me quedé huérfana. Mi madre era su hermana menor. Hacía muchos años que una enfermedad se le había llevado. Casi no recuerdo su cara, por aquel entonces contaba con tres años. Han pasado quince. Ya soy una mujer. Me apena no tenerla en estos momentos.


    


    Una idea peregrina ha pasado por mi mente. Mi padre, Remin, era un aventurero en busca de tierras sin explorar. Magda, mi madre, siempre lo acompañaba; él la necesitaba, sus sentimientos eran muy intensos de amor profundo. Cuando nací formé parte de su grupo aventurero. Los tres en un barco surcábamos las aguas de los continentes. Divisamos en el último viaje una pequeña isla en medio de un mar embravecido. Como pudimos llegamos a la orilla de una playa con arena muy fina. Yo disfrutaba al pisarla. Estaba muy contenta. Mis padres tenían el semblante muy serio. Parecían muy preocupados. En mi inconsciencia no entendía los peligros que nos acechaban. Estábamos perdidos. El barco se encontraba varado en la orilla. Nos salvamos de milagro. Remin rebuscó todo lo que pudo de víveres para sobrevivir y el material imprescindible para abrirnos paso por la selvática isla. Pasamos unas semanas que a mí me parecieron idílicas. Era una verdadera aventura. Comíamos lo que podíamos de los árboles a base de plátanos y cocos. Todo iba bien, hasta que unas terribles tormentas nos calaron hasta los huesos. Desgraciadamente nos pusimos enfermos. Empecé con una tos muy fuerte, mis padres estaban desesperados. La fiebre era muy alta, los escalofríos no me dejaban descansar. Estuve varios días a punto de morir. Me refrescaban todo el cuerpo, no llevaba ropa. Con barro me envolvían para mejorar la calentura. Un atardecer me desperté muy alegre y me puse a jugar con las cañas que en la orilla del mar se amontonaban. No me preocupé por mis padres, seguí entretenida durante mucho rato. Se hizo de noche y empecé a llamarlos, nadie respondía. Con miedo me adentré en la jungla donde solíamos tener nuestro refugio. Los hallé delirando, habían contraído mi misma enfermedad. Me tumbé junto a ellos a esperar el final. Ya no tenía angustia por sentirme sola. Pasó una eternidad hasta que oí unas voces lejanas, me parecía que soñaba. No me moví del sitio, estaba en medio de mis padres. Los ruidos se aproximaban más, hasta que un grito me asustó.


    


    -¡Hay una familia aquí! ¡Correr todos, están muy enfermos! ¡Llamar al capitán Luck, él sabrá que hacer!


    


    Cerré los ojos con todas mis fuerzas, no resistía oír nada más. Se amontonó un grupo de hombres uniformados alrededor de nosotros. Una voz de mando gritaba apartando a los soldados ingleses de su majestad.


    


    -¡Dejadme paso, apartaos, no dejáis respirar a esta pobre gente!


    


    -Me temo mi capitán que hay un superviviente, los demás están muertos.


    


    -¿Está seguro, comandante Rony? A lo mejor se han quedado dormidos con la fiebre.


    


    -Me temo que eso es lo que les ha matado, la fiebre. La pequeña parece estar bien.


    


    No hablé ni una palabra. La tripulación se encargó de enterrar a mis padres. Echaron mucha arena sobre ellos. Les ubicaron debajo de nuestro asentamiento. Desde entonces no les he vuelto a ver.


    


    El trayecto en el barco me resultó muy extraño, todos se portaban muy bien conmigo, pero no consiguieron hacerme hablar. Estaba en una nebulosa sin comprender nada ni asimilarlo. Antes mis padres se encontraban junto a mí y luego ya no los vería jamás.


    


    Me trasladaron hasta Cambridge donde residía mi tía Efi. Gracias a ella recuperé las ganas de vivir y la alegría.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO II


    


    En estos momentos sumida en mis recuerdos mientras bordo unas flores a punto de cruz, unas lágrimas empapan la costura. La historia se vuelve a repetir, mi tía Efi, se está muriendo. Lo último que me ha pedido, es este simple pañuelo para llevarlo junto a su corazón cuando Dios se la lleve.


    


    Siempre me ha tratado con verdadero afecto, he sido una hija para ella y ella una madre para mí.


    


    Ahora está dormida; me abruma en el alma; la cuido con todo el amor que poseo. Es la última persona que me queda. No entiendo lo ocurrido en mi corta vida. Mi tabla de salvación se me hunde y no sé cómo saldré a flote.


    


    Terminé de bordar el pañuelo. Entré en el dormitorio de mi tía y se lo puse en sus frías manos. Dios se la había llevado; me arrodillé a su lado y lloré por la pérdida tan dura a la que había sido sometida de nuevo.


    


    Vivo en una rectoría. Mi tío Jess era el párroco de Cambridge. Al morir, su sustituto nos había dejado seguir viviendo con él a mi tía Efi y a mí.


    


    Era un hombre muy serio, joven, pero su mirada lasciva, me repugnaba. Creo que quería casarse conmigo. Está dando misa a los feligreses, es una serpiente vestida de cordero. Se alegrará de mi dolor, así me tendrá en sus garras. En el fondo le tengo miedo, siempre echo el cerrojo en mi alojamiento. Huele a sulfuro, como si proviniera del infierno. Sé que es absurdo imaginarle como al demonio, pero es la impresión que me da.


    


    Tía Efi, la mujer más bondadosa del pueblo, tan alegre y cariñosa, no sé por qué me ha tenido que abandonar. ¡Cómo sobreviviré sin recursos económicos, sin futuro de matrimonio! Ningún caballero se ha atrevido a pedir mi mano por temor a las represalias del nuevo párroco.


    


    ¡Qué horror, ya llega! Hoy le toca beber más vino de la cuenta. Los sábados se desmadra y su depravación no tiene límites. Alguna pobre incauta caerá en sus garras. No lo quiero ni pensar.


    Cuando me ocupe de mi pobre tía, abandonaré para siempre estás tierras. Nada puede ser peor que vivir en un tormento bajo el yugo de este ser tan despreciable. Hasta su físico me repugna, está muy obeso, las carnes blancas y sebosas le cuelgan por todas partes, es rechoncho y calvo, con una mirada atravesada, la nariz está torcida de una paliza que le dieron en el orfanato donde se crió. Y la boca es una línea cruel. Todo se sumerge en una burbuja de lodo y hedor.


    


    -Magdalena querida, ha llegado tu fiel servidor. Puedes ponerme un poco del licor de sauco que haces con tu tía, si no es mucha molestia.


    


    -Por favor, le pido un poco de respeto y compasión, mi tía acaba de fallecer. No creo que sea el momento de celebraciones, me gustaría que oficiara una misa discreta para los más allegados, y que reciba un entierro digno.


    


    -¡Oh! ¡Querida cuánto lo siento! Ven a que te de las condolencias como te mereces.


    


    -Es muy amable por su ofrecimiento pero estoy velando a mi querida tía Efi. Las doy por recibidas.


    


    Me levantó del lado de la cama de mi tía, y me buscó la boca para saborearme; me estrujaba todo el cuerpo; intentaba apartarme de él, tenía una fuerza descomunal. No podía gritar, porque si no se aprovecharía para introducirme su asquerosa lengua. Le mordí en el labio como defensa y chilló como un cochinillo. Me soltó un bofetón que me tiró al suelo. Como pude me arrastré y salí corriendo de la rectoría toda despeinada y con la cara marcada. Corría y corría sin mirar atrás, me daba horror encontrármelo o que me alcanzará. Llegué hasta el puerto y en el primer navío que encontré me escondí. Busqué un camarote, me encerré en él con llave y me derrumbé en la cama desmayada.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO III


    


    El oleaje del mar me despertó. No sabía cuanto tiempo pasó cuando me escapé de ese insecto maligno. Ni siquiera me dejó la opción de velar y enterrar a mi tía Efi.


    


    Recé unas plegarias por su alma y se la encomendé a Dios. Me consolaba pensando que se reuniría con su amado marido y mis padres.


    


    Ahora si que estaba completamente sola en el mundo, sin nadie que me cobijara, sin amigos, ni dinero, ni casa, y con el corazón destrozado.


    


    El camarote me daba vueltas y más vueltas, empezaba a sentirme muy mareada, necesitaba respirar aire puro. Sin razonarlo mucho, subí las escaleras que me llevaban a la pasarela del barco. Al abrir la puerta, el fuerte viento casi me la arranca de las manos, no podía caminar, las ráfagas de aire me arrancaban hasta el vestido, mis cabellos se agitaban y retorcían sin control. Los ojos me lloraban de la tempestad, el barco se balanceaba de un lado a otro, las olas atravesaban todo el puente de mando.


    


    Unos hombres se esforzaban por controlar las jarcias y las velas, era imposible con el vendaval, repté por cubierta por si podía ayudar en algo.


    


    Escuché unos gritos en un idioma que no comprendía


    


    Sonaba como el gaélico, pero por desgracia nunca lo aprendí. El latín y el francés me los enseñó mi tío Jess. Era un hombre muy culto y educado, con él aprendí ciencias, geografía e historia. Y el manejo de los instrumentos para navegar que mi padre poseía. Fue lo único que me quedó de mis padres, ya ni eso, el malvado se ha quedado con lo poco que me pertenecía. ¿Para qué le servirá una brújula, el astrolabio, las cartas y mapas de navegación, los catalejos…? Supongo que los subastará entre los marineros y pescadores y se quedará con el dinero.


    


    Alguien me tiró al suelo y se puso encima. Me tapó con una lona y me regañó. No le entendía, intenté levantarme, pero él no me dejó. De repente una ola gigante volcó el barco, estaba en pleno Océano enrollada como una estatua con un caballero que ni conocía ni entendía.


    Desenredó la lona y salimos a la superficie, mi vestido desgarrado pesaba horrores, aunque sabía nadar desde siempre, el peso de la ropa me obligaba a hundirme en las profundidades del agua.


    


    El caballero volvió a empujarme hacía la superficie; con un cuchillo cortó mis ropajes más pesados y me quedé con la combinación y los pololos. Vimos como el barco desaparecía de nuestra vista y se volcaba hacia estribor, iba sin rumbo y no tardaría en desaparecer, el mar se lo estaba tragando.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO IV


    


    Quedé inconsciente con el mareo del oleaje y con un golpe muy fuerte en la cabeza cuando me alcanzó un madero.


    


    No recuerdo muy bien cómo en medio de la nada un tablón del barco nos ayudó. El señor que me salvó, me alzó hasta la tabla y luego se subió él. Íbamos sin rumbo fijo. Yo me encontraba en un duermevela, no era muy consciente del paso del tiempo, solamente sentía el vaivén del movimiento ondulatorio de las corrientes marinas.


    


    Al final de los días, no se cuantos, mi compañero de fatigas divisó algo de tierra, yo no podía abrir los ojos, creo que estaban hinchados por la insolación.


    


    El hombre tocó tierra y me arrastró con sus pocas fuerzas hasta la orilla; me puso debajo de un árbol y se tumbó a mi lado exhausto.


    


    No recordaba donde me encontraba; parecía todo borroso. El tiempo se había detenido.


    


    El sol estaba muy brillante, me picaban los ojos, pestañeé y un coco cayó cerca de mí, por poco no me dio en la cabeza.


    


    Miré a mi alrededor y había un desconocido dormido junto a mí. Me levanté de un salto y me mantuve a distancia de él.


    


    ¿Quién será el extraño? ¿Fue este caballero, quién me rescató del naufragio?


    


    Estoy mareada, me caigo de rodillas y me vuelvo a tumbar. Me arrastro hasta las sombras, tengo flojas las piernas. La cabeza me duele mucho, un hilillo de sangre corre por mi pelo, no se cuando me di el golpe.


    


    Caigo en un estado de estupor, entre la inconsciencia y conciencia. Cierro los ojos y me quedo dormitando.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO V


    


    -Señorita, ¡despierte, por favor! ¡Lleva mucho tiempo dormida! ¡El sol está poniéndose! ¡Debemos encontrar otro sitio para refugiarnos de la noche!


    


    -Hum, déjeme descansar, por favor, caballero. Y no hable, me duele la cabeza.


    


    -No me extraña, señorita. Tiene un corte en la frente. Se lo curaré.


    (Se rasgó las mangas de la camisa y me las puso de venda).


    


    -Gracias, señor. ¿Podría darme un poco de agua, por favor? Estoy sedienta. Me pica la garganta, debí de tragar agua salada.


    


    -Cogeré un coco y le daré el líquido; cuando se recupere tendremos que buscar un sitio para descansar, resguardados del frío y la humedad de


    la playa. No se mueva, vuelvo enseguida.


    


    -No se preocupe, no puedo ni mover un párpado. Le estaré esperando.


    


    Sentí moverse mi cuerpo. Alguien me cogió en brazos. Iba laxa, sin fuerzas, parecía un cadáver.


    


    -Señorita, no pesa nada, no me extraña que no pueda ni moverse. Es como un pajarillo.


    


    -Hum…(Caí en la inconsciencia).


    


    Vaya, parece que la criatura está agotada, pobrecilla. Una niña tan pequeña y sufriendo un naufragio. Espero encontrar un sitio adecuado para montar el refugio y hallar víveres. Necesita reponerse. Es tan delicada, como una muñequita de porcelana. Tan blanquita que se puede quemar. Y el cabello tan fino de color caoba, parece seda. Es muy esbelta, para su edad, tendrá doce años. El caso que el cuerpo aunque muy ligero, tiene sus formas de señorita, no de niña. Los ojos son preciosos, los he visto un momento y son del color del cielo.


    No entiendo como se encontraba en el barco. Sentiría curiosidad y se quedaría dormida. Es una preciosidad. Debo cuidar de la pequeña.


    También estoy muy cansado. ¿Por qué se me ocurriría embarcar rumbo a América?.


    


    -¡Caballero, suélteme ahora mismo! ¡Como se atreve a cogerme en brazos! ¡No nos conocemos para que se tome estas libertades!


    


    -Señorita. Se ha hecho de noche. Es imprescindible buscar comida y adentrarnos en la maleza del bosque. Bueno, de la jungla. Somos los únicos supervivientes. No he observado ningún indicio del barco, ni de vida.


    Y usted se encuentra muy fatigada. Por eso le estoy llevando en brazos.


    


    -Lo siento, debería darle las gracias por salvarme y ayudarme a curar la herida de la cabeza. Es usted muy amable. Le debo la vida, siempre estaré en deuda con usted. Cuando nos rescaten si necesita cualquier cosa, puede contar conmigo.


    


    -No me debe nada, fue pura suerte que estuviera en el momento oportuno de salvarnos. El mar estaba embravecido y no había manera de controlar el timón del barco. La estuve mirando cuando intentó salir a cubierta, fue una suerte que lo hiciera, si no, nunca la podría haber ayudado.


    


    -Es cierto. Se sorprenderá de verme en esta situación. El caso es que me dormí en el camarote del capitán.


    Y luego todo ocurrió tan repentinamente que no pude reaccionar.


    Si no fuera por usted, me encontraría en el fondo del mar con toda la tripulación. ¡Oh, es horrible, pobrecillos! ¿Está seguro que no hay ningún superviviente, señor?


    


    -Por desgracia el barco entero se hundió y ninguno se salvó. Nadie esperaba que las olas midieran más de seis metros y volcara la embarcación.


    


    -¡Es terrible! Me da muchísima pena por todos los que han desaparecido tan desafortunadamente.


    No llegué a conocer a nadie. Pero es muy cruel morir tan repentinamente.


    Y ahora, señor, ¿qué vamos a hacer? ¿Cómo sobreviviremos?


    


    -No tengo ni la menor idea señorita, pero prometo cuidarla lo mejor que pueda. Y tarde o temprano aparecerá otro barco y nos rescatará de esta isla.


    


    -Otra vez, no puede ser…(Me desmayé)


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO VI


    


    Algo me refrescó en la cara, parecía agua. Los labios los entreabrí para recibir el líquido. Era un poco dulce, me recordó al coco.


    


    (Grité): -¡Los cocos, la isla, mis padres! ¡Esto es una pesadilla! Vuelvo a encontrarme en el mismo sitio de hace catorce años.


    ¡Quiero volver a mi casa!


    


    -Tranquilícese señorita, está a salvo. He construido con hojas de palmeras y troncos, una cabaña. Pronto, la llevaré con sus padres y a su hogar.


    


    Me acunó en sus brazos contra su pecho como si fuera un bebé.


    Pasaba sus manos por mi pelo y mi espalda para tranquilizarme.


    


    -Señor, muchas gracias, me encuentro mejor. Con un poco de bebida y comida y más descanso, estoy segura que me repondré muy rápido.


    


    -Por supuesto, señorita. Le traeré unos plátanos y mañana iremos a explorar la isla para encontrar agua y mejor ubicación. Ahora solamente puede beber el líquido del coco. Y no se angustie, entiendo que es pequeña y le asusta mucho el desamparo de no tener a sus padres, yo seré como su hermano mayor. La cuidaré lo mejor que pueda, dadas las circunstancias.


    


    Me le quedé mirando sin saber que decir, me trataba como a una niña pequeña y desvalida, no me extrañaba con las reacciones que tenía, pensaba que era una niña.


    


    -Los plátanos serán maravillosos, señor. Además me gustan mucho.


    Gracias por cuidarme.


    


    -De nada. Tengo una sobrina que será de tu edad y es nuestra mayor alegría en el hogar de mi familia. Seréis buenas amigas. Podrás visitarla siempre que quieras, es una niña muy cariñosa. Y tus padres serán bien recibidos.


    Venga a comer, que si no te vas a quedar más chiquitita que ella.


    


    -¡Qué hambre! ¡Qué bueno está el plátano! Comeré algo de coco, soy muy comilona. Si me ayuda a partir uno, podemos compartirlo. Aprovecharemos todo. ¿Está de acuerdo, señor?


    


    -Sí. Yo también tengo más ganas de seguir comiendo. No sería bueno tomar solamente bananas.


    Con las piedras que he buscado, abriré otro coco.


     Pequeña, apártate para no hacerte daño, no sea que salte algún trozo y te golpee.


    


    -No se preocupe por mí, puede partir el fruto sin darme. Estoy algo acostumbrada…


    


    -De acuerdo, allá va.


    


    Rompió el coco en varios trozos y sujetó el más grande para que no se derramara el agua. Me dio de beber y de comer. Me recordaba a la época en que me cuidaban mis padres y luego mi tía. Me puse melancólica y unas lágrimas se me escaparon de los ojos.


    


    -Nenita bonita, no llores. Ya verás como salimos de la isla y regresamos al hogar. Eres de Londres, ¿verdad? Y tu familia te estará esperando. Además, se preocuparán por ti. No sabrán donde te has metido. Pero cuando te quieras dar cuenta dormirás en tu camita arropada por todos ellos.


    


    Me volvió a acunar y me dio un beso en la herida para que se curara.


    Debía decirle la verdad y no aprovecharme de su bondad.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO VII


    


    


    Volví a dormirme en los brazos del desconocido. Me apoyó suavemente en la hierba y me tapó con grandes hojas de palmera.


    


    Me dio un beso en la cara de buenas noches y cogiéndome de la mano, se durmió a mi lado.


    


    -Señorita. El sol ha salido. Debemos aprovechar para explorar la isla. En estos momentos hay buena luz y no hace demasiado calor.


    De momento almorzaremos lo mismo que cenamos ayer. Hay que coger energías e ir al otro lado del volcán.


    


    -¡Eh, ah! Ya se donde estamos, no hay prisa, toda la isla es igual (bostecé con poco refinamiento). Perdone, caballero. Aquí me entra mucho sueño durante varios días y después ya puedo hacer vida normal.


    


    -Nenita. ¿Has tenido algún sueño con este lugar?


    


    -No, señor. ¿Por qué lo pregunta?


    


    -Creo que es obvio. Si te he entendido bien, estuviste antes aquí y conoces este sitio. ¿Es cierto, señorita?


    


    (Bostecé de nuevo)-Lo siento, no puedo evitarlo. En un par de días, intentaré encontrarme más despierta. Desayunaré y seguiré durmiendo, no se moleste en andar mucho, solamente encontrará dos cadáveres. (Volví a dormirme).


    


    Es una niña muy rara, cómo va a estar aquí y saber algo de cadáveres. Tendrá mucha imaginación o es una pequeña mentirosilla. Lo averiguaré, no me gusta que se burlen de mí, aunque sea una inocente.


    Voy a dar una pequeña vuelta para orientarme en estas inhóspitas tierras. Habrá algo más que cocos y plátanos. Si no tendré que idear alguna manera de coger peces. No me gusta dejar a la nenita. Pero está muy debilitada para acompañarme, no tardaré mucho.


    


    Volví a despertarme, me encontraba sola. Mi acompañante se había marchado.


    


    Pobre hombre, pensará que soy una lunática. No se habrá creído la historia de antes. Espero tener suficiente fuerza para mantenerme con los ojos abiertos. Y poder hablar aunque sea tres palabras seguidas.


    


    Comí lo que teníamos para desayunar y me acosté muy cansada. Cuando regresara el caballero, intentaría despejarme y contarle un poco mi vida o por lo menos saber nuestros nombres.


    


    Escuché ruidos de fondo, como si alguien golpeara piedras y arrancara palos.


    


    -Mamá. ¿Estás preparando la cena? Papá habrá pescado algún pececito para su Margarit, huele muy bien. Luego jugaré con la arena y construiré un castillo para una princesa…


    


    Otra vez la niñita tiene sueños; tendré que despertarla, no puede seguir así casi sin comer y beber y todo el día durmiendo.


    


    -Señorita, debe levantarse. No puede continuar de esta manera. Está cada vez más débil, necesita alimentarse.


    


    (Tuvo que volver a cogerme en brazos).


    


    -Hum. ¿Dónde están mis padres? ¿Quién es usted? ¿Han venido a rescatarnos?


    


    -Ha tenido un sueño. Estamos solos en una isla desierta; sufrimos un naufragio. El barco en el que viajábamos desde Cambridge, atravesó una espantosa tormenta y las gigantescas olas, lo hicieron volcar. Siento mucho lo que ha pasado. Sus padres no están aquí. Muy pronto vendrán a rescatarnos, hay muchas personas que me conocen y mi familia fletará una embarcación para buscarme.


    


    -¡Oh Dios! ¡Es terrible! He vuelto a dormirme y a tener una pesadilla. Ya no tengo tres años y desgraciadamente mis padres están aquí.


    


    -Déjeme comprobar su herida, creía que se la había curado.


    


    Me quitó las vendas. Pasó sus manos sobre la herida y no me dolía nada.


    


    -Señor, muchas gracias, estoy perfectamente. No siento ninguna molestia, ni siquiera noto la cicatriz. Tiene unas manos maravillosas.


    


    -Bueno, señorita, en realidad soy médico. Daba clases en la Universidad de Cambridge. Aunque provengo de una familia en Escocia.


    Este es mi primer año en Inglaterra enseñando a los alumnos anatomía. Mi especialidad es sanar cualquier clase de herida. Se podría decir que soy cirujano.


    


    -Ahora lo entiendo. Me ha cuidado muy bien. Estoy mejor que nunca. Y no se preocupe por el golpe que me di. Estoy en mi sano juicio.


    


    -Si usted lo dice, señorita. No soy quien para llevarle la contraria. Es traumático sufrir un accidente como el que nos hemos visto involucrados.


    Se alegrará cuando le cuente que he podido recoger algún fruto silvestre y he pescado algún espécimen un tanto extraño de pez. Nuestra dieta a base de bananas y cocos será recompensada con otros alimentos nutritivos.


    


    -¡Es estupendo! Cuando hace quince años llegamos a la isla, mis padres y yo, no nos atrevíamos a comer esos frutos, por temor a envenenarnos, aunque el pescado estaba muy bueno. Mi padre afiló un cuchillo con una piedra y cortando una rama se hizo una especie de arpón. Era muy bueno pescando. Disfrutaba con la naturaleza. No se lo había comentado hasta ahora, mis padres están enterrados cerca de donde nos hallamos. Sufrimos también un naufragio y varias semanas pasamos en estas tierras.


    


    -¡Por Dios! ¡Es terrible! ¡No la entendía! ¡Me estaba contando su realidad! ¡No eran sueños! ¡Revivía su penuria! (Me abrazó intensamente y me besó en la frente). Pobre criatura. No se qué decirla, mis problemas no son nada al lado de los suyos. Creo que los dos intentábamos escapar de nuestro destino viajando hacia el Nuevo Continente.


    


    -Señor, no se cual será el motivo de su huida. El mío no tenía que ver con querer escapar a América, si no, que la casualidad me llevó hasta el barco, huyendo del párroco de Cambridge. Una mala persona. Salí corriendo lo más deprisa que pude y me escondí en el camarote del capitán. Me dormí y el resto ya lo sabe.


    


    -¡Me está diciendo que el párroco, el señor Burton, intentaba hacer algo inapropiado con una niña, como usted!


    


    -Por raro que le parezca caballero, así es. Y desde luego no soy ninguna niña, tengo dieciocho años. Entiendo que mi físico pueda confundirle por mi esbeltez y la cara aniñada que poseo. Pero le aseguro que en los demás aspectos soy una mujer.


    


    -¡Oh! Lo siento, la he tratado como a mi sobrina. Pensé que tendría doce años, no pesa nada. Es cierto que es alta y está anatómicamente formada, pero se la ve tan frágil y desvalida…En fin, perdóneme si la he incomodado.


    


    -No tiene por qué sentirse apenado. Es lógico que creyera que no había alcanzado la edad adulta. Y yo en mi inconsciencia me he dejado llevar. Me ha hecho recordar mi pasado y la nostalgia me había debilitado. Bueno y no es el primer caballero que me confunde con una infante.


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO VIII


    


    -Creo que es el momento de presentarnos. Ni siquiera me molesté en preguntarle su nombre, aunque por lo que he escuchado en sus sueños, se llama Margarit, como una flor silvestre en el campo y delicada. Su apellido no lo ha mencionado.


    


    -Es Margaret Flower, tiene gracia que esté relacionado todo con las flores. Mis padres y mi tía Efi siempre me llamaban Margarit. Porque nací muy pequeñita. Ahora ya he crecido, soy alta aunque muy delgada.


    Y usted señor, ha dicho que proviene de Escocia. Me imagino que su apellido empezará con un Mac …


    


    -Es cierto, me llamo Andy Mac Lear, para servirla. (Me hizo una reverencia). Mi familia tiene tierras en Edimburgo y un castillo que ha pertenecido a mi clan desde mi bisabuelo. Todos estamos muy unidos y vivimos allí: mis padres, mis tres hermanos y Nelly mi hermana con su marido y su hija Molly, mi única sobrinita de momento. Soy el hermano mayor y como le comenté me dedico a la medicina. Mi padre no lo aprobaba, quería que continuara en el clan. Pero mi afán de investigación me llevó el año pasado a Cambridge. Y ahora pensaba seguir mis estudios en América.


    


    -¡Vaya! ¡Es una pena que estemos en la isla perdidos! Sobretodo por usted, no podrá por el momento seguir con su investigación médica. A mí me ha salvado la vida en todos los sentidos y le estoy muy agradecida.


    Mi historia es bastante triste. Estoy sola, no tengo familia. Vivía con mi tía Efi, hasta hace unos días; la pobre me cuidó desde que perdí a mis amados padres en esta isla. No sabemos lo que ocurrió, debió de ser algún enfriamiento que les produjo la muerte.


    Primero enfermé yo y casi me muero. Milagrosamente la fiebre desapareció y cuando me hallaron unos marineros, dormía entre mis padres que ya habían fallecido.


    Estuve mucho tiempo sin hablar a causa del trauma sufrido a tan tierna edad, contaba con tres años.


    Mi tía Efi, me curó con sus mimos y mucha paciencia.


    Vivíamos junto con mi tío Rolan en una rectoría, él era el párroco en Cambridge. Fue muy bueno con nosotras y le querían todos los parroquianos. Murió hace un año. El nuevo rector vino después a sustituirle, parecía una buena persona. Nos dejó a mi tía y a mí seguir alojándonos en la casa. Únicamente debíamos cocinar su comida, arreglar su dormitorio y tener sus hábitos limpios.


    Nos pareció una excelente idea, así podía seguir formándome en los estudios para hacerme institutriz de alguna noble familia. Pensábamos irnos pronto las dos; ponerme a trabajar y ayudar a mi tía en todo lo que necesitara.


    Se imaginará lo que nos ocurrió. La pobre cuando estaba todo solucionado para marcharnos de la rectoría, enfermó repentinamente. No podía dejarla aunque me esperaban en Londres en la mansión de una familia acomodada y muy respetable.


    Fue entonces cuando empecé a notar las insinuaciones del párroco; no me imaginaba que tenía otros planes para mí. Deseaba que fuera su esposa en cuanto mi tía falleciera.


    Tuvimos un encuentro muy desagradable justamente cuando la tía Efi acababa de morir. Prefiero no entrar en detalles si no le importa.


    El resto ya lo sabe.


    


    -¡Ese hombre! ¡Si lo vuelvo a ver, lo mataré con mis propias manos! ¡Aprovecharse de dos pobres mujeres! ¡Cuando salgamos de la isla, nos dirigiremos a Cambridge!


    


    -¡No, por Dios! ¡Señor, Mac Lear, no debe enfrentarse por mí, con ese horrible hombre! ¡Se lo suplico! ¡No deseo volver a verlo! ¡Y mucho menos que pueda sufrir algún daño por ese demonio!


    


    -Está bien señorita Margarit. No se preocupe, no utilizaré ningún instrumento quirúrgico para herirle. Con mis manos será suficiente.


    


    -Por favor, se lo ruego. Usted debe seguir con sus proyectos y volver a embarcarse rumbo al Nuevo Continente. Será un magnífico doctor, estoy segura de ello. Me ha curado sin su instrumental.


    Por mí no debe vengarse, Dios le castigará por sus fechorías.


    Seguramente me quede aquí a vivir, por lo menos seré libre y no dependeré de los caprichos de mi destino.


    


    -Sigo pensando que el golpe que se dio en el naufragio, le ha afectado el cerebro. ¿No pretenderá habitar unas tierras salvajes sin nadie que la proteja? No voy a consentirlo, señorita Margarit.


    


    -Y si no es indiscreción,  ¿qué pretende que haga? ¿Volver a Cambridge y casarme con el infame párroco? O ¿Seguir el otro plan e irme de institutriz a Londres? Y otra vez estar en manos de otras personas que en cualquier momento pueden prescindir de mis servicios.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO IX


    


    


    Comimos en silencio, el pescado aunque estaba crudo, nos supo delicioso. Los frutos silvestres estaban muy jugosos, y dejamos para más tarde los plátanos y cocos.


    


    -Margarit, tengo un plan para que no te quedes a vivir en esta desolada isla, puedes venir conmigo al Nuevo Continente y ayudarme de enfermera.


    


    -Lo siento señor Mac Lear, estoy decidida a permanecer para siempre aquí. Mis padres murieron en estas tierras, yo también deseo ser enterrada junto a ellos.


    


    -¡Es absurdo! ¡Y deja ya de decir señor Mac Lear, llámame Andy! No sabemos el tiempo que pasaremos juntos. No vamos a estar con formalidades. Si nos miramos de cerca tampoco estamos vestidos para recibir a la realeza.


    


    Me miré mi ropa y chillé.-¡Estoy casi desnuda! ¡Y sucia! ¿Dónde podemos encontrar algo para taparme? ¡Qué vergüenza! ¡Por favor, no me observe!


    


    -Soy médico, no me voy a asustar. Además hace demasiado calor durante el día, no es bueno estar muy tapados. Perderíamos mucho líquido y nos deshidrataríamos. Y la verdad es que no se transparenta su vestimenta. Está cubierta con la camisola y sus pololos.


    


    -¡Uf! Andy, voy a darme un baño en la playa. No soporto la suciedad. Tengo pegajoso el pelo y el cuerpo.


    


    -Vayamos a nadar Margarit. Nos vendrá bien el ejercicio. Y tienes razón yo tampoco voy muy limpio que digamos. Mi camisa está sin mangas y los pantalones tienen agujeros.


    


    -Lástima que no tengamos algún jabón para lavarnos. Y el pelo se me rizará mucho y no puedo peinármelo.


    


    -Ni yo puedo afeitarme. ¡Cómo echamos de menos las simples cosas de la vida cuando no las tenemos! Debemos sacar el mayor provecho posible y tomárnoslo como unas vacaciones.


    


    Nos metimos corriendo en el mar. El calor era insoportable.


    


    -Andy. Está estupenda el agua. Nademos hasta las rocas del fondo. A lo mejor encontramos algún molusco.


    


    -De acuerdo, Margarit, aunque se encuentra un poco lejos. Pero si aguantas nadando hasta allí, iremos. Si no, me acerco un momento e inspecciono las rocas.


    


    -Nado perfectamente. Sin el peso del vestido que llevaba me siento muy ligera y aguanto bastante. Hasta me atrevo a meter la cabeza en la profundidad del océano.


    


    -Eres una buena nadadora. Es muy raro que una dama sepa nadar. Me imagino que estando en la isla aprendiste de pequeña flotando y no tendrías miedo de las olas.


    


    -Es cierto Andy. Aprendí rápidamente. Y no he dejado de practicar en todos estos años. Te diré un secreto. Por las noches en verano me escapaba de la rectoría y nadaba a la luz de la luna. Fueron unos de los momentos más felices de mi vida.


    


    -¡Qué casualidad Margarit! Hacía lo mismo en el lago de nuestras tierras. Así fue como conseguí aprender a nadar. Mis hermanos a veces me acompañaban y nos lo pasábamos genial. Hasta mi hermana se nos unía. Jamás se enteraron nuestros padres. Nos hubieran castigado. Sobretodo a mí por ser el mayor y dejar que los demás me siguieran.


    


    -Eres muy afortunado. Aunque no entiendo por qué quieres ir a América. Tienes una familia que te quiere, una profesión que te gusta y aún así, necesitas viajar por el mundo.


    


    -En realidad Margarit, hay algunos asuntos que me obligan a conocer nuevas técnicas de curación. Es complicado explicártelo, no lo ibas a comprender.


    


    -Bueno, Andy, cuando creas que puedes contármelo, te apoyaré sea lo que sea. Al fin y al cabo vamos a ser amigos. Y me has salvado la vida. Nunca voy a traicionar tu confianza.


    


    -Gracias, lo sé. Pero no es muy racional para el intelecto humano, el problemilla que tengo. Y por favor olvídate de recordarme que te he salvado la vida, a lo mejor eres tú la que me la ha salvado a mí.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO X


    


    Nadamos hasta las rocas. Llegamos un poco fatigados; la corriente era un poco fuerte y el oleaje nos zarandeaba de un lado a otro.


    


    -Margarit, dame la mano, te ayudaré a subir en la piedra más plana. Descansaremos un rato y buscaremos entre los huecos algún mejillón.


    


    Le di la mano y como si no pesara más que una pluma me levantó y me sentó a su lado. Claro que mi acompañante es muy fuerte y alto, le llego por la barbilla, por cierto tiene un poco de barba que le hace parecer un pirata. No me había fijado demasiado en él, con tantas emociones ni siquiera lo veía. Sus ojos son castaños claros, con largas pestañas más oscuras que su pelo. El cabello es rubio oscuro y rizado; lo lleva largo, le tapa el cuello de la camisa. Su nariz es recta y su boca es un poco grande, tiene una sonrisa muy bonita con unos dientes perfectos y muy blancos. Es muy atractivo.


    


    -Gracias Andy. Tenias razón, casi no llego hasta aquí nadando, está más lejos de lo que suponía.


    


    -Las distancias son difíciles de calcular. Nos parecen cerca o lejos según la perspectiva donde nos hallemos. Además con la fuerza de las mareas nadamos contracorriente y es mucho más agotador.


    


    -Sí, estoy cansadísima. Si no te importa me tumbaré sobre la roca. Luego buscaremos un tesoro. (Bostecé y me quedé dormida).


    


    Margarit se ha vuelto a dormir. Está fatigada de tanto esfuerzo físico y emocional. No pienso dejarla nunca sola en esta isla. Si aparece alguien para rescatarnos, aunque sea atada la llevaré conmigo. Intentaré convencerla poco a poco de vuelta a Escocia. No tendré más remedio que regresar al castillo para reponernos y preparar otra vez el viaje. Nadie debe enterarse de mi secreto. Sería un extraño para mi familia y amigos. No se de donde me vienen estos poderes curativos, pero sería una pena desperdiciarlos. Mi deber es salvar a los enfermos y si para ello tengo que alejarme de mi hogar, así lo haré. Y Margarit vendrá conmigo, espero que ella no sepa el milagro que mis manos pueden obrar. Pensaría que soy un ser maléfico y antinatural.


    


    


    Me despertó el ruido del oleaje. Mis pies se habían mojado con la marea. Andy estaba tumbado a mi lado, observándome.


    


    -Andy. ¿Has encontrado algo para cenar entre las rocas? Sería estupendo poder saborear algo diferente en el menú de cada día. (Seguía con la mirada muy fija en mis ojos).


    


    -Eh. ¿Decías algo Margarit? (Estoy embelesado, es tan bella y maravillosa que ni ella misma lo sabe. ¡Cuánto desearía que fuéramos más íntimos que unos náufragos en mitad de la nada!)


    


    -¡Oh! ¡Hay mejillones! ¡Es un milagro! (Me abalancé sobre él por el placer de comer unos moluscos. Andy me abrazó fuertemente y me besó en los labios. Nadie antes me había besado. Ante la sorpresa, le empujé y cayó al mar). Lo siento, Andy. Me has pillado desprevenida, no me lo esperaba.


    


    -No pasa nada Margarit. De todas formas debemos regresar, empieza a anochecer y luego la temperatura baja mucho. Pásame la cena, la guardaré en los bolsillos de los pantalones y lánzate al agua. Ahora será más fácil nadar, nos arrastrará la corriente hacia la orilla.


    


    -De acuerdo, Andy, toma los mejillones. Y ¡Allá voy! (Caí encima de él, me di un golpe en el hombro, el dolor era insoportable, creo que el hueso se había salido, grité de sufrimiento).


    


    -Margarit, tranquila cielo. Te colocaré el hueso y no te dolerá nada, es muy fácil, lo he hecho muchas veces. (Puse mis manos en su hombro y le calmé el dolor mientras se lo ponía en su sitio).


    


    -¡Cuánto lo siento, Andy! ¡Soy un desastre! ¡No lo volveré hacer! Muchísimas gracias, sin ti, no se que hubiera hecho. Tienes unas manos mágicas, me has curado y no he sentido ninguna molestia.


    


    -No ha sido nada. (Desde luego para mí no ha supuesto ningún esfuerzo). Es mi oficio. Estoy acostumbrado a reparar fracturas y otras heridas. Lo único es que debes tener más cuidado para que no sufras un accidente. (No lo podría soportar, creo que ya estoy enamorado).


    


    -Desde luego. Me he dejado llevar por los recuerdos de los veranos en Inglaterra. Me tiraba de cabeza desde el acantilado. No contaba con chocarme contigo. Seré muy prudente. Lo practicaré cuando viva sola.


    


    -Claro Margarit. Así nadie te molestará.


    (Nunca te voy a dejar).


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XI


    


     Cenamos muy animados por la variedad de productos que teníamos. Echábamos de menos el fuego para cocinar.


    


    -Margarit. Mañana intentaré encender una fogata como hacían nuestros antepasados, los hombres primitivos. Con alguna rama seca y haciendo rozamiento con piedras, a ver si salta una chispa.


    


    -Andy, eso si que sería perfecto. Hum, me imagino el pescadito asado y los moluscos cocinados.


    Si lo consigues, intentaremos reavivar el fuego echando más ramitas. Así cuando oscurece no pasaremos tanto frío.


    


    -Eso espero. Ahora recogeré las hojas de alguna palmera y nos servirán de abrigo. Las colocaré encima del suelo y de nuestros cuerpos. Lo más indicado es que durmamos juntos para darnos calor y conservarlo.


    


    -Tú eres el médico. Seguiré tus consejos. Ya estoy tiritando y me castañean los dientes. Cualquier sugerencia me parece bien. No debemos andarnos con formalismos sociales cuando se trata de supervivencia.


    


    -Eres una dama muy sensata. Somos amigos y compañeros de aventura. Únicamente te abrazaré para mantener la temperatura corporal.


    


    Andy preparó con las hojas de las palmeras el suelo y lo dejó mullido.


    


    -Margarit, acuéstate para taparte con más hojas, así te protegerá de la humedad de la noche.


    


    -Sí, no se que me pasa que me canso enseguida y me entra sueño.


    


    -Es natural, influye el cambio de clima y relaja mucho el baño que nos hemos dado hasta llegar a las rocas. Descansa, no tenemos prisa en levantarnos temprano. Cuando nos despertemos tranquilamente, desayunaremos e intentaremos hacer fuego. Ojalá, tengamos suerte y lo consigamos. Nos sirve para tomar el pescado caliente y si algún barco navega por estas aguas, puede ver las señales de humo.


    


    -Es una excelente idea. Podrás realizar tus sueños de practicar la medicina en América. Cuando te marches, te recordaré con cariño. (Bostecé, cerré los ojos y me dormí).


    


    Soñé con besos ardientes, caricias suaves… Yo correspondía con pasión a los abrazos. Andy me amaba con dulzura y delicadeza, como si fuera un tesoro al que hubiera que adorar y cuidar. Su piel desnuda me daba escalofríos de placer. Nunca había tenido un sueño tan sensual. Sentía sus manos muy suaves por todo mi cuerpo. Estaba en el paraíso, sonreía con placer, no quería despertarme, su amor era muy intenso. Una brisa suave acariciaba mi piel. Abrí los ojos y me sorprendió descubrir que no era un dulce sueño, si no que era real. Andy me besó en los labios profundamente, me habló con palabras suaves y tiernas sobre sus sentimientos hacía mí. Nos dejamos llevar por nuestro amor y continuamos amándonos todo el amanecer.


    Nos volvimos a dormir abrazados y sonriéndonos, llenos de emoción y felicidad. Jamás imaginé que amarse fuera tan placentero y maravilloso.


    


    Andy me despertó con dulces besos por la frente, los parpados, la cara, la naricita y en los labios.


    


    -Buenos días, mi pequeñita, te quiero. ( Me lo dijo muy serio). Nunca te dejaré. Para mí ya eres mi esposa. Vendrás conmigo a Escocia y conocerás a mi familia. Te querrán muchísimo. Nunca me imaginé que encontrara a una mujer tan maravillosa, bella y hermosa. Te querré siempre y protegeré. Recorreremos el mundo unidos curando a los enfermos.


    


    -Sí, lo que tu quieras mi amado. Ahora no podría quedarme sola en la isla. Me has hechizado con tus caricias y tu amor. Nunca imaginé que ser amada fuera la felicidad y la dicha más absoluta de los sentimientos. Estos días que pasemos aquí, lo consideraremos nuestro viaje de novios. Hemos venido a una tierra paradisiaca para estar amándonos los dos solos.


    


    -¡Qué suerte hemos tenido de encontrarnos! ¡Te amaré toda mi vida y si tuviéramos hijos los cuidaré con todo mi amor y cariño! ¡Yo si que estoy embrujado por ti! Cuando nos rescaten, nos casará el capitán del barco y lo celebraremos por todo lo alto. Y ya verás en las tierras de los Mac Lear estarán todos encantados contigo. Mis padres me daban por un hijo perdido, deseaban que me casara y fuera feliz. Estaban muy preocupados por mí. No comprenden el afán que tengo de sanar a las personas.


    


    


    -Creo que es el oficio más hermoso que existe. Tienes un don maravilloso. Las veces que me has ayudado en mis dolencias, he sentido un bienestar inmenso y el dolor ha desaparecido.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XII


    


    


    -Margarit. ¿Confías en mí, mi cielo?


    


    -Por supuesto que sí. No hemos tenido mucho tiempo para conocernos antes de intimar. Pero mi alma y mi intelecto saben que eres el hombre de mi vida y que pase lo que pase no voy a renunciar a ti. Es un milagro que los dos sintamos un amor tan intenso el uno por el otro.


    


    -No sabes cuanto me tranquilizan tus hermosas palabras. Tengo que confiarte mi más oscuro secreto. Nadie lo sabe.


    La medicina desde niño me ha apasionado. Cuando algún corderito se rompía una pata, lo llevaba al castillo y lo curaba. Al principio pensé que tenía suerte devolviendo la salud a los animales. Pero un día, mi hermana Nelly, se cayó en una zanja muy profunda y se rompió las dos piernas. Toda la familia pensó que se quedaría sin poder andar toda su vida. Comencé a curarla con hierbas y entablillando sus piernas para unir los huesos. No obtenía ningún resultado y la pobre cada vez estaba más angustiada por el dolor y el disgusto de verse incapacitada.


    Con rabia por la impotencia de no poder sanarla. Dejé sus piernas sin nada y empecé a darle masajes únicamente con mis manos. Fue milagrosa la mejoría que experimentó, empezó a levantarse y a las pocas semanas ya andaba.


    Nadie se explicaba el suceso. Yo disimulé diciendo que entre las hierbas curativas, el poner las piernas entablilladas y mis masajes, se había curado.


    Ya te imaginarás el miedo que padecí sabiendo que mis manos tenían poder para sanar. No podría decírselo a nadie, pensarían que era cosa de brujería o que el demonio me había poseído.


    Desde entonces procuro no permanecer mucho tiempo en un mismo lugar. Por eso yo también huía, igual que tú cuando naufragamos.


    


    Abracé fuertemente a Andy y le besé con todo mi amor.


    


    -Es lo más maravilloso que he escuchado nunca. ¿Sabes lo feliz que me haces haciendo el bien a los más necesitados? Si pudieras pasarme tus dones, me consagraría contigo en la sanación de los enfermos por todo el mundo.


    


    -Gracias. Eres mi vida y mi felicidad. Tenía mucho miedo que no me quisieras por ser diferente al resto de los caballeros.


    No sé como poseo el don de la curación, pero al unirnos en cuerpo y alma puede ser que te transmita el mismo poder.


    No me importaría intentarlo las veces que sean para contagiarte de mis males.


    


    Nos reíamos sin parar y volvimos a amarnos intensamente.


    


    -Andy, tengo mucha hambre. Después de nadar un rato podemos intentar pescar algún pececillo y recoger mejillones en las rocas.


    


     -Es una idea magnífica. Yo también tengo ganas de comer. Tomémonos unos plátanos para coger fuerzas y luego nos damos un baño.


    


    Devoramos las frutas y corriendo nos tiramos contra las olas del mar, nadamos hasta los moluscos y cogimos un montón.


    


    Estábamos pletóricos; nuestras escasas ropas las remojamos y restregamos contra las piedras y las pusimos a secar al sol.


    


    Después de vestirnos, fuimos a buscar ramitas las más secas posibles y unas piedras para hacer saltar chispas. Andábamos cogidos de las manos como si flotáramos en una nube, mirándonos y sonriéndonos todo el rato.


    


    -¡Andy, lo has conseguido! ¡Empieza a arder una pequeña llamita! ¡Eres un sol, te quiero! ¡Comeremos al fin caliente el pescado!


    


    Nos abrazamos y bailamos alrededor de la fogata, la noche caía sobre nosotros y éramos inmensamente felices.


    


    Ya no pensábamos ni siquiera en que nos rescataran de la isla. Teníamos todo lo que necesitábamos. Y sobretodo estábamos juntos y muy enamorados.


    


    Pasamos varios días sumidos en una inmensa felicidad. Le propuse a Andy acercarnos a ver donde estaban enterrados mis padres. Quería compartir con él, este momento tan difícil.


    Nos costó un poco hallarlos, el tiempo había llenado de arena y hojarasca sus tumbas. Recordaba perfectamente el asentamiento, se encontraba al otro lado de la playa.


    


    -Andy, ves esas cruces en aquella duna, es allí donde tenemos que llegar. Fueron muy amables los marineros que me rescataron. Desgraciadamente como una niña que era, no supe agradecérselo.


    


    -Margarit. Solamente tenías tres años. No sé ni como puedes recordarlo. Sería una impresión terrible para ti perder a tus padres a la vez, y en un sitio tan solitario. Te encontrabas completamente sola y te cobijaste con ellos esperando la muerte. Es una experiencia terrible para cualquiera. Imagínate para una nena pequeñita.


    


    Me abrazó fuertemente, mientras mis lágrimas le empapaban la camisa. Lloré por mis padres y por mis tíos, todo lo que no pude llorar antes.


    


    La misma isla que me había quitado a mis amados padres, me daba un hombre maravilloso.


    


    Mi alma estaba en paz. Una nueva oportunidad de ser feliz se me concedía. No iba a desaprovecharla.


    


    -Andy, cariño. Subamos a la duna y despidámonos de ellos. Siempre recordaré el amor que me dieron mis seres queridos y los llevaré en mi corazón. Gracias por quererme y hacerme dichosa.


    


    -Margarit. Gracias a ti, por ser tan especial y llenar mi vida de alegría y felicidad. El destino nos ha unido en un lugar muy triste para ti. Pero quiero que lo recuerdes como el paraíso donde nos enamoramos.


    


    Nos besamos, diciéndonos todo lo que necesitábamos el uno del otro. Consolándome en mi profundo dolor. Y yo dándole toda mi confianza.


    


    Volvimos a nuestro asentamiento. La fogata seguía ardiendo, aunque casi estaba apagada. Recogimos muchas ramas para mantenerla viva toda la noche. Cenamos con glotonería, saboreando el pescado y los mejillones asados. Preparamos nuestro sitio donde descansar con las hojas de las palmeras. Nos dormimos después de besarnos y amarnos, con una sonrisa en los labios.


    


    Unos cañonazos nos despertaron dando un respingo. Nos pusimos de pie de un salto. Nos vestimos y corriendo llegamos a la playa.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XIII


    


    Los ojos se nos abrieron como platos. Un barco de su majestad se encontraba anclado en la lejanía.


    


    Unos hombres se acercaban remando en varias barcas.


    


    Venían a rescatarnos.


    


    Nos agarramos fuertemente de las manos y nos miramos con un poco de pena y alegría al mismo tiempo.


    


    Regresamos a desayunar tranquilamente, apagamos el fuego y recogimos los fruto que nos quedaban.


    


    Esperamos sentados a los marinos, con las manos unidas y mirándonos a los ojos.


    


    Unos caballeros hablando en galés, se acercaban.


    


    -Margarit. Mis hermanos están a punto de llegar. Te dije que me buscarían por todas partes. Te presentaré como mi prometida. Luego como te comenté nos casaremos en el barco.


    


    -Me parece bien, Andy. Solo espero que no se asusten al ver a tu novia, con la vestimenta que llevo y el pelo cayéndome salvajemente hasta la cintura. Pensarán que he salido de la jungla.


    


    -No. Tendré que regañarlos porque te comerán con los ojos. Eres la mujer más hermosa y bella que he visto nunca. Eres un regalo para la vista.


    Y tu cabello color caoba y rizado, tan largo, es mágico. Me tienes loco de amor. Debería coger una rama y sacudir al que se atreva a mirarte.


    


    Nos levantamos y sus hermanos nos abrazaron y nos alzaron por todo lo alto. Eran muy parecidos en constitución y aspecto físico a mi amado Andy.


    Les dimos las gracias por ser tan obstinados y encontrarnos.


    Nos reímos de puro júbilo.


    


    -Karl, Roger y Sullivan. Os presento a mi futura esposa, Margarit Flower. Será vuestra nueva hermana. Tratarla con amor y respeto.


    


    -Encantados, hermana nuestra. (Dijeron a la vez los tres hermanos de Andy).


    


     -¿Podemos besar a la novia, Andy? Has tardado en encontrarla, pero ha merecido la pena. Papá y mamá se volverán locos de alegría. Estaban desesperados por ti. No sabíamos nada y últimamente te encontrabas muy extraño y despegado de tu clan.


    


    -Ya lo sé. Siento teneros a todos tan preocupados por mí. Os recompensaré pasando cierto tiempo en nuestras tierras. Mi amada novia y pronto esposa, está deseando también conocer a toda la familia.


    Margarit. ¿Les permito besarte o mejor te beso yo por ellos?


    


    -Pueden darme un beso, Andy. Al fin y al cabo se lo merecen, nos han rescatado y soy su hermana.


    


    Nos reímos, nos besamos y abrazamos.


    


    Regresamos al barco y allí una multitud nos vitoreó y nos ofrecieron todas las comodidades; hasta el capitán nos dejó su camarote para cambiarnos de ropa y alimentarnos con una copiosa comida


    


    Nos esperaban todos los del almirantazgo con sus ropas de gala y los marinos en firme nos hicieron el pasillo para que el capitán nos casara.


    


    Estábamos muy emocionados y contentos. Luego después de la ceremonia, entonaron canciones y corrió la bebida y la comida. Bailamos hasta el anochecer. Nos retiramos al camarote y nos amamos más felices que nunca.


    


    La travesía hasta Inglaterra fue muy placentera. Después de un tiempo atracamos en Cambridge.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XIV


    


    


    -Margarit. Cielo. Me gustaría ir un momento a la Rectoría a recoger tus cosas, iré acompañado de mis hermanos. Nos alojaremos en una posada mientras esperamos el barco que nos llevará hasta Escocia.


    


    -Hum. No lo creo, Andy. Si vais a ir, os acompañaré, mis cosas están guardadas en al armario de mi habitación y también quisiera llevarme algún recuerdo de mis tíos.


    


    -Está bien, amor. Quería evitarte encontrarte con ese indeseable de párroco. Las cosas no van a quedar tranquilas. Él te ha hecho daño y sospecho que la muerte de tu tía, no ha sido casualidad.


    


    -¡Oh! ¡Sería terrible que lo hubiera planeado para casarse conmigo! ¡Tenemos que llamar a las autoridades! Si es culpable debe recibir un castigo.


    


    -Cariño. Primero veremos a ver que ocurre y luego ten por seguro que si es un asesino, además de un pervertido, tendrá su merecido.


    Mis hermanos ya están al tanto y desean también decirle unas cuantas palabras.


    Ya eres de mi clan y todos nos defendemos y protegemos.


    


    -No quisiera que sufrierais por mi causa. Quizás debería ir sola y enfrentarme a él.


    


    -¡No! Margarit. Te prometí que siempre te cuidaría. No te preocupes por nosotros, sabemos tratar a esta clase de calaña.


    


    -Bueno, si piensas que es lo mejor. Avisa a tus hermanos y vayamos a visitar al bueno del párroco. A estas horas estará comiendo en la Rectoría.


    


    Llegamos hasta allí en un carruaje desde el puerto. Las ropas que llevaba me quedaban un poco grandes y cortas. El capitán del barco fue muy amable al dejármelas, siempre llevaba a bordo algún vestido de su esposa cuando lo acompañaba en alguna travesía.


    


    Llamamos a la puerta de la Rectoría.


    Abrió el párroco y se llevó una sorpresa.


    


    -¡Margarit! ¡Has vuelto! ¡Qué alegría me das! ¡He estado a punto de ir a buscarte por todo el mundo! ¡Pregunté por ti en todos los sitios! Estaba muy preocupado!


    


    Recibió un puñetazo de mi esposo. Entramos todos dentro mientras nos miraba con odio y le sangraba la nariz.


    


    -¿Quién demonios son estos hombres? ¡Fuera de mi casa! Han traído a Margarit, ya se pueden ir.


    


    -Me parece que no es así. Soy Andy Mac Lear, el marido de Margarit. Y le voy a dar su merecido por ser tan mala persona con ella. Lo sabemos todo. Intentó abusar de una pobre inocente, matando a su tía Efi.


    


    -No entiendo de que me está hablando. Fue un accidente, no quería que muriera tan rápido, el veneno actuó muy deprisa y Margarit quería abandonarme para irse a Londres. No podía consentirlo, ella es mía.


    


    Andy y sus hermanos le dieron una paliza por asesino y sinvergüenza. Llamamos a las autoridades competentes y se lo llevaron esposado.


    


    No podía creer que existiera un ser tan vil y monstruoso.


    


    Gracias a Dios, ya se había acabado la pesadilla y pude recuperar mis objetos personales y vengar a mi pobre tía Efi.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XV


    


    -Margarit, despierta cariño, ya llegamos a Edimburgo. Mira, asómate por la ventana del carruaje, el castillo está en lo alto de la colina, desde allí divisarás todo el valle. Te va a encantar, tenemos muchas ovejas y caballos. Y toda la familia está esperando nuestra llegada.


    Mis hermanos nos han adelantado a caballo para preparar la celebración.


    


    -¡Es precioso, Andy! ¡Cómo puedes huir de un sitio tan hermoso!


    ¡Parece un cuento de hadas! Y me siento como si fuera una princesa.


    Aunque tengo miedo que no les guste a tus padres.


    No soy escocesa, y mi origen inglés no creo que les agrade.


    


    -Dame un beso, amor. Al contrario, te van a adorar por haber conseguido que volviera a mi hogar. Sin ti, ellos saben que nunca hubiera regresado. Eres el milagro que estaban esperando. Y si con tu dulzura y belleza no caen todos rendidos, es que están ciegos.


    


    -Gracias por animarme. Voy a tener un montón de parientes. Siempre me he sentido tan sola, sin un hermano en el que apoyarme y ahora tendré hasta primos. Bueno, en realidad todo un clan.


    


    -Sí. Se pelearán por hacerte la vida fácil y que te sientas cómoda. Al fin y al cabo yo seré su futuro jefe del clan. Recuerda que soy el hijo mayor. Y es tradición que dirija a mi gente.


    


    -¿Entonces no viajaremos al Nuevo Continente? Nos quedaremos aquí en estas tierras.


    


    -Por supuesto que sí. Iremos a América, pero regresaremos cuando aprenda nuevas técnicas de curación. Mi interés está en los métodos empleados en diferentes países.


    Ya sabes que en cuanto a mis dones, no se cuánto durarán o si los poseeré siempre.


    Me gusta ser médico. Aprender y enseñar a otros. Si lo deseas serás mi ayudante. Y quien sabe si ya tendrás los poderes en tus preciosas manos.


    


    -Me encantaría poseerlos. Los pondremos a prueba con algún animalito herido. Y a mí también me gusta ayudar a los más débiles.


    


    Nos recibieron como si fuéramos de la realeza. Los padres de Andy me abrazaron y me besaron con todo su cariño. Su hermana me presentó a su marido y a su hija. Una niña encantadora muy cariñosa y amable. No se separaba de mí en ningún momento.


    


    Todo el clan nos preparó una fiesta de bienvenida. Nos gastaban bromas y se reían. Intentaban los hombres poner celoso a Andy, bailando conmigo y besándome en la cara.


    


    Mi esposo dio por finalizada la fiesta, aludiendo a nuestra fatiga. Estaba loco por tenerme para él solo.


    


    Se echaron a reír sin parar, bromeando sobre sus celos y lo posesivo que era conmigo.


    


    Prometieron seguir con la celebración al día siguiente.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XVI


    


    


    -Al fin solos. Son muy simpáticos los hombres y mujeres de tu clan.


    


    -No Margarit, también son del tuyo. Y estaba loco por estar juntos, sin tanto mirón. Mañana impondré un poco de disciplina. No soporto a ningún hombre verle bromear o bailar contigo. Ni siquiera a mi padre ni a mis hermanos. Me he dado cuenta que soy muy celoso y posesivo. Te quiero tanto… Y me has salvado la vida.


    


    -Nos hemos ayudado mutuamente. Somos una pareja con mucha suerte, no es fácil encontrar a tu alma gemela.


    Y estoy encantada con todos los amigos y familiares que tengo. No se si recordaré los nombres. Me hacen muy dichosa, al igual que tú, mi amado esposo.


    


    Nos tiramos encima de la cama riéndonos y amándonos.


    


    Al amanecer permanecíamos despiertos.


    


    -Cariño, ¿no oyes el canto de los pájaros? ¡Qué sonido tan hermoso!


    La vida empieza de nuevo cada día. Abramos las ventanas para que entre el aire tan puro, fresco y con ese olor tan dulce a flores silvestres.


    


    -Ahora mismo, Margarit. El sol ya está despuntando, va a hacer un magnifico día. Te enseñaré todas las tierras y las cabañas del clan.


    No desayunaremos, todos querrán darte de beber y comer. Lo hacen en honor a mi flamante esposa.


    


    -¡Qué divertido! Procuraré no tomar demasiadas copas de alcohol, aquí tenéis la costumbre de beber whisky y no estoy acostumbrada. Imagínate la risa que puedo tener todo el rato, pensarán que soy boba.


    


    -En absoluto. Estarán peor que nosotros tras la celebración de ayer y te aseguro que les encanta la risa y poderse reír. Los tienes a todos embelesados con tu encanto y hermosura. Y a mí al que más.


    


    -¡Qué aire más fresco entra en la alcoba! No me movería de aquí en años. Me siento tan feliz…


    


    -¡Margarit! Hay un pajarito en la ventana con el alita rota. ¿Deseas probar si posees dones curativos en tus bellas manos?


    


    -¡Oh! Tráelo, pobrecillo. Si yo no pudiera arreglarle el ala, se la curas tú. Es un hermoso momento para comprobarlo.


    


    Andy, me colocó el pajarillo en las manos, piando con dolor y miedo, estaba sufriendo y asustado. Le acaricié lentamente y con suavidad. Se fue calmando poco a poco, le pasé una mano por el ala herida. Le coloqué en su sitio los frágiles huesecillos y le pude curar.


    


    Mi amado esposo me observaba con placer. Nos miramos y nos sonreímos. Sus poderes me los había transmitido.


    


    

  


  
    



    


    


    EPÍLOGO


    


    


    Desembarcamos en el muelle del Nuevo Mundo, al Norte del Continente. El clima era suave, habíamos llegado en primavera.


    


    Al principio de la travesía me encontraba muy mareada y con mucho sueño. Andy me acariciaba y me relajaba, haciéndome sentir muy bien.


    


    Cada día comía más y más y estaba engordando.


    


    -No se que me ocurre, mi amado. Pero no paro de comer, me siento muy extraña. Debe ser el cambio de vivir en Escocia a viajar por alta mar.


    


    -Cielo. ¿Todavía no te has imaginado los motivos de tus mareos y las ganas de alimentarte a todas horas? Creo que vamos a ir tres personas a América.


    


    -¡Es fantástico! ¡Vamos a ser padres! ¡Oh! ¡Nacerá el bebé en el barco! Debimos quedarnos más tiempo en Edimburgo. Tus padres no querían que nos marchásemos. Y cuando regresemos, nuestro hijo no será tan pequeñito.


    


    -Bueno, no te preocupes, les escribiremos y les contaremos todo. Cuando el bebé esté más crecido, regresaremos. Allí podrá criarse con todo el clan. Y recibir todo el cariño y educación de nuestras costumbres.


    


    Me abrazó y dimos vueltas por toda la cubierta del barco. Los pasajeros nos miraban sonrientes ante nuestra felicidad.


    


    Nacieron un niño y una niña. No tuve ningún dolor. Estábamos pletóricos de felicidad.


    


    Son dos preciosidades: el niño se parece a Andy y la niña a mí.


    Están muy sanos y son muy comilones.


    


    Les bautizamos con nuestros mismos nombres en el barco junto con el mismo capitán que nos casó. Su mujer le acompañaba en esta ocasión y fue una travesía que nunca olvidaríamos.


    


    

  


  
    RELATO Nº 5


    ANN Y ROBERT


    


    


    [image: Ann y Robert.jpg]


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO I


    


    En el orfanato hacía demasiado frío. Estábamos todos muy juntitos en el desayuno, por decir algo. Un mendrugo de pan y un tazón de leche aguada.


    


    Era mi último día. Había cumplido dieciséis años y tenía que irme a buscar la vida.


    


    Siempre he vivido allí. Me encargaba de los bebés, me iba a dar mucha pena abandonarlos. Si tuviera suerte y encontrara algún trabajo, donaría dinero para todos los niños.


    


    Pensaba ir a visitarlos las veces que pudiera.


    


    Lo primero era situarme en el mundo tan miserable que me había tocado.


    


    Mis compañeros estaban muy apagados, era una madre para todos ellos. Les daba todo mi cariño y comprensión.


    


    Nunca los iba a olvidar, les prometí que no los abandonaría y estaría en contacto con ellos.


    


    El director del centro no era mala persona; el problema era su falta de espíritu para recaudar fondos para los pobres huérfanos.


    


    Yo siempre le insistía en ir a la alta sociedad londinense y hablarles de las malas condiciones en las que vivíamos los más desfavorecidos.


    


    El pobre hombre era demasiado mayor y con poca iniciativa.


    


    Jamás supe como llegué al orfanato. No tengo recuerdos de mi niñez. Mr. Bearn, el director, no sabía nada sobre mis orígenes.


    


    Por lo visto, me dejaron en la puerta, metida en una cesta con una manta de cuadros rojos y amarillos. Llevaba una ropa muy limpia y cara. Y una cruz de oro colgaba de mi cuello.


    


    Son los únicos objetos de los que dispongo. Ya los he reunido en una bolsa de tela que he cosido de los retales que han sobrado al cambiar las colchas viejas llenas de agujeros.


    Por una parte estaba contenta de salir de la pobreza y tristeza. Aunque mi corazón sufría por mis pobres compañeros. Siempre he luchado a favor de ellos. He tenido que ser más fuerte que los demás. Algunos niños han sido muy duros y rebeldes, había que ponerlos en su lugar. No debían abusar de los más débiles y menores.


    


    Agatha, mi mejor amiga, se quedaría a cargo de mis responsabilidades; todavía le quedaba un año para cumplir mi edad. Somos como hermanas, ella también llegó aquí siendo un bebé. Su madre la dejó porque no tenía dinero para alimentarla. Era viuda, su marido había muerto en alta mar. Y tenía cuatro hijos más que mantener. Encontró un trabajo de nodriza y con el bebé no podía tener alimento para otro niño.


    


    Desde entonces no sabía nada de ella. Agatha no tenía intención de buscarla.


    


    Todos los días Miss. Herbert nos daba clases gratuitamente. Es una buena mujer, ya tiene muchos años y nunca se ha casado. Nos quiere como a unos hijos.


    


    Yo he aprovechado todo lo que me ha enseñado. Incluso he aprendido francés. Tengo mucha facilidad para memorizar.


    


    Estoy preparada para ser una buena institutriz o una dama de compañía.


    


    El problema, según me ha comentado Miss. Herbert, van a ser los señores de las casas o los hijos más mayores. Suelen propasarse con las jóvenes que vienen del orfanato.


    


    Cuando salgo a la calle. Voy disfrazada de chico. No deseo meterme en problemas.


    


    Mi larga melena dorada y ondulada, llama la atención, al igual que mis ojos color ámbar con largas pestañas y cejas muy finas de un tono más oscuro que mi cabello. La piel es demasiado blanca y lo labios muy rojos y gruesos. Mi nariz es recta. Y soy muy alta y esbelta.


    


    Suelo vestirme con unos pantalones anchos, atados con una cuerda para que no se me caigan, una camisa de cuadros, un abrigo muy largo que me llega hasta mis desgastadas botas y una gorra negra, donde oculto todo mi pelo.


    Me tizno con carboncillo por la cara para disimular mi palidez. Y los labios me los decoloro con un poco de pintura blanca, sacando polvillo con dos piedras del mismo color.


    


    Nadie se fija en mí. Es una ventaja. Paseo libremente por los muelles, los parques y las callejuelas de Londres. Parezco un pilluelo y ninguna persona se arrima por si les voy a robar algún objeto de valor.


    


    Ya ha llegado la hora de marcharme. Mis queridos amigos y compañeros se han puesto en fila para darme besos y cada uno me ha hecho un regalo. Los abrazo muy fuerte y las lágrimas nos recorren a todos las sucias caras. Les vuelvo a prometer que nunca dejaré de quererles y que cuando pueda los iré a ver.


    


    Mr.Bearn y Miss. Herbert, me esperan con los brazos abiertos, ellos se suenan la nariz de lo emocionados que están.


    


    -Querida Ann, te deseamos lo mejor. Has sido y serás la mejor niña que hemos tenido, desde siempre. Eres un ejemplo para los demás niños. Y te vamos a echar mucho de menos y a recordarte con todo nuestro cariño. Miss. Herbert y yo, hemos podido reunir una modesta cantidad de dinero para que puedas pasar una semana, en una habitación de alguna posada.


    Debes tener tiempo para encontrar un empleo y no morirte de hambre. Es poca cosa lo que te damos, pero esperamos que te ayude a superar tus primeros días como adulta.


    


    -¡Oh! ¡Son muy generosos y bondadosos! ¡Muchísimas gracias! ¡Nunca me olvidaré de lo amables que han sido conmigo y la educación que he recibido!


    


    Miss. Herbert, no podía articular ni una palabra, con un pañuelo se sonaba la nariz.


    


    No os pongáis así, prometo volver a veros.


    


    Siguieron llorando todos. Mi amiga Agatha, me abrazó y me besó con fuerza.


    


    -Te queremos, Ann. Disfruta y vive la vida. No te preocupes en cuanto te marches pondré orden a toda la pandilla.


    


    Les saludé con la mano tirándoles un beso soplado y me despedí con los ojos llorosos.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO II


    


    Caminaba por el centro de Londres, por las calles más transitadas.


    Buscaba una habitación en un lugar mejor de donde provenía.


    


    En una calleja no demasiado sucia ni con ratas a la vista, divisé una casita que parecía muy acogedora, por lo menos por fuera.


    


    Llamé a la puerta, y una mujer oronda, con el pelo cano y muy bajita, la nariz como una patata y la boca con una mueca de desagrado, abrió la puerta.


    


    -¿Qué desea el niñato? No pensará dormir en una cama aquí, ¿verdad?


    


    -Pues sí. Quiero pasar la noche. Tengo dinero para pagar y no soy un niñato, soy honrado.


    


    -¡Fuera, golfillo! ¡No quiero en mi casa a ningún holgazán!


    


    Me cerró la puerta en la cara.


    


    Estuve recorriendo varias posadas y casas de huéspedes y no tuve suerte. Con mi aspecto de chiquillo, no se fiaban de mí.


    


    Estaba desesperada. No sabía a donde ir, la noche era muy fría y húmeda.


    


    El abrigo no me servía de mucho, me alcé el cuello y me tapé la boca con un pañuelo. Empezaba a sentir escalofríos y mucha hambre.


    


    Vi una verja en una zona residencial, tenía una caseta para un guardia de seguridad, parecía vacía, la empujé silenciosamente y me escondí deprisa en ella.


    


    Había una estufa de leña encendida. No tardaría en llegar el vigilante de la mansión. Estaba muy oscuro, no se veía bien. Me tumbé al lado de la estufa y me encogí del frío. Por lo menos no estaba tirada en la calle.


    


    Me quedé dormida de puro agotamiento y desesperación.


    


    Unos aullidos, me sobresaltaron. Los perros ladraban fuera de la caseta. Me escondí detrás de la estufa muerta de miedo. Mis pensamientos se centraban en mi última noche, sería un bocado para los animales. Vaya final iba a tener. Mi primer día de libertad y el último.


    


    Los perros ladraban y saltaban delante de la puerta. La voz profunda de un hombre, los hizo callar.


    


    -¡Thor, Trotsky, callaros de una vez! Habrá saltado algún gato dentro.


    


    Una lamparilla iluminó todo el habitáculo. No respiraba, ni me movía, estaba aterrorizada. Los perros habían dejado de ladrar.


    


    El dueño me levantó de un tirón. Me sacudió fuertemente.


    


    -¿Qué haces aquí, muchacho? ¿No sabes que es una propiedad privada?


    


    -Lo siento señor, no quería molestar. No encontraba un sitio para pasar la noche.


    


    -¡Vete a tu casa! ¡No querrás que llame a la policía! ¡Esto es una propiedad privada!


    


    Siguió empujándome fuera de la caseta, los perros comenzaron a armar alboroto y gruñirme todo el rato.


    


    El señor los mandó callar.


    


    Yo me tropecé y me caí de rodillas, la gorra salió disparada y con ella se descubrió mi cabellera.


    


    -¡Eres una chica! ¿Qué haces disfrazada, y a estas horas de la noche, aquí escondida? ¿Te has escapado de casa?


    


    -No, señor, lo siento. Hoy es mi cumpleaños y estaba en el orfanato de Mr. Bearn. No puedo continuar allí, he cumplido dieciséis años y tengo que buscar trabajo.


    


    -¡Eso es absurdo! ¿Y cómo pensabas encontrarlo con esas pintas de pobretón maleante?


    -Siempre he vestido así. Me respetan más y nadie se mete conmigo. Solamente necesitaba pasar una noche en una habitación y comprarme mañana, algún vestido para ofrecerme de institutriz o señorita de compañía.


    


    -Está bien, muchacha. A lo mejor lavándote y dándote otras ropas, puedo conseguirte algún trabajo. Vente conmigo a la mansión. Los perros no te atacarán, yo soy el vigilante. El señor de la casa, necesita a un ayudante. Puedes servir tú misma.


    


    -Su amo. ¿Tiene algún problema? ¿Necesita ayuda para andar? ¿Está enfermo?


    


    -No. El señor es joven. Ya lo comprenderás cuando lo veas. Vive con un matrimonio que hacen las veces de mayordomo y cocinera. Mantienen la casa limpia y cómoda. Yo solamente vengo por las noches a vigilar la finca para que nadie moleste o intente robar.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO III


    


    Caminamos juntos el guarda y yo, los perros se quedaron sueltos por los jardines. Era inmenso el terreno. La mansión no la divisaba bien todavía; las nubes habían oscurecido el camino.


    


    -Señor Karst. Es usted muy amable al darme esta oportunidad. No se van a arrepentir. Y podré ayudar en todo lo que necesiten. Estoy muy preparada tanto en las labores del hogar como en los estudios. Y con el dinero que me dieron en el orfanato, mañana mismo me compraré ropa femenina. Y estaré muy aseada. Mi aspecto de suciedad es para disimular. Pero le prometo que soy una persona limpia y honesta.


    


    -Ya lo sé, señorita Ann. Por eso le ofrezco esta oportunidad. Ha sido sincera conmigo y se lo agradezco. Podía haberme mentido. Es muy importante la sinceridad.


    Vamos deprisa, que la noche está muy fría.


    Y no se preocupe la señora Jane y su marido James, son muy buenas personas, aunque estén un poco mayores, te acogerán como a una hija. Llevan trabajando para la familia del Conde cuarenta años. No han tenido hijos y son muy cariñosos con el Señor.


    


    -Estoy deseando conocerlos. Nunca he sabido nada de mis padres. Alguien me dejó en la puerta del hospicio arropada con una manta de cuadros y una cruz de oro. La llevo siempre conmigo. Es lo único que poseo.


    


    Llegamos a la entrada. Llamó el señor Karst con suavidad. Al rato se escucharon unos pasos silenciosos. Abrieron la puerta y se asomó una mujer con una sonrisa muy bondadosa, tenía la cara sonrojada y era muy rellenita. Sus grandes ojos marrones, y su nariz chata, le hacían parecer un cachorro. Me llegaba por la barbilla.


    


    -¡Qué tenemos aquí! ¡Una chiquilla abandonada! ¡Pasen, estarán congelados los dos!


    


    Señor Tomas, tómese una taza de té en la cocina. James está terminando de cenar. Puede acompañarle si lo desea.


    


    -Gracias, Jane. Siempre tan amable con todos. Dejo en sus manos a esta pobre muchacha. Es huérfana, ya le contará su historia. La chiquilla estaba pasando la noche en la caseta.


    


    -¡Oh! ¡Criatura! ¡Eso no puede ser! Nosotros la cuidaremos. No se preocupe por nada. Hay espacio de sobra para acogerla.


    Venga conmigo. Le prepararé un dormitorio y un baño calentito. Subiré una bandeja con comida y a descansar con un camisón que le voy a prestar. Mañana le acompañaré para comprar un guardarropa para usted.


    


    -¡No, por favor! ¡Es demasiado bondadosa! ¡No puedo permitirlo! ¡Trabajaré para pagar todos los gastos que pueda ocasionar! ¡Ayudaré en las tareas domésticas que usted me mande!


    


    -Chiquilla. No hables ahora de trabajar. Me imagino que clase de vida has llevado. Ya es hora de recibir un poco de afecto. Y llámame, Jane.


    


    -Muchísimas gracias, Jane. A mí puedes decirme, Ann.


    


    Me sentí muy afortunada. Los aposentos eran maravillosos, nunca había visto nada parecido. Era grandísimo y muy bonito. Unas cortinas con motivos silvestres y la colcha haciendo juego, adornaban una enorme cama. Cojines por todas partes y flores naturales, estaban repartidas por la estancia. Un escritorio y una silla, con todo el material para escribir, con tinta y pluma y hojas de papel. Estaba entusiasmada. Me miré en el espejo con el camisón ya puesto y me quedé sorprendida. No sabía como era realmente. Hasta parecía bella, como un hada mágica; el cabello me brillaba y los ojos ámbar me relucían, mis labios sonrieron. Di vueltas de alegría y felicidad, bailando por la alfombra con mis pies descalzos.


    


    La puerta se abrió de repente y un hombre muy alto y apuesto me miró con sorpresa. Me observó atentamente y sin decirme nada se marchó.


    


    Supuse que sería el joven Conde, lo mismo era mudo o sordo. Aparentemente no tenía ningún defecto físico. Su cabello largo por encima de los hombros, era muy negro, al igual que sus ojos y sus largas pestañas. Las cejas eran un poco espesas. Su mirada era de tristeza y desolación. La nariz un poco aguileña, y los pómulos muy marcados. Era muy fuerte y alto, me sacaba la cabeza. La piel la tenía morena, seguramente de permanecer mucho tiempo al aire libre. Impresionaba su boca con labios anchos y con una mueca de no reír nunca. Fue una aparición. En un minuto estaba en mi alcoba y al siguiente desapareció.


    


    


    Caí rendida en la cama. No volví a pensar más en él. Dormí profundamente como el sueño de un inocente.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO IV


    


    -Buenos días, dormilona. ¿Has dormido bien, Ann? Estarías agotada, pobrecita mi niña. Te he subido el desayuno y esta mañana he ido a unos recados; ya verás cuando veas los vestidos que te he traído con sus complementos femeninos y unos pares de zapatos y zapatillas. Te sentirás como una princesa.


    


    Descorrió las cortinas y un chorro de luz me dio directamente en la cara.


    Abrí los ojos, y bostecé.


    


    -Buenos días, Jane. No tenías que haberte molestado. ¡Oh! ¡Seguro que es tardísimo! ¡Por el sol, debe ser más de las doce! ¡He dormido muchísimo!


    Enseguida me levanto y le ayudo a preparar el almuerzo para el Conde.


    


    -No, querida Ann. El señor Conde no almuerza, está todo el día montando a caballo o en el laboratorio o en la biblioteca o en su despacho…


    


    -Pero, ¿no come nunca, el señor Conde? Alguna vez tendrá que alimentarse. Y mi deber es presentarme para que dé su aprobación y poder quedarme en su hogar.


    


    -No te preocupes por eso, mi niña. Ya se lo he comentado esta mañana. Le he hablado de ti y de tu penosa situación. Está de acuerdo en que te acojamos. Así podrás ayudarle con la correspondencia y en la administración de sus fincas en Brighton.


    También podrás hacer los recados al banco y hablar con sus arrendatarios.


    


    -¡He acertado! ¡No puede hablar! ¿Es mudo de nacimiento, el señor Conde?


    


    -No que va. Si lo hubieras conocido hace diez años cuando era un chiquillo… No te lo puedes ni imaginar. Era el niño mas feliz, risueño y charlatán del mundo. Sus padres y todos sus hermanos le querían con locura. Era el benjamín de la familia. Los Condes tenían tres hijos varones más y una hija melliza nacida a la vez que Robert.


    


    Desgraciadamente murieron todos de unas fiebres en Egipto. Se marcharon de vacaciones allí, invitados por unos amigos.


    Robert se quedó en Brighton con unos vecinos de la finca cercana. Richard es su mejor amigo y eran inseparables. Ahora casi nunca se ven. Además Richard se casó hace dos años y viven en Cornualles.


    


    -¡Es terrible lo que me está contando! ¿Se quedó completamente solo? ¿Por eso no habla?


    


    -Sí, ese es el motivo que no volviera a pronunciar una palabra desde entonces. Han pasado diez años y nadie ha conseguido sacarle de su ensimismamiento.


    


    -¡Es horrible! ¡Perder a sus padres y a sus hermanos a una tierna edad! Es mucho más duro que mi propia vida, yo por lo menos no tengo a


    quién añorar, nunca conocí a mi familia.


    


    -Ann. Los dos sois dignos de admiración y preocupación. Os vais a necesitar.


    Ahora desayuna. Ya he hablado demasiado. Voy a buscarte los vestidos y eliges el que más te apetezca ponerte.


    Luego, te presentaré a Robert. No le gusta que le llamen Conde, ni nada por el estilo. Es un joven muy bueno y sencillo.


    


    -Gracias Jane, por todo. Estoy deseando conocer todas las estancias de la casa y sus alrededores. Y por supuesto presentarme al señor Conde, quiero decir, a Robert.


    


    -Muy bien, querida. Enseguida vuelvo.


    


    Me quedé pensativa, no le había comentado nada de la extraña visita de Robert; era un hombre muy misterioso, ocultaba algo más que su terrible desgracia. Tendría que averiguarlo.


    


    Jane me enseñó todas las salas y aposentos, menos donde Robert hacía su vida. Estaban siempre cerradas las puertas y las llaves únicamente las tenía él.


    


    La mansión y los jardines eran preciosos; estaban llenos de tesoros: desde tapices en toda la casa, cuadros, muebles artísticamente bellos, adornos y esculturas. No faltaba de nada. Estaba absorta contemplando tanto esplendor.


    


    


    Así me pilló el amo de la mansión.


    


    Hicimos una reverencia y con gestos indicó a Jane que nos presentara.


    


    -Le presento a Ann. La providencia nos la ha traído hasta la puerta. Estoy convencida que nos dará alegría y felicidad a todos.


    


    Iba a decirle encantada de conocerle, cuando Robert me cogió la mano y me llevó con él a su despacho.


    


    -Ann, ayuda en lo que puedas a Robert. Él te escribirá en un papel lo que le haga falta. Desgraciadamente mi marido y yo nunca hemos aprendido por más que nos insistía nuestro querido Robert.


    


    Él miró a Jane reprendiéndola por hablar más de la cuenta. No deseaba despertar la compasión en mí.


    


    -Hasta la hora del té, Jane. No te preocupes, cuidaré bien de Robert; le llevaré conmigo para que coma algo.


    


    Robert tiró de mí. Y movió la cabeza diciéndome con su actitud que no estaba dispuesto a obedecerme. ¡No sé cómo estaba tan fuerte, si casi no se alimentaba!


    


     Abrió con una llave la puerta del despacho. Era muy masculina la estancia: llena de libros, madera, un rincón con una licorera, una copa, plumas y tinteros, sobres, sellos con un escudo, papel para escribir, cuaderno de cuentas, y con un ventanal desde el techo hasta el suelo dejando entrar mucha claridad. Se veía a través del cristal, las bellas fuentes de agua, con estatuas, las hermosa flores y setos bien recortados.


    


    Me quedé mirando al exterior. Robert me señaló una silla para que me sentara enfrente de él. Y mi Señor se sentó detrás de la mesa del despacho en un sillón de cuero.


    


    Estuvo un rato observándome, sin hacer ningún intento de comunicación.


    


    Yo también le devolví la mirada, intenté sonreírle para animarle. Sus ojos estaban clavados en mí. Poseían mucha profundidad, no le distinguía


    


    el iris de la pupila de tan oscuros que eran. Pasaron diez minutos así, como si estuviéramos hipnotizados contemplándonos. Rompí el contacto y empecé a charlar como una cotorra, estaba muy nerviosa.


    


    -Robert, si quiere puedo escribir alguna carta, leer algo que le interese, servirle alguna bebida… lo que desee.


    


    Me señaló unos papeles que había encima de su mesa. Eran acerca de un testamento de unos abogados de Brighton.


    


    -¿Desea que lea los documentos en voz alta? Robert.


    


    Él movió la cabeza afirmativamente.


    


    (Comencé a leerla):… -“Estimado Sir. Robert Stuart Hamilton. Siento comunicarle que en el plazo de unos días será su vigesimoprimer aniversario, al cumplir la mayoría de edad.


    En las circunstancias que se encuentra, tanto físicas como mentales, es nuestro deber advertirle que debe contraer matrimonio antes de su cumpleaños para recibir la totalidad de su herencia.


    Su primo segundo, Sir. Mathew Stefan Hamilton, reclama los bienes como suyos, por sus incapacidades para administrar sus propiedades.


    Es requisito indispensable que dicho enlace, se celebre el día dos de Julio de mil ochocientos ochenta y tres. En caso contrario todo su patrimonio pasará a Sir. Mathew Stefan Hamilton como el auténtico heredero de la fortuna familiar…


    


    Sin más le desea lo mejor:


    


    Mr. Brandon. Abogado de la firma del bufete de la familia Hamilton.”


    


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO V


    


    -¡Esto es un insulto a su inteligencia! ¡Cómo se atreven a insinuar si quiera que tiene deficiencias! ¡Su primo, si me lo permite decírselo, es una mala persona, y quiere quitarle lo que le corresponde por nacimiento y derecho!


    ¿Qué piensa hacer? Robert.


    


    (Escribió en una hoja):


    


    -“¿Quiere casarse conmigo? Ann.”


    


    Me quedé conmocionada. No me esperaba la proposición.


    


    -¡Cómo pretende pedirme en matrimonio, si me acaba de conocer! 


    


    (Su semblante cambió con una expresión de tristeza).


    


    No se preocupe Robert, encontraremos otra solución. Demostraremos que está capacitado para administrar su herencia.


    Podemos pedir a un médico que certifique que su estado de salud es perfecto.


    


    (Robert cogió otra vez la pluma y la tinta y empezó a escribir):


    


    “Señorita, Ann. Se lo ruego, queda poco tiempo, no conozco a nadie que pueda interceder por mí. La única solución posible es casarme con usted. Por favor, se lo suplico, luego si lo desea puede pedir la anulación. No la voy a exigir nada. Será libre para hacer lo que desee.


    A cambio le daré un hogar y un lugar en la sociedad. Será Condesa.


    Piénselo. Sé que es muy duro y no se lo reprocharé si me rechaza, pero es la única solución. Otro médico podría rebatir lo que dijera el mío. Por desgracia llevo mucho tiempo sin pronunciar ni una sola palabra. Lo he intentado, soy incapaz.


    Estoy en sus manos.


    Si tanto le desagrada la idea, lo comprendo. Es una joven con toda la vida por delante y es muy bella; querrá encontrar un hombre al que amar. Yo por desgracia, no tendré oportunidad de enamorarme. Nadie deseará a un mudo por esposo.


    


    -No diga esas cosas, Robert. (Le cogí de las manos y nos miramos a los ojos). No tiene nada que ver con no poder hablar por el trauma que sufriste de niño. Puedes encontrar a una mujer que te entregue el amor que te mereces. Yo soy una pobre huérfana, sin pasado y sin futuro.


    Debes elegir a otra persona con tu misma cuna y educación. No soy nadie. No me pidas que decida algo tan importante para tu vida. Puedes arrepentirte, y el día de mañana hallar el amor.


    


    Negó con la cabeza y me abrazó, intentaba comunicarse conmigo, las palabras no le salían, solamente le caían lágrimas; me imploraba con su cuerpo y sus sentimientos que accediera a contraer matrimonio con él. Temblaba porque lloraba de la pena y la traición de su pariente.


    


    -Está bien, Robert. Accederé a ayudarte; me necesitas. Tranquilízate, no voy a abandonarte en un momento tan difícil.


    


    Me besó en los labios con mucha pasión. Nunca había sentido nada semejante. En el orfanato las muestras de amor no eran bien vistas. Procurábamos no tener contacto entre nosotros, solamente nos abrazamos cuando me despidieron.


    


    Nos apartamos sorprendidos. Robert se puso colorado y avergonzado agachó la cabeza.


    


    -Robert, mírame, es normal que estuvieras contento de salvar por medio del matrimonio tu legado. No te preocupes; te comprendo; ha sido una reacción natural. Nunca me habían besado así, no ha sido desagradable, te lo aseguro.


    


    Robert me cogió de las manos y me las besó.


    


    Salimos del despacho sonriendo y nos dirigimos al salón para tomar el té. Por fin se había animado a comer algo. Íbamos a celebrarlo y comentarlo con Jane y James.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO VI


    


     -¿Os vais a casar, así tan de repente? ¡Si os acabáis de conocer! No lo entiendo. ¿Por qué vais a hacerlo? (Comentó James el mayordomo y marido de Jane).


    


    Robert me miró suplicante. No deseaba que se enteraran de los motivos de nuestro próximo enlace.


    


    -Ha sido muy repentino. Estábamos Robert y yo leyendo unos documentos y nos quedamos observándonos. Nos atrajimos inmediatamente. Suena extraño, pero así fue. Somos dos personas que se encuentran solas, y se nos ocurrió compartir juntos nuestras vidas.


    


    -¡Oh! Mis adorables muchachos. Estoy encantada. Hacéis una pareja formidable. Tan guapos y buenos los dos. No podríamos pedir nada más nosotros antes de hacernos más viejos. Teníamos miedo de no poder atender bien a Robert. Ahora estaremos muy tranquilos sabiendo que tú Ann cuidarás de Robert y le ofrecerás el amor y la amistad que nunca ha tenido por una mujer.


    ¿No estás de acuerdo, James?


    


    -Sí, claro Jane. Tienes toda la razón. Además Robert se merece toda la felicidad que Ann le pueda aportar.


    Bueno. Sacaremos un buen licor para brindar por esta buena pareja de enamorados.


    Nosotros también nos quisimos desde la primera vez que nos vimos. Y llevamos casados treinta y ocho años. ¿Verdad, esposa?


    


    -¡Qué cabeza tienes, llevamos treinta y nueve años! Bueno, ya veis que estamos mayores, se nos olvidan las cosas.


    Eso sí, voy corriendo a por los pasteles y el té, mientras mi James prepara las copitas.


    ¡Qué bien! Ya me imagino organizando toda la boda por todo lo alto.


    Invitaremos a su primo… Hum…ese tan lejano. No me acuerdo bien de su nombre, un tal …Eh… no sé, es igual. Es el único pariente que tiene.


    Ann se encargará de hacerle llegar una invitación.


    


    Robert se puso pálido y muy nervioso.


    


    -Jane creo que es mejor tener de testigos solamente a los más allegados. Los que vivan en Londres. Queremos ser lo más discretos posibles.


    Hay una parroquia cerca del orfanato donde me crié. Conozco muy bien al Padre Humberto, es muy simpático y estará encantado de casarnos. Así mis compañeros, el director y la señorita Herbert, nos harán de testigos, junto con vosotros y Tomas.


    


    Robert me miró agradecido con una sonrisa.


    


    -Bien, mis niños. Como vosotros queráis. Pero eso sí, el menú lo prepararé con todo el cariño que os tengo y no admito discusiones; pueden venir todos sus amigos del orfanato. Se van a chupar los dedos.


    Vengo enseguida, como empiece a charlar no paro hasta mañana.


    


    -Eso, mujer. Trae la bandeja de la merienda, iré sirviendo el licor.


    Señorita Ann. ¿Qué prefiere, un poco de licor de moras, de manzana..?


    


    -James no te preocupes tomaré lo mismo que los demás. Nunca he probado ninguna bebida que tenga alcohol. Solamente tomaba agua o leche. Me gustará cualquier cosa para celebrarlo.


    Bien, bien… Mi señorito, perdón, Robert, querrá su whisky escocés.


    Pondré cuatro copitas. No se preocupe si no la gusta, el sabor es un poco fuerte la primera vez que se prueba.


    


    Robert sonreía. Me cogió de la mano. Sus ojos expresaban el agradecimiento que sentía por mí. Yo también le apreté la mano para hacerle saber que todo saldría bien y que estaba contenta de poder ayudarle.


    


    Llegó Jane, con una bandeja de sándwiches y pastelitos, tenía todo muy buen aspecto.


    


    -¡Brindemos por la feliz pareja! ¡Que sean muy felices! Y ¡Que nos llenen este hogar de niñitos correteando por todas partes!


    


    -Eso mi Jane. ¡Por los enamorados y sus descendientes que encuentren el camino para amarse siempre!


    


    


    


    Robert y yo nos ruborizamos, y brindamos con ellos por nuestro futuro.


    


    Empecé a toser con el primer trago de whisky; todos sonrieron ante mi irritación de garganta y de ojos.


    


    -¡Uf! ¡Está horrenda esta bebida! ¿Cómo podéis soportarla? Lo siento, me pasáis un poco de agua.


    


    -Querida Ann. Te pondré un poco de agua. Pero los brindis hay que hacerlos con una copita de algún licor. La próxima vez tómate algo más suave. (Me aconsejó Jane).


    


    Pasamos una tarde maravillosa: charlando, merendando los deliciosos pasteles de Jane, bebiendo el té y por último me convencieron para tocar el piano.


    


    -No soy muy buena interprete. En el orfanato teníamos una pianola muy antigua. En ella he practicado, pero son canciones muy sencillas de parroquia.


    


    -No seas tímida, Ann. Nosotros no tenemos buen oído, y hace mucho que en esta casa no se oye ni un ruido.


    ¡Oh! Perdóneme, señor Conde, digo Robert, no pretendía insinuar nada. Solamente quería animar a su prometida.(Comentó James).


    


    Robert le miró con tristeza, pero su semblante cambió cuando comencé a tocar el piano y a cantar. Estaba embelesado mirándome. No es que sea una señorita muy dotada para la música, pero mi voz es muy dulce y solía dormir a los chiquitines cantándoles nanas.


    


    Cuando terminé. Había un silencio absoluto. Los tres estaban llorando de emoción.


    


    -¡No, por favor! ¡No quiero que estén tan tristes, este es un día para celebraciones! Siento mucho Robert haberos puesto sentimentales con la música, no era mi intención. No volveré a tocar.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO VII


    


    Me levanté y salí corriendo del salón, mientras las lágrimas me corrían por las mejillas.


    


    Llegué a mi dormitorio. Y me tiré encima de la cama llorando. Me sentía una tonta por haberlos conmovido, y sobretodo a Robert. Pobrecillo, tendría recuerdos de su infancia muy dichosos y yo le había estropeado la tarde.


    


    Se abrió la puerta y alguien entró. Yo seguía derramando lágrimas sin parar, creo que era desdichada por todos. Mis nuevos amigos y los que había dejado en el orfanato.


    


    Alguien me abrazó muy fuerte y me besó en la frente. Al abrir los ojos inundados por el llanto, Robert me consolaba y me abrazaba fuertemente contra su pecho.


    


    Me acariciaba el cabello para calmarme y me mecía suavemente, queriéndome tranquilizar.


    


    Sacó un pañuelo de su chaleco y me secó las lágrimas. Me lo dio para que me sonara; estaba congestionada.


    


    Cuando paré de llorar. Me alzó la barbilla y me pasó un dedo por los labios y sin pretenderlo volvimos a besarnos. Esta vez, profundizamos el beso con pasión. No sabía que existiera un sentimiento tan fuerte.


    


    Robert se separó de repente de mi lado. Se puso de pie y salió de mi alcoba.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO VIII


    


    No le entendía muy bien. En un momento estaba amándome y al rato siguiente se alejaba. Era como si tuviera miedo porque empezábamos a sentir algo más profundo.


    


    Yo tampoco lo comprendía. En realidad éramos unos desconocidos que nos necesitábamos mutuamente.


    


    Aunque estuviéramos rodeados de personas, en el fondo nos sentíamos aislados del resto.


    


    Podría ser una oportunidad para nosotros conseguir un futuro más feliz. Por lo menos alcanzar un grado de íntima amistad.


    


    Me levanté y me eché agua helada en el lavamanos para refrescarme la cara. Me miré al espejo y me quedé espantada; estaba toda colorada y los cabellos se asemejaban a un nido de pájaros.


    


    ¡Qué horror de aspecto! No me extraña que haya salido corriendo Robert, se habrá asustado.


    


    Me cambié de ropa y me volví a lavar el rostro; el pelo lo cepillé duramente, quedó brillante y me puse una cinta azul de raso para separármelo de la cara.


    


    Cogí un chal del armario y bajé corriendo las escaleras, no quería que nadie me viera.


    


    Salí al jardín con la esperanza de recomponerme un poco.


    


    El aire fresco me acarició por todo mi cuerpo y mi cara; me hizo sentir renovada.


    


    Estuve paseando más de una hora. Empezaba a anochecer. Tendría que volver a la casa. El paseo al aire libre, con las hermosas fuentes y los olores tan intensos de las flores, me dio nuevas fuerzas para enfrentarme a mi nuevo destino.


    


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO IX


    


    Por la noche, Tomas llegó a la mansión. Le dimos la buena nueva y se quedó muy sorprendido por la rapidez de nuestro enlace.


    


    Le invitamos a cenar con nosotros para celebrarlo.


    


    Al final de la jornada, Tomas nos agradeció la cena y se marchó a la caseta para seguir vigilando la mansión. Le acompañamos Robert y yo para dar una vuelta por los jardines; la temperatura era muy fría, pero no llovía y aprovechamos para saludar a los perros, ya no ladraban como antes, se habían acostumbrado a mi presencia. Les acaricié y no se separaron de mí en todo el camino.


    


    -Que perritos más simpáticos me parecen ahora. El otro día creí que me comerían y sería mi último día de vida. Me pareció una injusticia que terminara de esa manera.


    


    -Pobrecita señorita Ann, menudo susto tenía. Pensé que era un gato que se había metido en la caseta. Pero mira por donde resultó ser una damita encantadora y muy bella, si su prometido me permite decírselo.


    


    Robert asintió y nos sonreía. A veces tenía la impresión de querer decirnos algún comentario. Cuando iba a pronunciar una palabra se paraba en seco y su rostro se contraía de dolor.


    


    Sufría mucho por él, ojalá pudiera servir de más ayuda e intentar convencerlo para que hablase. Me daba mucha pena. Él intentaba poner una expresión alegre en la cara, pero sabía que en el fondo era una fachada.


    


    -Ann, debes estar muy contenta también por tener a Robert por futuro marido. Estando aquí delante, te diré que es un hombre muy bueno y estoy convencido que vais a ser muy felices. Os lo merecéis los dos. La vida a veces no es justa. Pero os ofrece una buena oportunidad de amaros y ser una pareja que nunca más se sentirá sola.


    


    Agarré del brazo a Robert, y con una sonrisa le contesté a Tomas:


    -Lo sé. Soy muy afortunada, por encontrar a un caballero tan guapo y tan honesto. Merece todo mi cariño y se lo voy a dar.


    


    Le miré intensamente a los ojos y él me cogió mi mano y me la apretó con amor.


    Nos quedamos embelesados, (Tomas, carraspeó).


    


    -Bueno, feliz parejita, os dejo para seguir la ronda.


    


    Nos hizo una inclinación de cabeza y se alejó.


    


    Nos quedamos a oscuras sin ninguna iluminación. La única lamparilla de aceite se la había llevado Tomas.


    


    Me agarré más fuerte a Robert.


    


    -Lo siento, te estaré haciendo daño. Me da mucho miedo la oscuridad; de pequeña tenía pesadillas cuando no veía nada. Siempre tenía una vela encendida en el dormitorio.


    En tu hogar no la necesito para dormir porque tengo una chimenea con un buen fuego.


    No te he dado las gracias por todo lo que me ofreces. Jamás soñé que tendría tantas comodidades. Me siento como si un hada me hubiera tocado con su barita mágica. Esto es más de lo que nunca imaginé. Posees una hermosa mansión y unos preciosos jardines. Y Jane, James y Tomas son unas personas maravillosas, al igual que tú.


    


    Robert me besó con pasión y me abrazó fuertemente. Estuvimos como en una nube. El tiempo fue pasando y no nos dábamos cuenta que estaba helando.


    


    Empezaron a temblarme las piernas, más de emoción que de frío. Robert lo interpretó como si tuviera mucho frío.


    


    Me llevó deprisa cogida de la mano por todo el camino hasta llegar a la entrada de la casa.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO X


    


    Pasamos directamente a la biblioteca. Un hermoso fuego nos esperaba, con dos copas de licor. Jane nos mimaba en exceso. Nos sonreímos al recordar la tarde con ellos.


    


    -Brindemos por nuestro próximo matrimonio. Y para que tu tío se vaya al infierno.


    


    Chocamos las copas y nos bebimos de un trago el licor de moras, por lo menos estaba más suave. Nos dimos un beso y nos sentamos en los sillones enfrente de la chimenea.


    


    -Robert. Mañana si quieres, podemos hablar con el párroco y fijar la fecha de la boda para el Sábado. Así podrán asistir todos nuestros amigos.


    Ya verás que contentos se sentirán y aunque son muy buenos, tendrás que soportar su algarabía. Nunca han asistido a una celebración.


    Los más chiquitines los visitaremos antes del enlace.


    ¿Deseas que tu amigo de la infancia Richard, acuda a nuestra unión? Si quieres puedo mandarle una invitación y que sea tu padrino.


    


    No quiso que viniera.


    


    Robert se levantó y fue a por un álbum de fotografías. Lo puso sobre mi regazo y volvió a su asiento.


    


    Empecé a pasar páginas. En todas aparecían sus familiares, desde sus padres, a sus hermanos y en una en la que aparecía Robert y una preciosa niña, supuse que sería su hermana melliza. Todos eran guapísimos y tenían un porte muy elegante.


    


    Continué mirándolas y llegué a una foto donde se veía a Robert cuando tendría diez años con otro niño pelirrojo de su misma estatura. Se encontraban los dos en un establo montados en unos preciosos caballos. Sonreían a la cámara y se les veía muy felices. Imaginé que sería su amigo Richard, y el último verano que pasó en su finca de Cornualles, antes de la desgracia.


    


    Le cogí de las dos manos y se las apreté en muestra de mi condolencia. Entendía que no quisiera ver a nadie de su pasado. Era muy doloroso todavía para él y se sentía culpable.


    


    -Robert, tú no tienes la culpa de la terrible enfermedad que se llevó a tu familia en Egipto. Tienes que pensar en los buenos momentos que pasaste con ellos. Y en lo feliz que eras. Todos te querían y no hubieran deseado que te sintieras durante tantos años tan desdichado.


    Desde el cielo, te estarán observando y se apenarán por ti. Debes rehacer tu vida y volver a ser feliz. Quiero ayudarte a conseguirlo. Por lo menos lo voy a intentar. Sé que no tengo ningún origen familiar, lo desconozco todo sobre mis padres, nunca los conocí. Me hubiera gustado haberlos amado aunque luego los perdiera, que no haberlos conocido nunca.


    No puedes imaginarte lo duro que es no tener ninguna identidad. Ni siquiera sé si soy inglesa o de otro país. Ningún recuerdo ni fotografías llenan mi mente.


    


    Robert me atrajo hacia él y me sentó en sus rodillas acunándome y acariciando mis cabellos. Volvía a consolarme. Me besó la frente y me miró a los ojos, me tranquilizó mostrándome una sonrisa de afecto y comprensión; los dos éramos muy desdichados por diferentes motivos.


    Me ofreció todo su amor y su esperanza.


    


    Terminamos de ver juntos el álbum de fotografías. En la última página mostraba a su familia en el porche de una casa en Egipto, les acompañaban una pareja de la misma edad que sus padres, todos sonreían alegremente.


    


    La miré más de cerca y la mujer que estaba agarrada a un militar, se parecía físicamente a alguien. Me quedé con la boca abierta, era idéntica a mí. Éramos como dos gotas de agua, podríamos pasar por gemelas con la diferencia de edad, ella tendría por entonces unos veinticinco años.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO XI


    


    -Robert. ¿Quiénes son estas personas que acompañan a tus padres y hermanos? La mujer se parece mucho a mí. ¿A lo mejor sigue viva, y conoce quienes eran mis padres? Puede ser un familiar.


    


    Robert observó la foto, me miró fijamente y se quedó sorprendido.


    


    Me levantó del sillón y me llevo de la mano hasta su despacho, lo abrió con llave y empezó a rebuscar en los cajones; encendí algunas lamparillas de aceite, y avivé el fuego de la chimenea para ver mejor la foto; la noche era muy cerrada.


    


    Sacó una lupa del tercer cajón de la mesa de su despacho y empezó a mirar detenidamente la imagen de la mujer.


    


    Enseguida cogió papel y pluma, y comenzó a escribir muy rápido. Cuando terminó sopló el mensaje y me lo pasó.


    


    -“Ann, esta dama, no es otra que una Condesa amiga íntima de mi madre. El caballero que se encuentra a su lado cogiéndola del brazo, es su marido; un alto cargo militar, destinado en Egipto. Recuerdo que cuando se casaron, tuvieron un bebé, y fue una historia muy dramática. Desapareció de la mañana a la noche, con la niñera que la cuidaba. Nunca supieron de ella. Y la niñera apareció a los pocos días muerta en la calle atropellada por un carruaje.


    De la niña, no se supo nada. La dieron por muerta. Sufrieron terriblemente. Y él pidió el traslado a Egipto para recuperarse de la horrible pérdida.


    ¡Ann, ese bebé, eres tú! ¡No lo recordaba, pero te pareces a tu madre muchísimo! ¡Además, tienes la misma edad que tendría su hija!


    Ellos estuvieron a punto también de morir por las fiebres; se curaron y ahora viven en la finca vecina a la nuestra, en Cornualles”.


    


    -Robert. ¿Estás seguro? A lo mejor es una coincidencia. O algún familiar cercano. Sería demasiada casualidad que se conocieran tus padres y los míos. Es demasiado extraño. No quiero hacerme muchas ilusiones. ¿Y si no me reconocen como su hija? Casi prefiero no saber nada del asunto.


    


    (Robert, volvió a escribir):


    


    “Ann. Estoy seguro que son ellos. No creo en las casualidades. Además no he visto a nadie tan exacto como tu madre y tú.


    Si te parece bien cuando nos casemos, podemos irnos a las tierras que poseemos en Cornualles muy cerca de las suyas, y comprobar si realmente eres su hija o no.


    Es la mejor manera de salir de la duda”.


    


    -No sé, Robert. Podría hacerme la ilusión de haberlos encontrado y luego sufrir la desilusión. Lo pasaría muy mal. Me da mucho miedo. No sabría cómo reaccionar ni comportarme. Siempre he sido muy independiente y como una madre para los demás huerfanitos. Desde que tengo memoria nunca han cuidado de mí, he sido yo la que ha protegido a los niños.


    


    -“Ann, debes aceptar tu destino y si por una casualidad ellos no fueran tus padres, no pasa nada, te prometo que yo siempre voy a cuidar de ti y no te ocurrirá nada a mi lado. Seremos amigos, o lo que desees. Y siempre te protegeré”.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO XII


    


    -Robert. Me da un poco de vergüenza preguntarte una cosa.


    Cuando estemos casados, ¿viviremos como un matrimonio de verdad, o disimularemos como si lo fuéramos?


    


    Robert se quedó sorprendido por la pregunta.


    


    -“Ann. Decides tú lo que quieras que hagamos. No tengo problemas en hacer de nuestro enlace, un matrimonio auténtico. Me gustas de verdad, no sé si será amor, o cariño. Sé que deseo pasar todos los días a tu lado y juntos afrontando nuestro futuro”.


    


    -Robert, me gustaría tener hijos. Me encantan los niños. Y tampoco me desagrada la idea de tener intimidad contigo. Supongo que no nos conocemos, pero siento algo especial por ti.


    


    -“Ann. Yo también quiero tener herederos, para cuidarlos y amarlos, aunque me da mucho miedo que les ocurra algún percance. No sé si podré tener la entereza de no sufrir por ellos, mientras se hacen mayores.


    La verdad, es que estoy aterrorizado, por sentir algo más profundo que el cariño por una persona. No soportaría pasar por lo mismo que sufrí cuando tenía diez años”.


    


    -Lo comprendo. Es muy duro querer intensamente a tu familia y perderla toda de repente.


    A mí, lo que me asusta es tenerla. Nunca he disfrutado del amor de una madre o un padre.


    En el orfanato han sido muy buenos conmigo, pero siempre notaba que me faltaba algo más. No me sentía entera.


    


    -“Cielo, creo que debemos darnos una oportunidad e intentar crear nuestra propia familia. Sería un maravilloso comienzo. Y aunque nos apremie el tiempo para casarnos antes de conocernos más en profundidad, por culpa de mi detestable primo segundo, estoy convencido de que podemos ser felices.”


    


    -Robert, ¿tienes algún tipo de trato familiar con tu primo?


    


    -“Realmente no le conozco, pero a mis padres nunca les gustó.


    


    Ojalá, nunca le vea. Es un ser miserable. Nunca se preocupó de mí cuando ocurrió la desgracia. Y ahora el canalla quiere toda la herencia. No lo voy a consentir”.


    


    -Robert, debe ser un mal hombre. Actúa de una manera muy ruin. Lo lógico es que te hubiera visitado y consolado, siendo el único pariente que te quedaba con vida.


    Le daremos su merecido, no creo que se atreva a seguir insistiendo en tu falta de inteligencia para llevar los asuntos de tu herencia.


    Además, cuando estemos casados, no podrá hacer nada contra ti.


    


    -“No estoy muy convencido de ello. Intentará por algún medio, quitarme la vida o hacerte daño a ti.


    Nos llevaremos con nosotros, a Jane, a su marido y a Tomas, para que me ayuden a protegerte, no quisiera que ese desalmado tramara alguna cosa desagradable”.


    


    -¡Oh! ¡Si que es un monstruo! ¡Ni siquiera había imaginado que se le ocurriera intentar hacernos daño!


    


    -“Cielo, no te preocupes, estaremos preparados, soy un buen tirador de armas y práctico la esgrima.


    No consentiré que nada ni nadie te haga el menor daño.


    Ya eres mi prometida. Y pronto serás mi mujer. El que se atreva a intentar algo contra ti, lo mataré aunque sea con mis propias manos”.


    


    -Gracias, Robert. Me siento segura a tu lado y yo procuraré defenderte de cualquier ataque. No le tengo miedo. He peleado con elementos muy duros en el orfanato. Y ningún ser egoísta, malo y avaricioso, nos va hacer la vida imposible.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XIII


    


    -“Ann, eres una mujer muy valiente y especial. ¡Te admiro! Yo también soy un egoísta por arrastrarte a un matrimonio forzado.


    Tengo que confesarte un secreto: cada vez me agrada más la idea de casarnos.


    Te lo volvería a pedir, aunque ese mal nacido no me hubiera presionado.


    Me ha hecho un favor. Al final voy a estarle agradecido por unirnos”.


    


    -¡Lo dices en serio, Robert! No puedo imaginar que nos hayamos enamorado nada más vernos; sería como en las novelas románticas, en la que dos desconocidos se aman en el mismo instante en que se encuentran.


    Suena muy divertido. Imagínate que nos amaramos de verdad; tu primo se llevaría un disgusto. Lo mismo piensa que me has pagado dinero para hacerme pasar por tu esposa. Se llevará un disgusto cuando compruebe que realmente lo soy.


    


    Nos besamos y abrazamos; cada vez nos sentíamos más unidos y enamorados. Estábamos hechizados el uno por el otro.


    


    (Robert, cogió otra vez papel y pluma):


    


    -“Cariño, sería tremendamente dichoso, el día que pueda decirte con palabras lo mucho que te amo. Lo intentaré con todas mis fuerzas. Ahora tengo un motivo por el que luchar para recuperar el habla.


    Vas a ser todo para mí”.


    


    -Gracias Robert, por tus hermosas palabras. Yo te quiero, lo puedo decir por los dos. Nos amamos y estoy segura que cada día que pase nos querremos más y más…


    


    Empezamos besándonos suavemente, nos tumbamos encima de la alfombra y la pasión se desató entre nosotros. Sin planearlo nos amamos ardientemente cuando empezaba un nuevo amanecer.


    Nos miramos asombrados por la intensidad con la que nos habíamos amado y nos echamos a reír. Era nuestro primer acto de amor y nos dejó muy emocionados e ilusionados.


    


    


    Seguimos abrazándonos, acariciándonos y descubriéndonos mutuamente. No nos cansábamos de demostrarnos todo el amor tan profundo que nos profesábamos.


    


    Con los primeros rayos de sol, nos despertamos. Continuábamos estrechamente entrelazados, nos sonreímos, volvimos a besarnos apasionadamente y sin decirnos nada, solamente con nuestros cuerpos, nos prometimos amor eterno.


    


    Robert, me ayudó a vestirme, y me acompañó a mis aposentos. Pedimos a Jane, que nos subiera unos cubos de agua caliente para llenar la bañera.


    


    Nuestra ama de llaves, se quedó sorprendida de lo tarde que la habíamos llamado. Por la cara de picarona que puso, se dio cuenta de nuestro amor compartido.


    


    -Bueno, pareja de enamorados, os traigo: jabones perfumados, sales de baño y unas toallas recién planchadas todavía calentitas.


    Bajaré a la cocina a prepararos un buen almuerzo, necesitaréis fuerzas para recuperar, hum…Energías. (Se echó a reír y salió corriendo de la estancia).


    


    -¡Robert que vergüenza! Se habrá dado cuenta de lo que hicimos a noche y toda la mañana.


    


    Mi amado, me cogió en brazos riéndose, y me metió en la bañera, empezó a enjabonarme todo el cuerpo y con el cabello se quedaba embelesado, acariciándome.


    


    -Cariño, debes ahora aprovechar el agua que todavía está templada. Yo te lavaré como me has hecho tú. Es de lo más placentero.


    


    Salí de la bañera bien aclarada gracias a un cubo de agua caliente, y me envolví en una hermosa toalla tibia. Era como estar en el cielo. Nunca me había sentido tan feliz.


    


    Empujé a mi prometido dentro del agua, empecé a salpicarle, y a hacerle cosquillas, se reía a carcajadas.


    


    -¡A qué es muy relajante, Robert! Luego te dará pereza salir de la bañera.


    


    Le pasé el jabón por todo su negro pelo, le quedó muy suave y brillante, el cuerpo se lo acaricié y enseguida quiso salir para secarse.


    Le volqué un cubo a rebosar de agua limpia, y se sacudió las gotas como un perrito. Volvió a mojarme y me tiró encima de la cama. Riéndonos, volvimos a amarnos desesperadamente.


    


    Al rato, oímos trastear a Jane. Nos tapábamos la boca de las carcajadas que soltábamos.


    


    Me puse la bata y abrí cuidadosamente la puerta del dormitorio. La ama de llaves, nos había preparado una copiosa comida; metí las bandejas adentro y las dejé encima de mi escritorio.


    


    Nos sentamos a devorar todo, ¡qué hambre teníamos! Al final nos dimos mutuamente unas uvas muy dulces. No podíamos comer más después del festín que nos habíamos tomado: un pollo asado con patatas, una tarta de chocolate, frutas y un buen vino.


    Nos tumbamos otra vez en la cama riéndonos sin parar. Nos miramos apasionadamente y al final nos quedamos dormidos, acurrucados debajo de las mantas y cogidos de las manos.


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO XIV


    


    Llegó nuestro día tan ansiado y esperado.


    Jane, James y Tomas no pararon de subir y bajar, preparando todo para el enlace; lo tenían muy bien organizado.


    


    En mi dormitorio, entró el ama de llaves para ayudarme a ponerme el vestido de novia, era precioso: todo de seda blanca, adornado con bellas florecillas silvestres en la cintura. Me colocó en mis cabellos rubios rizados, el velo de encaje muy fino que había pertenecido a la madre de Robert. Me lo sujetó con una diadema de diamantes.


    


    -Ann. Eres la novia más bella y hermosa que he visto nunca.


    Robert es un hombre muy afortunado de tenerte. Y tú de haberle encontrado y rescatado.


    Le escucho mucho reírse contigo. Dios quiera que el siguiente paso sea hablar; rezo todas las noches para que así sea.


    


    -Yo también, Jane; y estoy segura que entre todos lo conseguiremos. Y muchísimas gracias por encargarte de todos los detalles; sin ti nunca estaría tan bella para mi amado.


    


    Jane, sacó un pañuelito de la manga de su vestido más elegante y se secó los ojos.


    


    -Este momento lo recordaremos mi James y yo, como el más emotivo y sentimental.


    Vais a formar un matrimonio digno de admiración y devoción.


    Todos te queremos por ti misma y por hacer tan feliz a nuestro Robert. Tú le has devuelto la alegría y las ganas de vivir.


    


    Nos abrazamos las dos emocionadas.


    


    -Vamos, Ann. No haremos esperar en la iglesia, a tu amado Robert.


    Tomas y James, ya le han acercado en el carruaje. Ahora regresarán a por ti, mi niña, y los dejarás a los parroquianos con la boca abierta de la impresión. Es imposible que estés más bella.


    


    Llegamos a la parroquia, todos nuestros queridos amigos se encontraban dentro esperándome. El director del orfanato quiso ser mi padrino, y Jane acompañó a Robert como su madrina.


    


    Los niños, la señorita Herbert, Tomas y James, empezaron a entonar una canción muy bella y dulce sobre el amor.


    


    El Padre Humberto comenzó con el oficio, estaba muy emocionado, me había visto crecer y ahora me casaba.


    


    Cuando me retiraron el velo para decir la palabra mágica de : “Sí quiero”. Todos exclamaron a la vez : ¡Ooooo! de asombro, por lo hermosa que Jane me había arreglado para tan gran momento.


    


    Robert clavó sus profundos y oscuros ojos en los míos, y me transmitió su profunda adoración. Él estaba guapísimo, con un chaqué negro y una camisa muy elegante bordada en blanco. El cabello se lo había peinado hacia atrás y se apreciaba más sus bellas facciones.


    


    Cuando me quise dar cuenta. Ya habíamos pronunciado nuestros votos:… “ Amarnos y respetarnos hasta que la muerte nos separara…”


    


    Nos besamos como marido y mujer, y cogidos de las manos, salimos de la iglesia, con un gran alboroto organizado por toda la chiquillería.


    Mi amiga Agatha, me dio un beso y me deseó toda la suerte del mundo. Me fijé en Tomas siendo muy galante con Agatha; la llevaba agarrada del brazo para acompañarla hasta la mansión, donde se celebraría el banquete de bodas.


    


    Sonreí a mi flamante marido y le señalé a Tomas con Agatha, puso los ojos en blanco. Como diciendo que otra pareja iba a caer pronto. Yo me alegraría mucho por ellos, podrían venirse a vivir con nosotros. El único inconveniente sería la espera de Tomas hasta que Agatha cumpliera los dieciséis años para salir del orfanato.


    Era un pacto que habíamos sellado entre todos, para que nunca se quedaran los chiquitines desprotegidos. Tomas era un hombre paciente, se lo tomaría con calma. Y Agatha no permitiría irse antes con él, hasta no haber dejado a su sucesor para encargarse del resto de los huérfanos.


    


    Robert y yo regresamos en el carruaje conducidos por James, Íbamos muy despacio para que nos siguieran todos nuestros maravillosos amigos.


    


    Jane, se marchó antes en el carruaje de los empleados, para ir preparando la recepción.


    


    Pasamos un día maravilloso. Nos reímos, cantamos, bailamos y les dimos una donación al director del centro, para que comprase lo más imprescindible a los niños del orfanato.


    


    Jane, estuvo pendiente en todo momento de la comodidad de los invitados. La comida estaba riquísima, mandó matar unos cuantos capones, cochinillos, corderos….Y los dulces, acapararon la atención de los más pequeños.


    


    Nos reíamos de verles disfrutar comiendo las tartas y pasteles, con la cara manchada de chocolate, nata, caramelo…


    


    Robert y yo nos despedimos con grandes abrazos y besos, prometiéndoles visitarles a nuestro regreso. Y partimos rumbo a la finca de Cornualles.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO XV


    


    -¡Robert, ha sido todo maravilloso! ¡Me siento tan feliz como si volara!


    


    Mi amado esposo me besó con toda su pasión, nos abrazamos y nos amamos todo el trayecto.


    


    No paramos de reírnos y darnos muchos mimitos. Estábamos agotados y nos quedamos dormidos abrazados. Casi sin darnos cuenta llegamos a la magnífica finca en Cornualles.


    


    Robert me despertó con un beso suave en los labios.


    


    Descorrió las cortinas del carruaje, me quitó la manta y me puso bien abrigada antes de salir. Hacía mucho aire.


    


    Nos ayudó a bajar del carruaje, Tomas.


    


    -(Nos hizo una reverencia) Señores Condes. Ya hemos llegado.


    


    Yo me eché a reír, me sonaba muy raro ser una Condesa, menos mal que nos acompañaba Jane y su marido. Si no, me hubiera sentido muy nerviosa al ver a los sirvientes esperándonos en fila en la entrada de la mansión. Bueno más bien era un castillo enorme. La casa de Londres era pequeña en comparación.


    


    Me quedé asombrada por la enormidad de mi nuevo hogar; se perdía la vista entre los paramos y se escuchaba el sonido del acantilado con las olas rompiendo contra el escarpado empedrado.


    


    Robert me cogió del brazo, y avanzamos para presentarme a todo el personal que cuidaba las propiedades.


    


    Me hizo una seña para que empezara a saludar a mis nuevos criados.


    


    Se aproximó un mayordomo un poco mayor y encorvado. Nos hizo una reverencia.


    - Bienvenidos, Excelencias. Es un honor para todos nosotros recibir a nuestro señor Conde y a su esposa la señora Condesa. Todo el servicio está a su disposición mis señores Condes.


    Mi nombre es Williams para servirlos. (Volvió a hacer una inclinación de cabeza).


    


    -Gracias señor Williams. Mi esposo, el señor Conde y yo se lo agradecemos de corazón. Estamos muy orgullos de su buen hacer en las propiedades del Condado.


    


    Pasamos ante una fila de sirvientes, todos haciéndonos una reverencia muy formal. El señor Williams, nos los presentó; eran más de cincuenta personas entre el servicio doméstico, los cuidadores de las cuadras y los terrenos de la propiedad.


    


    Nuestra ama de llaves se hizo en seguida con el mando de la situación y empezó a gobernar en el castillo.


    


    Nos quedamos absortos, viéndola dirigir a todos y mandarlos a sus quehaceres. Nuestra querida Jane, era única. Nos echamos a reír mientras nos retirábamos a nuestros aposentos.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO XVI


    


    Nos besamos y abrazamos muy ilusionados.


    


    -Amado ¡Es maravilloso! ¿Por qué no me comentaste que poseías un maravilloso lugar de residencia?


    ¡Imagínate todo lo que podemos disfrutar de las comodidades del castillo y sus impresionantes vistas!


    Voy abrir las ventanas para que entre el aire fresco del mar.


    


    Robert me cogió de la cintura, situándose detrás de mí y contemplamos el paisaje.


    


    - Hum…¡Qué bien se respira con este frescor! Será un magnífico sitio para criar a nuestros hijos. Ojalá los tengamos pronto; estoy deseando llenar todos los aposentos de niños.


    ¡Oh, Cariño! Tengo un problema. (Me miró con angustia) No pasa nada importante, es que me he dado cuenta que nunca he montado a caballo. Voy hacer el ridículo como Condesa. Se burlarán de mí.


    


    Robert empezó a reírse con ganas.


    


    -No le veo la gracia. ¿Cómo podré acompañarte para conocer a tus arrendatarios? No quisiera que tus mozos de cuadra, sepan sobre mi ignorancia con los sementales.


    


    Robert me besó en los labios y acarició mi cara.


    


    Cogió sus útiles de escritura de la mesa del escritorio.


    


    -“Ann. No tiene la mayor importancia, es muy fácil y yo te enseñaré. Nadie se va a burlar de mi amada esposa por no dominar el arte de la monta a caballo.


    Me reía porque me habías asustado poniéndote tan sería. Creía que estabas enferma, por eso he soltado la carcajada, tu angustia es una nimiedad.


    En poco tiempo serás una amazona extraordinaria.


    Tienes la mente y el cuerpo de una triunfadora. Todo lo que te propongas lo conseguirás.


    Te amo, ya lo sabes. Ven aquí mi vida, descansemos un poco del viaje, luego más tarde te enseñaré el interior del castillo. Te va a encantar, ya lo verás. Y has dejado a todo el personal hipnotizado mirándote por lo bella, hermosa y agradable que has sido con ellos.


    Ya te adoran. Es muy fácil quererte; eres única y no te dejaré escapar nunca. Ahora y siempre serás mía”


    


    Nos acostamos en una enorme cama y nos amamos. No podíamos mantenernos separados ni un momento. Nos echamos a reír, porque los dos pensábamos lo mismo, éramos incapaces de estar ni un segundo sin acariciarnos o besarnos.


    


    Nos quedamos relajados y dormitando, mientras el reloj marcaba las horas sin descanso.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO XVII


    


    Al día siguiente, Robert me enseñó todas sus propiedades; bueno él decía que eran nuestras, ya formaba parte de su vida y era la persona más importante de su existencia.


    


    Todo el servicio nos trató maravillosamente. Jane, enseguida los puso firmes, y se hizo cargo de todo. Se proclamó ama de llaves. Supervisaba desde las chicas que fregaban, hasta el atuendo del mayordomo. Insistió también en que James y Tomas usaran la ropa adecuada. Ahora estaban en un castillo de un Conde y tenían que dar buena imagen.


    


    Estábamos muy felices. Todas las mañanas salíamos a cabalgar, enseguida aprendí a manejar a una linda yegua de color canela; la puse de nombre Dulcita, era muy golosa y siempre tenía que darle terrones de azúcar.


    


    Robert montaba un caballo muy hermoso de color negro, mi yegua parecía poco esbelta al lado de Bigblack, como le empecé a llamar.


    


    No sé como podía dominar a semejante bestia, tenía mucho temperamento y corría como alma que lleva el diablo.


    


    Mi yegua no se quedaba atrás, estaban compitiendo. Y se miraban con desconfianza de reojo. A Robert y a mí, nos hacía mucha gracia el comportamiento que tenían cuando estaban juntos. Por suerte para Bigblack siempre nos ganaba, aunque últimamente se hacía el despistado y nos dejaba alcanzarlo. Creo que era contagioso esto de enamorarse.


    


    Los arrendatarios, nos acogieron como a unos héroes. En sus humildes casitas nos recibían con mucho fervor, y nos daban de comer y beber para celebrar la vuelta de su señor Conde y su Condesa.


    


    Les prometimos ayudarles en las reparaciones de los tejados, y en lo que precisaran para cubrir sus necesidades y la de sus hijos.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XVIII


    


    Al cabo de unas semanas, Robert me insinuó que ya era hora de enfrentarme a los hechos.


    


    Mis padres vivían muy cerca de nuestra finca. Podíamos mandarles un mensaje para que vinieran a conocernos y cenar con nosotros.


    


    Nos contestaron muy amablemente que asistirían a nuestra invitación. Estaban muy contentos porque Robert por fin había encontrado esposa para hacerle feliz y regresar al condado.


    


    -Amado, ¿no sé dónde he dejado mis horquillas para recogerme el cabello? (Estaba muy excitada y al mismo tiempo muy temerosa con el encuentro).


    


    Robert me cogió mi rostro entre sus manos, me acarició mi melena suelta y me besó para darme ánimos.


    


    -¿Quieres que me deje el pelo largo sin recoger? ¿Me pongo una cinta? Y no sé, ¿qué te parece el vestido, crees que es muy escotado?


    


    Robert me sonrió y me abrazó. Para él, estaba perfecta.


    


    Se acercó a un joyero que había en la cómoda de nuestro dormitorio. (Robert no quiso que tuviéramos cada uno por separado sus aposentos, siempre dormíamos juntos en la misma cama). Cogió un collar de rubíes, y me lo puso alrededor del cuello.


    


    Me colocó, enfrente del espejo.


    


    Nos miramos a través de él.


    


    Parecíamos un príncipe con su princesa.


    


    No me imaginaba la pareja tan perfecta que hacíamos. Yo no me veía tan hermosa como la figura que se reflejaba en el espejo. El collar irradiaba rayos de luz.


    


    Robert me abrazó fuertemente y me besó con pasión.


    


    Había llegado el momento de la verdad.


    


    Respiré profundamente y con las manos entrelazadas, bajamos las escaleras muy lentamente hasta llegar a la entrada donde nos esperaban mis padres.


    


    Según nos acercábamos, empecé a sentir la tranquilidad que me daba Robert. Cuando llegamos a su lado, se quedaron absortos mirándome.


    


    Me presenté como la esposa de Robert, cogiéndoles de las manos. Ellos se miraban entre sí muy sorprendidos y luego me observaban.


    


    Mi padre fue el primero en romper el hielo. ¡Eres nuestra hija Ann! ¡Te reconocería en cualquier parte! ¡Sois idénticas tu madre y tú! ¡Es un milagro!


    


    Mi madre lloraba de la emoción y me abrazaba; mi padre se hacía el valiente pero los ojos los tenía enrojecidos.


    


    -¿Cómo es posible? ¡Mi niña ha vuelto a nosotros! ¡Y casada con nuestro querido Robert! Gracias por encontrar a nuestra pequeña. Hemos sufrido muchísimo en estos dieciséis años. Nunca comprendimos por qué te secuestró tu niñera y te dejó abandonada.


    Pensábamos que estabas muerta; no quisimos tener más hijos por el sufrimiento de volver a pasar por la misma angustia cuando te perdimos.


    


    Nos abrazamos los cuatro, y llenos de júbilo, pasamos al salón para cenar; no deseaban separarse de mi lado y les conté toda mi vida en el orfanato y luego la casualidad de encontrar trabajo en casa de Robert y enamorarnos.


    


    Robert y yo, no queríamos preocuparlos por el chantaje al que le había sometido su primo segundo.


    


    Pasamos una velada deliciosa, y nos pusieron al día mis padres, contándonos sus interminables viajes, por intentar sobrellevar su duelo por mi desaparición.


    


    Se quedaron unos días en el castillo. Todos estaban asombrados con la sorprendente noticia; sobre todo a Jane que le parecía como en los cuentos de hadas:“…Un Conde se había casado con una Condesita perdida en un orfanato…”


    


    Disfrutamos muchísimo de nuestra mutua compañía. Mis padres se apenaban de tener que volver a sus tierras, y yo les prometí que en la siguiente semana Robert y yo les visitaríamos.


    


    Nos despedimos muy contentos con el reencuentro; estábamos radiantes ante lo acontecido.


    


    Y yo era inmensamente feliz.


    


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XIX


    


    Me levanté una mañana muy mareada, e indispuesta. Creo que había cogido un resfriado; el desayuno me sentó fatal.


    


    Robert estaba muy preocupado. Mandó llamar a Jane para que me atendiera; él iría personalmente a buscar al médico.


    


    -Robert cariño, de verdad que no es nada; habré cogido frío ayer cuando salimos a cabalgar y la lluvia nos alcanzó. Con un buen té que me prepare Jane, seguro que mejoro. No quiero que te acerques con este tiempo a caballo al encuentro del doctor.


    Espera un poco para ver si se pasa el malestar.


    


    Jane llegó enseguida.-¿Qué le pasa a mi muchachita? Seguro que con un poco de caldo de gallina calentito, se repondrá del resfriado.


    


    -No es nada, díselo a Robert. Ayer cogí frío, eso es todo. Me siento un poco indispuesta, con mareos y sin ganas de comer.


    


    -Hum… No sé mi niña, si será un catarro u otra cosa. ¿Desde cuándo te sientes así?


    


    Miré de reojo a Robert.-Creo que por lo menos después de visitar a mis padres empecé a encontrarme con mal estar y con somnolencia.


    


    Salí corriendo al lavamanos y me entraron arcadas; me enjuagué la boca y la cara con agua fresca. Mi amado se puso pálido y tembloroso mientras me sujetaba el cabello para no ensuciármelo.


    


    -¡Ann! ¡Estás esperando un niño! Son los síntomas evidentes de una mujer en tu estado


    ¿Has sufrido algún retraso en cuestiones femeninas?


    


    -¡Oh! No me acuerdo; puede que después de casarnos no haya vuelto a tener mis molestias femeninas. ¿Es posible que Robert y yo vayamos a ser padres?


    


    -¡Pues claro que sí! Mi pequeña Ann, para esta primavera seguro que tendremos a un chiquitín en el castillo.


    


    Robert me levantó en alto y dio vueltas y más vueltas en mitad del dormitorio. Nos alegrábamos muchísimo de tener un hijo. Nuestro sueño se estaba cumpliendo. Nos reímos sin parar junto con Jane, que salió corriendo a decírselo a todos los habitantes del castillo. No quedó nadie en los alrededores que no se enterara de la buena nueva.


    


    Mandamos llamar a mis padres, para que se unieran a nosotros en este maravilloso acontecimiento.


    


    Vinieron lo más rápido posible y celebramos por todo lo alto, mi estado de buena esperanza. Robert no se separaba ni un segundo de mí lado. Tenía mucho miedo cuando me sentía con los trastornos normales de mi próxima maternidad.


    


    -Robert, cariño, no te preocupes irá todo bien, te lo prometo; soy una mujer muy fuerte y me estáis cuidando mucho entre todos. Si hasta mi madre quiere mudarse a nuestro hogar. Menos mal que mi padre tiene más sentido común y vendrán a visitarnos de vez en cuando.


    Sé que me quieres y tienes miedo de que me ocurra algo malo; es lógico, pero te prometo que saldremos adelante nuestro bebé y yo.


    


    -“Ann. No podría vivir si te pasara algo. Comprendo todo lo que me dices, pero te quiero tanto…”


    


    -Robert, mi vida, yo también te amo, y quiero que pienses en lo contento que estará nuestro hijo, con un padre como tú, tan bueno y cariñoso.


    


    -“Ann. Un padre que no habla.”


    


    Salió de la habitación deprisa, y se me encogió el corazón de pena. No sabía cómo podría ayudarle para recuperar la facultad del habla. Él lo estaba deseando, pero no encontraba la manera de comunicarse.


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XX


    


    Bajé por las escaleras en su busca; no lo encontraba por ningún lugar; imaginé que se habría ido a montar a caballo.


    


    No regresaba. Estaba muy preocupada. Mandé prepararme una calesa para ir a su encuentro, seguramente estaría por los acantilados.


    


    El cielo se había despejado. Tomas quería acompañarme; yo prefería estar sola, quería hablar con Robert, y calmarle para que no se sintiera tan triste y desolado.


    


    Salí con dos caballos muy tranquilos; íbamos hacia la escarpada ladera cuando escuché unos gritos y unas voces.


    


    Puse la calesa a galope; paré en seco y casi me caigo por un precipicio.


    


    Robert al verme chilló y vino corriendo a buscarme. -¡Ann, Dios mío! ¿Estás bien?


    Me bajó de la calesa, y me rodeo con sus brazos. Buscaba posibles heridas.-¡Me has dado un susto de muerte! ¡Cómo se te ocurre venir tan deprisa con los caballos! ¡Has estado a punto de caerte por el acantilado!


    Me besó por todas partes. -¿Te encuentras bien, mi vida? No me dices nada.


    


    -¡Robert, estás hablándome como si tal cosa!¡Es un milagro!


    


    Me arrojé a sus brazos y dimos vueltas riéndonos a carcajadas.


    


    De repente un disparó pasó rozando nuestras cabezas. Robert, me cubrió con su cuerpo echándome al suelo.


    


    -¿Qué ha sido eso, amado? Me ha parecido que alguien nos disparaba.


    


    -Ann, es el criminal de mi primo que me amenazó con quedarse con nuestra herencia. Cuando has llegado estaba peleándome a golpes con él. Vuelve a la calesa y aléjate hasta el castillo, yo te cubriré.


    


    


    Nos levantamos, y me alzó para sentarme en el carrocín.


    


    Cuando me estaba acomodando en el asiento. Un disparo le dio a Robert en el pecho y cayó encima de mí.


    Chillé con todas mis fuerzas, se estaba desangrando y se había desmayado. Cogí las riendas de los caballos y lo más rápido que pude regresé a nuestro hogar.


    


    Llamé a gritos a Jane para que fuera a buscar al médico. Tomas cogió a Robert, y lo subió al dormitorio; le puso encima de la cama, yo mientras le quitaba la camisa y miraba la herida.


    


    -Ann, es mejor que no lo mires en tu estado, puede afectarte.


    


    -Tomas, tengo que cuidarle. Por favor, tráeme agua y haz unas vendas limpias de las sabanas, hay que pararle la hemorragia.


    


    -Ann, me sorprendes lo calmada que estás.


    


    -Tomas, estoy temblando, pero no voy a permitir que Robert pierda la vida. En el orfanato, he sido yo quien curaba a los pequeños, estoy acostumbrada a todo tipo de heridas; por favor date prisa para taponar la sangre. Parece que la bala ha salido por la espalda, por lo menos no hay que sacársela.


    


    Tomas rápidamente, me trajo agua fresca e hizo unas tiras de ropa limpia para curar a Robert.


    


    -Te voy a pedir un favor Tomas, podrías bajar y encárgate de buscar al asesino que nos ha disparado. Es el primo lejano de Robert, siempre ha deseado quedarse con toda la herencia y ha intentado matarnos. Mi esposo me ha salvado la vida.


    


    Manda llamar a mis padres para que vengan, y avisa a las autoridades del hecho. Gracias.


    


    Tomas me apretó las manos y se fue.


    


    Me quedé a solas con Robert. (Le limpié la herida y le corté la hemorragia).


    


    -Mi vida, te ruego que no te mueras, no lo voy a permitir. Tienes que vivir, por nuestro amor, por los hijos que tengamos y por el milagro del regreso de tu voz.


    ¡Por Dios! ¡No te rindas!


    


    Robert me miró, e intentó hablar. –Cariño, no te preocupes por mi salud, no voy a morirme; por más veces que lo he intentado, no hay forma de matarme.


    


    -Robert, mi amor. ¿Estás delirando? No entiendo lo que me estás diciendo.


    


    -Ann, siéntate a mi lado. Hay algo que tengo que contarte.


    


    -Robert, no quiero hacerte daño, y ahora que empiezas a hablar, deberías guardar tus fuerzas.


    


    -Por favor, Ann. Es muy importante. Cierra la puerta con llave, no quiero que nadie entre.


    


    Cerré la puerta y me acosté junto a Robert, él me abrazó.


    


    -Cielo, cuando mi familia murió, yo quise irme con ellos. Intentaba matarme, tirándome desde un árbol, o una ventana, metiéndome en el mar, nunca conseguía acabar con mi vida. Te sonará muy extraño, pero verás que dentro de unos instantes, la herida comenzará a cicatrizar, y no se notará nada.


    Estaba conmocionado, no solamente por mi perdida familiar, si no, porque soy inmortal. He intentado hacer mezclas con fórmulas químicas en el laboratorio, ha sido en vano, no he encontrado nada que me haga ser como el resto de los mortales. Tenía notas por la biblioteca y en mi despacho, por eso siempre los cerraba con llave. No quería que nadie se enterara de mi rareza. He vivido aislado, sin importarme nada, me daba igual, comer, beber, sabia que no me moriría. Ahora, quisiera que tú fueras como yo. Espero, que al unirnos te haya transmitido este fenómeno, y que nuestros hijos también lo hereden. No quisiera sobrevivir a todos mis descendientes y sobre todo a ti, que eres la mujer a la que amo y siempre amaré.


    


    Me quedé con la boca abierta, mientras miraba como la herida de bala, cicatrizaba.


    


    Entonces fue cuando la oscuridad me atrapó.


    


    


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO XXI


    


    Desperté sobresaltada, había tenido una pesadilla. Seguro que no era más que eso. Me di la vuelta y miré a Robert, él me estaba observando.


    


    -Mi amada esposa. ¿Ya te encuentras mejor? ¡Me has asustado! El médico estuvo reconociéndote y ha dicho que necesitas mucho reposo, has sufrido un shock.


    Ya todo se ha arreglado. Tu padre capturó al canalla de mi primo lejano. Le han llevado a Londres para ser condenado y ejecutado. Ya no debes preocuparte más, por ese canalla.


    


    -Robert, he tenido un sueño muy extraño. Te disparaba el malvado de tu pariente un tiro en el pecho y tú te recuperabas como si tal cosa. Y me decías que eras inmortal.


    


    -Ann. Siento haberte asustado tanto. La realidad, es que no ha sido un sueño, te he contado lo que me ocurrió cuando murieron mis padres y hermanos.


    No vuelvas a sufrir por ello, cariño. Ya lo solucionaremos de alguna manera. No quiero ser distinto a las demás personas.


    


    -Robert, a mi me parece maravilloso que no te ocurra nunca nada y ojalá nuestros hijos, lo hereden también. Estoy más tranquila. Ya puedo descansar en paz, sabiendo que seguirás viviendo y cuidando a nuestros pequeños y a nuestros amigos y sirvientes.


    


    -Ann. No pienso sobrevivirte, si te ocurriera una desgracia, sería capaz de arrancarme el corazón y tirarlo al fuego, para desaparecer de la tierra al mismo tiempo que tú.


    Te amo, y sin ti no seguiré viviendo, por nada ni por nadie. No quiero sufrir una agonía.


    


    -Esta bien, no hablemos más de ello. Tenemos que celebrar una grandiosa fiesta, por tu recuperación. Y no te preocupes por tu secreto, nadie lo va a saber. Solamente nosotros dos.


    


    Nos besamos apasionadamente y nos amamos con una intensidad rayana en la locura.


    


    


    


    

  


  
    



    


    EPÍLOGO


    


    Iba a venir ya nuestro hijo al mundo; el doctor había llegado para atenderme. El parto estaba siendo muy duro. Por lo visto el bebé venia mal colocado y tendrían que ayudarme a sacarlo.


    


    Robert y mis padres se encontraban conmigo en los aposentos, acompañándome en tan duro trance. El médico intentó hacerles salir para que me relajara. Ninguno, se quería mover de mi lado.


    


    Estaban todos angustiados, por la tardanza del alumbramiento. Ya no sentía dolores, creo que me estaba muriendo desangrada.


    


    Nacieron dos bebés: un niño y una niña, muy sanos. Jane y mis padres, se los llevaron para cuidarlos.


    


    Me quedé con los ojos fijos en Robert, no sentía nada. El doctor nos dejó solos. Mi amado esposo me abrazaba y lloraba. Estaba desesperado, no sabía cómo mejorar mi salud. La vida se me escapaba de entre los dedos. Dejé de respirar. Un grito espeluznante salió de la boca de Robert. Le vi sacando una daga de un cajón, iba a sacarse el corazón.


    


    Cuando empezaba a hincarse la hoja de la daga en el pecho, la que gritó fui yo.


    


    -¡Dios mío, Ann, estás viva! ¡Hace un momento ni siquiera respirabas!¡Creí que te había perdido! ¡Quería morirme contigo!


    


    -Robert, no sentía nada, pero lo veía todo y lo escuchaba. Creo que llegué a morirme y he resucitado. ¡Es increíble! ¡No siento ningún dolor!


    ¡Mírame! ¡Ya no sangro!


    


    Llorábamos abrazados, reíamos, nos besábamos…


    


    -¡Ann, eres como yo! ¡Te das cuenta que el destino nos ha regalado esta vida inmortal para estar siempre juntos! ¡Es fantástico!


    


    -Robert. ¡Nuestros niños! ¿Están bien?


    


    -Sí. Ahora mismo los traigo. Son preciosos, creo que se parecen a ti. Pobrecillos, casi se quedan sin padres y ahora nos tendrán toda la vida.


    


    Nos besamos con pasión. Y Robert fue corriendo a buscar a nuestros hijos.


    


    Cuando me los puso en los brazos, lloraba de emoción y felicidad.


    


    Eran las criaturas más hermosas y bellas que había visto. Tenían mezcla de los dos, eran idénticos. Mis padres, Tomas, Jane, James y todo el personal de servicio, estaban muy felices y también se contagiaron de mis lloros.


    


    Al mes siguiente, prepararíamos una celebración para que todas las personas del orfanato y de la aldea, vinieran a conocer a nuestros pequeños.


    


    Robert y yo, miramos a nuestros hijos. Nuestros ojos se encontraron y nos dijimos sin palabras, todo el amor tan puro y profundo que sentíamos el uno hacia el otro para toda la eternidad.
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